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    Dedico esta novela a todos mis lectores, porque sin ellos yo no podría cumplir mi sueño, ni crear 

    historias para seguir soñando. 

      

    María González

  


   
      

      

    Introducción 

      

      

   E ra costumbre que los escribanos y trovadores se dedicaran a recitar sus historias en las plazas de las aldeas, en las posadas o en cualquier lugar por donde pasaban. A cambio, recibían de la gente unas monedas, y con ello sobrevivían. En la corte, solían ser los bufones quienes hacían divertir y entretener a los reyes, por sus historias graciosas y su manera de vestir. Mientras, los súbditos de tales reinantes eran sometidos a continuas hambrunas con el aumento de impuestos. El Reino de Alejania no se libraba de las penurias. Estas tierras tenían una posición estratégica para sus enemigos. Por un lado, la enorme laguna oscura; por otro, una cadena montañosa, que tenía solamente un paso estrecho para atravesarla. Aquel desfiladero peligroso separaba los dos reinos.   

    El rey de Alejania tenía dos hijas muy bellas; una era la noche y la otra, el día. Alejanna era la mayor, tenía gran parecido con su madre; sus cabellos eran dorados y brillantes como el oro. Fue su primogénita, hija de una de sus esposas, llamada Jezabel, esclava muy bella que compró en una ciudad lejana en unos de sus muchos viajes. Alejanna era la favorita del rey, porque luchaba como un guerrero. Como el hijo que no pudo tener. La joven estaba destinada a ser la reina de Alejania. 

    Reni era la menor. Sus ojos eran negros como la noche; su piel, bronceada; y sus cabellos, de un azabache brillante. Reni, cuya belleza era exquisita, era hija de una mujer muy respetable, de un reino lejano y, al contrario de Alejanna, era una joven muy sensible. La música era su pasión. También le gustaban todas las historias que contaban en la plaza los juglares. Al no ser la favorita del rey para reinar, tenía más libertad de movimiento. Salía del palacio con más frecuencia e iba a los mercados, donde los mercaderes vendían sus productos y se reunía mucha gente. Siempre iba acompañada de sus damas de compañía, al contrario que su hermana mayor, la cual se pasaba el día luchando con los soldados de su padre hasta humillarlos. Muchas veces se iba con ellos a caballo de cacería y otras, por el grano que le era comprado al general Bahir del Reino del Agua. 
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    Los caminos no siempre nos conducen al mejor lugar 

      

      

   T ras la boda de Alohen y Arach, el joven Navid se alejó del Reino del Agua. Necesitaba ver mundo, ser un escribano, un trovador, contador de historias. El joven no tenía idea a dónde ir, solo deseaba salir de allí y vivir sus propias aventuras, lejos de su hermano. Tenía en su mente contar la historia de amor de su padre con la reina Shahdi. Eso le gustaba, porque era un trovador y lo llevaba en su sangre. Se dirigió al camino del lago, en dirección desconocida. Miró atrás y vio el poblado, sonrió y siguió el sendero que le llevara hacia algún lugar, esperando encontrar una aldea. Los caminos que recorría olían a flores; aquel perfume lo embriagaba. 

     La tierra le daba los alimentos, como bayas y otros frutos. Caminaba feliz viendo los bellos campos a su paso. 

    Hasta el momento, Navid solo había contado su historia delante de pocas personas, como a los viajeros que encontraba acampados por el camino. Cierto día, se quedó en un lugar en el que siempre había algunos mercaderes que iban o venían de Alejania. No muy lejos de ese campamento, se encontraba una posada; allí se hospedaban los nobles y gente de la realeza.   

    El joven aprovechó la ocasión y, ante los mercaderes, recitó su historia, la de “la joven de los cabellos dorados” que ya no era una reina, sino una joven sencilla cuya mirada azul se volvió de plata. La historia la iba cambiando a medida que la contaba, por no nombrar a la reina Shahdi ni a su padre. 

    Acampó varios días en aquel mismo lugar. Los mercaderes le decían que allí siempre tendría público, pero él decidió seguir viajando. Así que se acercó a la posada y probó a pedirle permiso al posadero para poder recitar su historia a los clientes que estaban allí comiendo. El hombre aceptó y el joven comenzó su relato. No se dio cuenta de que un hombre escuchaba la historia con gran atención. Cuando Navid terminó de recitar, este se le acercó emocionado. Aquella historia tan hermosa le había cautivado y le había llegado al corazón.  

    —Muchacho, ¿es verdad todo lo que contáis? —le preguntó el hombre, impresionado. 

     —Sí, señor, todo lo que recito es verdad —afirmó el joven, con fuerza. 

      —No pensaba que una mujer pudiera morir de amor. ¿Tanto amó a su hombre como para morir por él? —dijo, curioso. 

    —Señor, yo solo cuento una parte del verdadero romance, pero ella murió sobre la tumba de él. No pudo más y se dejó vencer por su amor, perdiéndose en la desesperación. 

    —Sois un buen trovador, porque lo que contáis llega al alma. Sin duda, sabéis contar la historia. 

     —Gracias, señor. Vos sí sabéis escuchar con el corazón, por eso os llega con más fuerza —respondió el muchacho, agradecido. No siempre tenía un oyente tan sabio y que supiera escuchar con el alma. 

    —Tenéis la estancia pagada y también la comida —anunció el hombre, dejando a Navid sorprendido por la generosidad de aquel caballero adinerado. 

    Le agradeció su atención. 

    —No sabéis cuánto os lo agradezco. Hay muy pocas personas tan amables como lo sois vos. ¿Adónde os dirigís, mi señor? 

     —Voy a las tierras de Alejania. Es el cumpleaños de mi sobrina. Sé que a ella le gustaría mucho escuchar las historias que contáis. Yo os pagaría muy bien para que recitarais algo para ella. Pero no puede ser. Salgo ya, quiero llegar cuanto antes. Su cumpleaños es dentro de un par de días. 

    —Hubiese sido un honor para mí recitarle a vuestra sobrina. Buen viaje, señor —dijo Navid, emocionado.  

    —Espero veros de nuevo. Que os vaya bien, muchacho —le deseó el hombre. 

    —Sería para mí una inmensa alegría volver a veros —susurró Navid, viendo cómo el caballero se marchaba en su caravana. Sin duda, aquel hombre tendría que ser un gran señor.  

    El joven, agradecido, se quedó pensando hasta que lo vio alejarse y perderse por entre los árboles. No sabía cómo se llamaba, no se lo había preguntado. ¿Quién sería aquel caballero de mirada oscura y piel bronceada? Era lo poco que se le veía entre el turbante y la rica tela que le cubría su rostro. Luego, dio media vuelta y entró en la posada. El posadero lo llamó cuando lo vio entrar.  

    —Venga, muchacho. 

    —¿Es cierto que ese caballero me ha pagado una cama? —preguntó Navid, perplejo. 

    —Cierto. Ese gran señor os ha pagado la estancia y la comida. Venga conmigo, os llevaré a vuestro aposento. 

    Navid fue tras el hombre, el cual le mostró dónde dormiría, así que aquella noche tuvo un plato caliente y una cama limpia donde acostarse. Por la mañana salió temprano y, al asomarse a la puerta de la posada, vio que algunos mercaderes se estaban preparando para seguir su camino. 

    —Muchacho, ¿hacia dónde vais? —le preguntó uno de ellos.   

    —Pues no lo sé, a donde me lleve el viento —respondió el joven, despreocupado. 

     —Nosotros vamos hacia Alejania. Uníos si queréis, podéis subir a una carreta.  

    —Muchas gracias por el ofrecimiento, señor. Iré con vosotros. 

    La caravana se puso en marcha y el muchacho hizo el camino con ellos. Antes de llegar a la ciudad, pararon e hicieron noche porque los animales iban muy cargados y no querían agotarlos. Muy de mañana, la caravana prosiguió su camino hasta la gran ciudad de Alejania. Una vez alcanzada, en la misma entrada se despidieron.  

    Navid se quedó maravillado con lo que sus ojos veían. 

    Las viviendas estaban construidas con adobe y piedra. Navid empezó a caminar por un lugar muy concurrido, donde paseaba mucha gente. Entró en una calle y pudo divisar muchos tenderetes de mercaderes que vendían sus productos. Caminó hasta el centro de la plaza, aquel era un buen lugar para recitar sus historias, pues había muchas personas que iban y venían. «De seguro, recogeré algunas monedas», pensó el joven. Podría comer y dormir en una cama. No esperó más y se puso en el centro de la plaza. Extendió en el suelo, cerca de sus pies, el viejo turbante, y se quedó con el cabello al descubierto. Este le llegaba por debajo de las orejas. Su barba aún no la tenía suficientemente poblada. Empezó a contar su historia. A medida que recitaba el romance, la gente se le acercaba y escuchaba; y, según avanzaba en su relato, más y más personas se iban reuniendo un círculo alrededor de él. 

    A la plaza llegó una joven muy bella y se aproximó hasta donde estaba el trovador, con una risueña expresión de agrado en su rostro y una mirada oscura como el carbón. Las personas, cuando la vieron, le hicieron un pasillo apartándose. Era morena, de ojos negros como la noche. Llevaba puesto un vestido rojo intenso, recogido a un lado del hombro, dejando el otro al descubierto, con un velo que le cubría la cabeza. Con ella venían dos mujeres.  
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    Cuando Navid la vio, se preguntó: “¿quién será aquella dama que muestra tan exquisita belleza?”  

    La bella joven siguió escuchando la historia que contaba Navid. Cuando el trovador terminó su actuación, la gente aplaudió con gran jolgorio y entusiasmo. Él recogió el poco dinero que le habían echado, pero ella le dio dos monedas. Cuando el joven tenía ya el turbante en sus manos, se quedó asombrado ante el comportamiento de aquella mujer: lo miraba sonriente. 

    —¿Quién sois vos? —le preguntó el joven interesado. 

    —Soy Reni, una de las princesas de Alejania. 

    —Alteza, ha sido todo un honor haber actuado para vos, estoy a vuestro servicio. —Navid inclinó la cabeza.  

    —Esta noche celebro mi quince cumpleaños, me gustaría que actuarais en mi fiesta. Os he dado dos monedas para que os compréis ropa decente, para que podáis entrar y actuar para mí. Os espero en palacio esta noche. 

     —Allí estaré sin falta, mi señora —se apresuró a decir, inclinando la cabeza de nuevo. 

    —Recordad. Os espero sin falta —ordenó ella, volviendo a sonreír. 

     La vio alejarse. La joven caminaba con elegancia bajo aquel vestido de tela vaporosa de seda y con aquel color púrpura brillando al sol. Al joven le pareció ver en ella toda una diosa. 

    Navid fue a una tienda a comprarse una vestimenta acorde para la ocasión. Contó las monedas que tenía. No podía gastárselo todo, necesitaba seguir subsistiendo, así que decidió no invertirlo todo en la ropa. La tela restante la usaría como si fuera una capa. 
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    La princesa Reni volvió a palacio, acompañada de sus fieles sirvientas. Una vez allí, fue a hablar con su hermana mayor. Esta, al verla, la miró con desagrado, como era habitual en ella. 

    —¿Dónde has estado tanto tiempo, siempre estáis en la calle? —farfulló enojada y malhumorada, como siempre hacía. No sentía cariño por Reni. 

    —Cierto, hermana, vengo de la calle. Allí he encontrado a un trovador de esos que recitan en las plazas —le contestó serena, como siempre, ignorando el mal genio que se traía con ella, como si no le importara nada que su hermana se enfadara. Al fin y al cabo, siempre estaba enrabietada. No entendía su comportamiento, ni por qué se portaba así, si ella era la favorita de su padre. 

     —Siempre soñando. Sois una soñadora de esos romances de amor que cuentan los cuentistas y trovadores —respondió agria, como era habitual en ella, con la antipatía que la caracterizaba. 

    —A vos os gusta ser una guerrera y pelear con armas, yo no me meto en vuestra vida. A mí me gustan los romanceros, me muero por escuchar sus historias. Pero es que el que hoy he conocido no sabéis cómo las cuenta... Me gustaría volver a ver ese joven tan bello, de piel morena y ojos negros, para deleitarme con el sonido de voz. Su manera de relatar me ha emocionado tanto que no os lo podéis ni imaginar. 

    —Reni, bajad de las nubes de una vez por todas. Es tan solo un cuentacuentos —dijo, molesta con la fantasía de su hermana. 

      —Eso no me importa, yo solo quiero escuchar esa historia de amor; de esa joven que murió por amor, la joven de los cabellos dorados y la mirada clara. 

    —Basta ya. No sois nada más que una niña. Daos cuenta de que vais a cumplir quince años y esas historias no son para vos. —Su enfado demostraba que estaba molesta con su hermana, no soportaba la debilidad de Reni: siempre soñando con romances imposibles. 

    —¿Por qué os ponéis así conmigo? —susurró la joven, sin comprender el enfado de su hermana. 

      —¿Cómo queréis  que me ponga, si estáis siempre soñando, sueños que nos son reales, inalcanzables? —soltó con despecho en esas palabras hirientes. 

     —Son mis sueños, y no le hago daño a nadie. —Se defendió del ataque de su hermana, que era tan agria con ella sin un motivo justificado. 

     —Bahhh. —Alejanna soltó un bufido, dio media vuelta y se marchó, cansada de escuchar a su joven hermana. Reni cerró los ojos y siguió soñando despierta. 

    Aquella noche la joven se vistió con sus mejores galas, le gustaba vestir de rojo sangre. El velo que cubría su cabeza era de un rojo más claro, el cual resaltaba su belleza juvenil. No tardó en escuchar la música en su honor, aquella noche celebraría sus quince años. La gente que había sido invitada entraba en el salón. Ella tenía un ardiente deseo, y era el ver aparecer al trovador. Cada minuto que pasaba, sentía más inquietud por su tardanza. «¿Se habrá olvidado de mí? Quizá no quiere recitar en mi honor», pensaba ella, algo decepcionada.  

    Cuando lo vio entrar, a Reni le dio un salto al corazón, suspiró más tranquila y salió a su encuentro para recibirlo. El muchacho se había comprado una túnica verde oscura, con un cinturón dorado. Caminó entre los invitados, y ninguno se había percatado de su presencia. 

    —Me alegra que hayáis venido. Estoy muy contenta, tengo ganas de escucharos y de que narréis vuestras historias. 

     —Una promesa es una promesa, mi señora. No podía defraudaros ni negarme a actuar en vuestro cumpleaños —dijo con una sonrisa. 

    —Venid, deseo que conozcáis a mi hermana mayor, pero siento deciros que no cree en los trovadores, ni le gustan las historias de amor. 

     —Eso es porque aún no me ha escuchado —espetó Navid, sonriendo. 

     —Espero que cambie cuando escuche una de vuestras historias.  

    Navid acompañó a Reni hasta donde se encontraba Alejanna, la cual miró al joven con recelo; no le gustaban los cuentacuentos, no sabía por qué su hermana estaba tan embobada con aquel trovador, contador de historias. Navid inclinó la cabeza. 

    —Princesa Alejanna, he escuchado mucho hablar de vos, de vuestra belleza, pero he de decir que se han quedado cortos, porque sois mucho más bella de lo que me han contado. 

    —Al grano, muchacho. ¿Qué es lo que sabéis hacer?, o ¿cómo tenemos que anunciaros? ¿Como un titiritero? —dijo Alejanna cínica y fría, sin agrado. 

    —Soy un escribano y contador de historias, no soy un titiritero —respondió Navid, molesto con la princesa. Se dio cuenta de que Alejanna no le respetaba. Era una mujer amargada, sin dulzura, no se parecía en nada a Reni. 

    —Escuchadme todos —anunció la princesa Alejanna—. Como ya sabéis, hoy en el cumpleaños de mi hermana. Ella ha elegido un contador de historias, pero será mejor que nos cuente sus cuentos. 

    La gente reía por el sarcasmo de la joven princesa. A Reni le sentó muy mal el desprecio de su hermana hacia Navid. El joven se situó en el centro de la sala y recitó su historia. Para el asombro de la princesa, la gente fue rodeando a Navid según escuchaban con suma atención. El joven contó una nueva historia, era sobre una jovencita linda y sencilla. 

    Alejanna se sintió frustrada al ver que la gente lo vitoreaba. Todos estaban atentos al joven escribano. La princesa no podía disimular su rabia. A los invitados les gustaba lo que contaba y eso la quemaba por dentro. Lo preferían a él, y no hicieron caso a las sarcásticas advertencias de Alejanna que lo menospreciaban. Se escuchó un golpe de bastón y la gente se separó del joven. El muchacho se preguntaba quién habría entrado. Entonces, una voz fuerte resonó en la sala. 

      —Su majestad el rey Ostad —anunciaron. 

    El rey entró. Lo acompañaba un hombre de mediana edad y tez bronceada, con lujosas ropas. Navid conocía al acompañante del rey, era el hombre que le pagó la comida en la posada. El muchacho inclinó la cabeza como lo hacían todos. El hombre, cuando vio al joven, se le acercó. 

    —Muchacho, no esperaba veros tan pronto, y menos en el castillo de nuestro rey. ¿Quién os ha invitado a venir? —preguntó Ajund, interesado.  

     —Señor, me ha invitado la princesa Reni —dijo el joven, emocionado. 

    —No sé cómo os habéis conocido. Ella es mi sobrina. He oído que habéis recitado ya, habéis contado la historia de la joven de los cabellos dorados. 

    —Nos conocimos en la plaza del mercado y me invitó. Mi señor, aún no la he recitado. Cuando empiece de nuevo, la contaré para vos, mi señor. 

    En esto, se escuchó la voz del rey: 

    —Que empiece la fiesta. Hoy celebramos el quince cumpleaños de mi hija Reni, ella ha contratado a un trovador. Pues que nos deleite con sus historias —ordenó el rey—.  Ahora, a comer y a beber, y disfrutemos con la historia que nos cuente este joven. 

    Los manjares fueron llegando a la mesa en grandes bandejas con carne de caza, asados, y bebidas en jarra de arcilla. Mientras los comensales cogían con las manos trozos de carne y comían alegres, el joven se preparó para recitar su mejor historia: la de la joven de cabellos dorados y mirada de plata.    

      —Es un honor para mí poder contar esta historia en el cumpleaños de la princesa Reni, y quiero dedicarla a mi señor Ajund —comunicó el joven, que vio cómo el hombre, desde la mesa, se lo agradecía. 

    

  


   
    La joven de los cabellos dorados 

    Una bella joven miraba por la ventana; 

    su cabello rubio, sus ojos como la plata. 

    Llora desconsolada recordando primaveras pasadas 

    cuando el amor a su lado estaba. 

    Recordando su gran amor se le ilumina la cara 

    y el color de su mirada. 

    De noche, cuando la luna viene a su ventana, 

    ella le habla de su gran amor y de ilusiones pasadas. 

    La luna, con su luz, contempla a la muchacha, 

    y cada noche ella le cuenta cómo su amor 

    se fue en una fría mañana. 

    Cada noche, cada día pasaba y otra primavera llegaba. 

    Una noche, en su ventana, 

    la joven le dijo a la luna que se marchaba; 

    no podía soporta más la vida sin su amado. 

    Su cuerpo sin vida quedó en la ventana, 

    la luna triste quedaba, ella era testigo 

    de tantas noches de amor en la madrugada, 

    y era también testigo de tantas noches amargas. 

    Esperó la luna a que el sol llegara en la mañana, 

    y le contó su desesperación por la joven 

    de los cabellos dorados y la mirada de plata. 

    La luna dijo: «Se fue con su amor esta madrugada». 

    Le dijo al sol cuánto amaba a la muchacha. 

    Se fue la luna llorando con su aura dorada; 

    el sol brillaba en la triste mañana. 

    Escuchó el sol doblar las campanas 

    por la joven de cabellos dorados y la mirada de plata. 

    A la noche siguiente llegó la luna a la ventana 

    y no estaba la hermosa joven de los cabellos dorados, 

    solo quedó la luna testigo de otra noche amarga. 

      

      

    Mientras Navid contaba aquella historia, que tanto le gustaba a Ajund, el hombre la escuchaba con gran atención. La gran mesa se iba quedando vacía y, en su lugar, solo quedaban los montones de huesos y desperdicios, las vasijas volcadas en el tablero y las bandejas de fruta esparcidas a medio comer.  

    Tras terminar su recital, lo vitorearon. Después, dio comienzo otra diversión, la música, y el espectáculo. Las bailarinas hicieron su aparición con sus vestidos de seda de colores brillantes. Navid se apartó y se sentó junto a Ajund, el hombre de la posada. 

    —Cada vez que escucho esa historia se me pone los vellos de punta. ¿Conocéis a esa mujer? —se interesó Ajund. 

    —Sí, señor. Conocí a esa mujer, y no tengo palabras para describir su belleza y su sabiduría —afirmó Navid, emocionado. 

    —Qué triste es la vida en este mundo —susurró Ajund.  

    El monarca se unió a los dos y dijo con voz de mando: 

    —Muchacho, os quedaréis en el castillo para entretener a mis invitados, dormiréis esta noche en las caballerizas. 

    —Gracias, majestad, intentaré hacer bien mi trabajo para hacer disfrutar a vuestros invitados. 

    —¿A vos qué os parece? —se dirigió a Ajund—. Aunque creo que conocíais a este joven con anterioridad. 

     —Sí, lo conocí en la posada, cuando venía a Alejania. 

    —No pareces mal muchacho, eres muy joven para ser un trovador, viajando por esos caminos del mundo solo.  

    —Majestad, sí, es muy joven, pero es un contador de historias y ese es su trabajo, no creo que los bandidos se metan con él, ya que no posee nada. 

     —Cierto, voy a hablar con las personas que han venido al cumpleaños — anunció el rey. Luego tomó una jarra y bebió un buen trago de aquel líquido espirituoso y se fue para hablar con sus invitados. 

     De esta manera, Navid se quedó en el castillo aquella noche y durmió entre pajas. Recordó a su hermano, no comprendía cómo se quería esposar con la princesa Alejanna. Si él la hubiese conocido, se hubiese arrepentido de desear esposarla. Le parecía una déspota rebelde, sin humanidad. Esa mujer no respetaba a nadie, ni a sus propios sirvientes. El joven pensó que algún día recibiría su merecido. Se quedó dormido y, al amanecer, los animales lo despertaron.  

    En el castillo comenzaba el día con su ritmo habitual. Los soldados limpiaban las armas y daban brillo a sus armaduras. Navid se preguntaba qué tendría que hacer allí. No todas las noches se celebraba una fiesta de cumpleaños, con baile incluido. Sentado en el granero, en su cabeza pensaba a dónde ir. Bajó de su cama y salió al patio de armas; buscó una fuente, la encontró. Tenía cinco caños y salía de una pared de piedra. Se dio cuenta de que aquella agua que brotaba de la tierra serviría tan solo para dar de beber a los caballos o para utilizarla en la limpieza. Se lavó la cara, tomando agua de uno de los caños con sus manos. Se mojó su cabello, se puso el turbante de su padre y se marchó, pero una dulce voz lo detuvo.  

    —¿Cómo habéis dormido? —preguntó la princesa Reni. Él se volvió, la vio con las dos damas que la acompañaban siempre, y sonrió. 

     —Gracias, princesa. He dormido muy bien —le contestó, agradecido. 

      —Quiero pediros que os quedéis aquí unos días. 

    —Princesa, ¿qué hago yo aquí en palacio, si mi vida es caminar, llegar a las aldeas y recitar mis historias? 

    —Ahora, vuestro trabajo es pasear conmigo. Venid, vayamos a un jardín, y contadme vuestras aventuras —le pidió la joven risueña. 

    —Mis aventuras no son muchas. Os diré que soy un escribano —respondió el joven Navid. 

     —¿Un escribano?, ¿en qué consiste el trabajo? —preguntó la joven, curiosa. 

    —Enseño la escritura, cuido de los papiros y pergaminos, escribo en ellos. 

      —Enseñáis las letras. Pues yo quiero aprender. ¿Qué necesito para hacerlo? —pidió la princesa, interesada. 

    —Para aprender, se necesitan papiros o un pergamino. Las plumas las tengo yo, eran de mi padre, que fue un gran escribano en el Reino de Iskander. 

     —¡En el Reino de Iskander! —exclamó la joven, pues no pensaba que Navid fuese de allí. 

    —Sí, princesa. Pero desgraciadamente él murió hace ya algún tiempo. 

    —Dicen las malas lenguas que la reina Shahdi se quitó la vida. ¿Es cierto? —quiso saber la joven, con mucha curiosidad—. La gente habla de que se volvió loca. 

    —No sé qué le pasó, yo solo sé que murió —mintió el joven, porque no se sentía a gusto con aquella conversación. Paseando por el jardín, por entre las plantas, apareció Ajund. La princesa lo llamó. 

    —Tío Ajund, venid, por favor —vociferó la joven. El hombre se dirigió hacia ellos. 

     —Muchacho, ¿cómo estáis? —preguntó Ajund, interesándose por el joven. 

    —Muy bien, gracias, señor —respondió Navid. 

    —Veo que estáis de paseo con mi sobrina —dijo el hombre, sonriente. 

    —Tío, Navid me va a enseñar el arte de las letras. Estoy encantada, me gusta mucho, quiero aprender. 

    —¡Cómo es eso! —exclamó su tío, extrañado con la decisión de la princesa. 

     —Tío, porque Navid es un escribano, conoce ese lenguaje de los Jeroglíficos y los símbolos —contestó ella, alegre. 

    —Reni, me alegro de ello —dijo a la princesa. Después, miró a Navid y le preguntó—: Muchacho, ¿por qué no os dedicáis a escribir, en vez de a recorrer mundo?  

    —Señor, he decidido viajar y contar historias de aldea en aldea —respondió Navid, cuyo deseo era ese. Pero ahora dudaba, porque, con la insistencia de la joven, quizá su padre lo consintiera y él tuviese que quedarse a enseñarla. 

    —Ya veo que sois un trovador y soñador. Pero os tenéis que comprometer con el deseo de mi sobrina y enseñarla a escribir —dijo Ajund mirando la alegría de Reni—. Querida sobrina, mañana he de partir de regreso para mis tierras, dejaré a mi familia sola. 

    —¿Tan pronto, tío?, ¿tan pronto os tenéis que ir? —manifestó su pena mirando a su tío. 

    —Sobrina, solo he venido a vuestro cumpleaños —alegó él, compungido. Le gustaba ir a ver a su sobrina y a su madre, su hermana. 

    —Lo comprendo, tío. Que así sea —asintió la joven comprendiéndolo. 

     —Pasead y disfrutad de la mañana —se despidió el hombre y se alejó. Navid siguió su paseo con Reni. 

    —Vuestro tío es un hombre muy amable —susurró Navid.  

      —Sí, es muy bueno y cariñoso. Es el único hermano que tiene mi madre —aclaró la joven. 

    —¿Vuestra madre es la madre de Alejanna? —preguntó el joven con sumo interés, queriendo satisfacer su curiosidad, ya que ella no se parecía en nada a su hermana mayor. 

     —No. Ella tiene otra madre —aclaró la joven con voz suave, ante la inquietud de su acompañante. 

     —¿Qué os parece si vamos a palacio y vemos lo que hay para escribir? —espetó el joven para terminar con aquella conversación. Se sentía aturdido. 

      —Sí. Vamos, tengo que decirle a mi padre que quiero aprender. 

    —No os lo negará, ya que es vuestro cumpleaños. 

     —Seguro que no me lo prohíbe. Es más, le gustará la idea —susurró la joven, divertida. Los dos se encaminaron para entrar dentro del castillo. 
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    La joven princesa y el escribano 

      

      

   L os días pasaban con calma. El rey había aceptado que Navid le enseñara el arte de las letras a su hija, la cual era muy despierta y aprendía con rapidez. Cuando terminaba la clase, salía corriendo a contarle a su padre todo lo que había aprendido. 

    Alejanna sentía celos de que Reni ocupara el centro de atención del rey, no la podía soportar. Su padre estaba muy contento con la evolución de la princesa y a ella se le hervía la sangre viendo a su progenitor tan alegre. 

     —Alejanna, ¿por qué no aprendéis vos también, como Reni, el arte de las letras? — aconsejó el rey. 

     —Yo no necesito saber escribir, a mí lo que me interesa es luchar como una guerrera para defender el castillo.  

     —Hija, os tomáis demasiado en serio lo de luchar. Tenéis a todos los soldados cansados de vuestra insistencia. 

    —Padre, yo quiero ser una buena reina, para que el Reino de Alejania esté orgulloso de mí. 

    El rey miró a su hija mayor. Lo que antes le parecía fascinante ahora le cansaba. Prefería escuchar a Reni con su sensibilidad, sus sueños y aquel entusiasmo que ponía por aprender, por conocer todo lo secretos que Navid le enseñaba, que eran muchos. 

    —Como queráis, hija. Pero no está de más, para una reina, conocer las letras. 

     —Padre, tengo que marcharme. Mi clase de espada comienza en breve —se excusó la joven, que no quería seguir hablando con su progenitor. 

     —Que disfrutéis y no canséis mucho a los soldados —advirtió su padre, que sabía lo insistente que era su hija. 

    La vio salir y se quedó pensando en lo prepotente que podía llegar a ser Alejanna. Algún día tendría un tropiezo que ella no se esperaría; en cambio, Reni era dulce y sencilla. No había un término medio entre sus dos hijas: lo que a una le faltaba, le sobraba a la otra. Suspiró y dejó de pensar en ellas. 
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    Entre Reni y Navid nacía una profunda amistad. La princesa era como él, amaba las letras y sentía curiosidad por saber todo lo que le contaba. Un día, mientras ambos reían estando en la clase, él se acercó a su oído. 

    —Qué bella estáis hoy, os parecéis a una rosa hermosa cuando se posa el rocío sobre ella, antes de que salga el sol de la mañana y seque las gotas de agua. 

    —Cómo os atrevéis, escribano, a tocar a mi hermana —la voz de la princesa Alejanna resonó en la sala como un trueno—. ¿Cómo os habéis atrevido a darle un beso? Iréis derecho a las mazmorras, miserable cuentacuentos —Las voces de la princesa llegaron a dos guardianes. 

      —Princesa, ¿qué sucede? —preguntó uno de ellos. 

     —Llamad a mi padre enseguida —farfulló Alejanna fingiendo que estaba alterada y enojada. El soldado salió corriendo y no tardó en regresar con el rey. 

    —¿Qué es lo que sucede aquí? —preguntó el monarca, con su voz grave. 

    —A este escribano lo he pillado dándole un beso a Reni —habló Alejanna, con desprecio y malicia. 

     —No es cierto, padre. Me enseñaba a dibujar una rosa, me contaba una historia sobre ella. 

     —La que miente es ella. Los he visto, padre. Los he visto con mis propios ojos —agregó Alejanna, que parecía muy afectada con lo sucedido. 

    —Guardia, llévenselo a las mazmorras —apostilló el rey, enfadado. Los guardias se llevaron a Navid, que se había quedado sin sangre en el cuerpo, sin ser capaz de reaccionar ni defenderse. Lo metieron en una celda oscura. El rey, delante de su hija, esperaba una explicación de lo sucedido. 

     —Padre, ¿cómo podéis cometer esta injusticia? El escribano no me ha tocado, no ha sucedido nada —afirmó la joven. Reni no podía creer que su padre metiera a Navid en el calabozo, por las mentiras de Alejanna. El rey estaba entre medio de sus dos hijas y tenía que hacer malabarismos para no perjudicar a ninguna de las dos; no podía quitarle la razón a la futura reina de Alejania, sentía dolor por su pequeña y sensible hija, pero debía tomar una decisión y mostrar autoridad. Reni era más vulnerable que Alejanna. 

    —Lo siento, si vuestra hermana lo ha visto, no hay por qué dudar. Será ejecutado —sentenció el rey, con firmeza. 

    —Padre, ¿cómo podéis ejecutar a un joven por enseñarme a escribir? Sois un ser cruel, y vos también, Alejanna, ¡cómo os odio! 

     Reni salió corriendo de la sala, sin ver a su hermana sonreír, llena de satisfacción. En el calabozo, Navid pensaba que él no había cometido delito alguno, para estar entre aquellas cuatro paredes frías y oscuras. Todo había sucedido tan rápido que no se había dado cuenta. Ahora estaba preso y no sabía qué sería de su vida, ni la suerte que correría. Navid escuchó la dulce voz de la princesa Reni. Se levantó del camastro.  

    —Navid, lo siento mucho, no sé cómo hacer para sacaros de aquí —dijo la princesa, triste. Se cogieron de las manos entre los barrotes. 

     —Si tenéis a alguien de confianza, mandad a que busque a mi hermano, el rey de Iskander. 

     —¿Cómo es posible, si el rey no tiene hermanos? —preguntó, preocupada. 

     —No importa eso ahora. Debéis mandar a buscarle lo antes posible, que vaya al Reino del Agua y, si no está allí, que prosiga hacia el Reino de Iskander. 

     —¿Y qué mensaje debe portar, para convencerlo? 

     —Debéis decirle que el que lleva la otra pirámide está en peligro. Por favor, mandad al mensajero con rapidez, no hay tiempo que perder. Estoy aquí acusado injustamente por un acto que no he cometido. Acusado de daros un beso que nunca os di —dijo Navid, que sacó las manos entre los barrotes y la atrajo hacia él para después besarla en los labios—. Ahora ya tengo un motivo para estar aquí dentro. 

    Reni lo miró con sus ojos grandes, lo atrajo hacia ella y le devolvió el beso. Tras ese acto, se marchó. Navid se quedó frío. La princesa le había correspondido con otro beso. Hubiese sido bonito amar a Reni entre letras. Cuando todo estaba en silencio, se sentó en aquel camastro. Sentía las gotas de agua colarse entre las piedras, sonaban huecas, en una melodía que no tenía fin. El olor a humedad en aquel ambiente hostil era muy molesto. 

    En su estancia, Reni mandó llamar a una de sus damas en particular, solo podía confiar en ella. Cuando la tuvo delante, le habló. 

     —Debéis ir al Reino del Agua y hablar con el rey Arash. Si no está allí, debéis cabalgar hacia las tierras de Iskander. Cuidaos mucho, sed persuasiva e intentad que el rey os crea. Sino, el joven trovador morirá. 

     —Sí, mi señora, os serviré bien. Salgo de inmediato, podéis confiar en mí.  

    La sirvienta se dirigió a las cuadras, preparó la montura y se la puso al caballo más veloz que había. Montó en él y partió hacia el Reino del Agua. La princesa la vio perderse por la salida del castillo. La doncella cabalgaba como el viento en dirección a la casa de piedra. Era la primera vez que la visitaba. Como buena jinete, llegó a todo galope cuando caía la tarde. La mujer esperaba ver un gran castillo, y lo único que encontró fue una gran casona. Se paró delante y se apeó del caballo. Llamó con fuerza, golpeando el aldabón, y una muchacha le abrió la puerta. 
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    La princesa estaba inquieta, calculaba que su dama tardaría más de dos jornadas en regresar del Reino del Agua. Un mal pensamiento le rondó: si el rey no estuviera, la sirvienta tendría que aventurarse al Reino de Iskander. Entonces, dejó de pensar y volvió a su estancia; no sabía qué hacer. La espera era angustiosa, porque Navid estaba condenado a muerte; solo era cuestión de días su ejecución. Allí en su cuarto, sola, pensaba en que solo un milagro podría salvar al joven escribano, ya que no podía ir en contra de su padre; este no quería ni escucharla. Unos golpes en la puerta le hicieron volver a la realidad. Su padre entraba. Ella se puso de pie, pero el rey ordenó que se sentara. 

    —Sentaos. Por favor, Reni, debéis escucharme. Algunas veces no se puede hacer nada, vuestra hermana es obstinada. 

    —Padre, os juro que entre Navid y yo no ha habido nada. No me ha tocado, para nada —afirmó la joven, con fuerza. 

    —Reni, escuchadme, no puedo ser un sentimental, Alejanna será la futura reina de Alejania y ha tomado esa decisión. No puedo contradecirla, ella no sabe lo que está bien o mal. 

     —Padre, Navid es inocente. No podéis ejecutarlo —insistía la joven. 

    —Lo siento, Reni, no puedo hacer otra cosa —acotó el rey, que, en verdad, no se sentía a gusto con aquella situación, pues no deseaba ejecutar al joven trovador. 

    —Por favor, padre. Sé que no puedo ir en contra de Alejanna, pero os pido que tardéis lo máximo posible en ejecutarlo. Sé que no puedo estar por encima de vos, ni por encima de mi hermana, pero concededme ese tiempo para que yo pueda ayudar al escribano. 

    —Ese tiempo lo tendréis, hija. Sé que sois buena. Os parecéis tanto a vuestra madre… Pero un reino no se gobierna con un corazón noble, aunque me gustaría que Alejanna tuviera un poquito del vuestro; le vendría bien para gobernar un día y ser una reina justa. 

    —Gracias, padre —dijo la joven abrazándolo. 

    —Quedaos tranquila, haré lo posible por concederos ese tiempo. 

     El rey salió de los aposentos de su hija tras terminar de hablar con ella. Iba pensando: ¿por qué no fue Reni su primogénita, si tenía dos hijas de madre distintas? Alejanna era hija de su primera esposa, una esclava muy bella, y Reni era hija de una mujer noble de origen real. Él sabía que Alejanna sentía mucha rivalidad y que hacía cosas que la estaba perjudicando, y que él no había hecho nada por impedirlo. Él solo quería el Reino del Agua, era lo que había deseado, que el rey de Iskander, se esposara con Alejanna, pero dicho rey nunca consumó aquella decisión de esposarla. Daría cualquier cosa por aquel reino. Cuando llegó a la sala del trono, su hija mayor lo estaba esperando. 

     —Padre, ¿qué habéis decidido?, ¿cuándo vais a ejecutar al escribano? 

    —Alejanna, qué prisa tenéis. Puede estar unos días más en las mazmorras —dijo el rey, cansado. 

    —¿Por qué debemos esperar?, hay que dar un escarmiento al que se atreva a mirar  a una princesa.  

     —Alejanna, hay que esperar unos días más. No quiero que os interfiráis más en este asunto —espetó su padre, molesto por la insistencia de la joven. 

     —Pero, padre... 

     —¡Basta! Retiraos, necesito estar solo —bufó el rey, harto de sus réplicas. 

     La joven se fue toda enrabietada. Se frustraba cuando no se hacía lo que ella quería. Entonces, se dirigió a ver a su hermana. 

    —¿Puedo entrar, hermanita? 

    —Podéis entrar. ¿A qué habéis venido?, ¿qué es lo que queréis? —intentó conocer las intenciones de su hermana, sospechando que algo maléfico se traía entre manos. 

    —¿Os ha sentado mal que lo acusara de daros un beso, hermana? 

    —Lo que me ha sentado mal es que seáis tan mala. ¿¡Cómo podéis acusar al escribano, si es inocente!? —objetó Reni, mirando a su hermana. 

    —Qué más da si es inocente o no, no me gustaba cómo os miraba. No quería que os comiera la cabeza con la escritura, poesía y cuentos de cuentista. 

       —La escritura no es lo malo, lo malo es que vos no sabéis lo que queréis. Solo conseguís hacerme daño, cuando sabéis que yo no os hago sombra. Vos vais a ser la reina de Alejania. 

    —Sí, hermana. Seré la reina. Y, cuando yo reine, tened por seguro que van a haber muchos cambios, no os lo podéis ni imaginar. No creáis que nuestro padre sea tan bueno. Se viste de amabilidad, pero no lo es. Creedme. 

     —¿Qué estáis insinuando de nuestro padre? —Reni se quedó desconcertada, no esperaba lo que su hermana le contaba—. Dejadme en paz y largaos. Estáis llena de odio, todo porque el rey de Iskander nunca quiso que el compromiso se hiciera realidad. Por eso lleváis ese odio en vuestro corazón. 

    —¿Qué sabéis vos de lo que yo necesito o no? A mí no me interesa un rey debilucho como el rey Arash. 

    —Marchaos de mi estancia, no quiero seguir hablando con vos. 

    Alejanna salió de la estancia de su hermana, estaba feliz por haber conseguido hacerla sufrir. La odiaba por ser tan debilucha y porque fuera la preferida de su padre. No soportaba que la estimara tanto. 
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    No puede haber amistad ni perdón entre dos reinas 

      

      

   C uatro jinetes habían salido del Reino del Agua muy de madrugada. La mañana sorprendió a los viajeros cuando cruzaron el desfiladero para adentrarse en el Reino de Alejania; entre las montañas venía anunciándose la aurora, que aparecía en aquel horizonte, cuyo cielo, con los colores característicos del fuego, simulaba estar encendido entre las pocas nubes que había, entre tonos rojos y anaranjados, como si fuera un bello mosaico. Los viajeros llegaron antes del mediodía. No habían parado nada para descansar, lo más importante era llegar lo antes posible a la ciudad de Alejania, donde estaba el castillo del rey Ostad. Cuando los cuatro jinetes se encontraban ya en palacio, desmontaron y amarraron los caballos en un lugar para ellos. 

       —Ya estamos en el castillo de nuestro rey —dijo la doncella—, os llevaré sin demora, para que habléis con él lo más urgente posible. 

    Siguieron a la mujer. Como ella les explicó, no tuvieron problemas para entrar, ella misma pidió la audiencia con el rey. Una vez todo listo, los condujeron al salón del trono, donde estaba el monarca muy serio, sentado. A su derecha, Alejanna; a su izquierda, Reni. 

      —Soy Arash, rey de las tierras de Iskander. Mi esposa Alohen —se presentó el rey, con fuerza. 

       —¿A qué debo vuestra visita, rey Arash de las tierras de Iskander?  

      —He venido a pedir la libertad de Navid, el escribano. 

      —¿Por qué intercedéis por él? —preguntó el rey Ostad, muy solemne. 

    —Intercedo por él porque es mi hermano —afirmó Arash, con fuerza. 

    —¿Vuestro hermano? ¡Tengo entendido que sois hijo único! —exclamó el rey, sin comprender. 

    —Eso es cierto, pero en mi ceremonia de coronación, decidí convertir a Navid, el escribano, en mi hermano. Ante las leyes que rigen mi reino lo es, y tengo el deber de velar por él. 

    Alejanna se puso de pie y habló con rabia y despecho, como era habitual en ella. Pero ahora más aún, porque veía al joven rey con su esposa a su lado. «¿Cómo pudo elegir a aquella joven que no era tan bella como ella?», se decía. No pudo disimular su mirada de odio.  

      —¿Quién vela por el honor de mi hermana?, ¿quién lo va a pagar? Solo se saldará con la muerte. Él tiene que pagar con su vida —expuso, con una voz potente, ante el desconcierto y el malestar del rey Ostad, al que no le gustó que su hija se entrometiera en la conversación, pues no estaba de acuerdo con los métodos de Alejanna. 

      —Suplico que mi hermano esté presente para que se pueda defender —pidió el joven rey, con toda entereza. 

      —De acuerdo —aceptó, con clemencia—. ¡Guardia! Traed al encarcelado —ordenó el rey, aceptando la petición del rey Arash. Navid no tardó en reunirse con su hermano.  

     —Me alegro de veros, hermano, pero no quería que fuese en esta situación. Lo siento —se disculpó el joven Navid. 

      —Hemos venido lo antes posible. ¿Es muy grave de lo que os acusan? —preguntó el rey. 

       —Todo es un plan urgido por la princesa Alejanna.  

      —Mi hermano asegura que es falsa la acusación —espetó Arash dirigiéndose al rey. 

       —No es falso, yo lo vi con mis propios ojos —afirmó la joven princesa, con rabia. 

    Arash se dio cuenta de que aquello iba a ser muy complicado. No sabía cómo podría ayudar a su hermano, a quien no pudo consultarle nada del asunto previamente. Estaba dubitativo hasta que, de pronto, se le ocurrió una idea. 

      —A cambio de su libertad, y para restaurar el honor de la princesa Reni, si vuestra majestad lo cree conveniente, mi hermano se esposaría con la princesa, cuando sea el momento y esté preparada para celebrar la ceremonia de esposados. 

       —¿Qué dote aporta Navid, el escribano? —preguntó el rey, poniéndose de pie. Alohen pidió permiso para hablar. 

      —Navid, el escribano, aportaría como dote las tierras del Reino del Agua —afirmó la joven, decidida e inquieta, porque no sabía si su esposo estaba de acuerdo con aquel ofrecimiento. 

    El rey Ostad quedó petrificado. Toda la vida había deseado el Reino del Agua sin atreverse a luchar por él, porque era muy difícil vencer al rey Iskander. Ahora podía tenerlo sin enfrentamientos, sin derramamiento de sangre; simplemente, esposando a su hija con el escribano.   

      —Acepto el compromiso de mi hija Reni. Se esposará con vuestro hermano, el escribano. ¿Qué tenéis que decir de lo hablado aquí? —se dirigió al joven Navid. 

      —No vine al Reino de Alejania por una esposa, pero debo aceptar. No por mi vida, sino porque Reni es una mujer especial. Será para mí un honor ser su esposo, y me prepararé para poder estar a su nivel, cuando llegue el momento de nuestra unión. 

      —Todo queda claro, podéis iros con vuestro hermano. Sois libre —sentenció el rey. Pero Alejanna no estaba de acuerdo con la decisión de su padre, ni estaba acostumbrada a perder. Se sentía humillada. 

        —No podéis iros así, antes pasaréis por encima de mi cadáver —cogió dos espadas y una se la tiró a Arash, pero Alohen la cogió en el aire porque se interpuso ante su esposo. 

      —No vamos a meter en este duelo a un hombre, este duelo es para mujeres —afirmó Alohen con su mirada otoñal.  

    —De acuerdo, lucharemos las dos —respondió la princesa.  

    Alejanna quería haberse batido con el rey, odiaba al joven por haberla despreciado. Las dos mujeres se estudiaban, girando en círculo, una frente a otra, hasta que Alejanna dio el primer golpe. Las espadas sonaban chocando entre sí, eran como melodías de acero. Las mujeres seguían guardando la distancia en ese baile bélico, observándose mutuamente. La lucha estaba a un mismo nivel, no se inclinaba por ninguna de las dos, y seguían batiéndose. 

    Arash sentía cómo su corazón se aceleraba cada vez que había un ataque. Su esposa podía morir en el duelo a manos de Alejanna. Mascaba su rabia cuando las espadas chocaban, pero tenía fe y confiaba en Alohen. Ella era muy buena luchadora, lo había comprobado. Arash sentía que el combate se hacía eterno, tenía miedo de que aquella lucha terminara en tragedia. Las dos mujeres seguían enfrentándose en el centro del salón. La balanza no se inclinaba por ninguna de las dos, y los minutos iban pasando. 

      —Majestad, tenga fe en la reina. Mi señora vencerá, está bien entrenada —apostilló Roy. Era conocedor de que la joven sabía utilizar muy bien la espada, porque él mismo había sido su instructor. Le había enseñado todas las técnicas de combate, así como todos los secretos. 

      —Son las dos muy buenas con la espada, no sé cuál de las dos ganará —respondió el monarca, preocupado. 

      —De verdad os digo que vuestra esposa tiene las de ganar. 

     El ruido no paraba y ninguna de las dos retrocedía ni un milímetro. En un momento, sin saber cómo sucedió, la espada de Alejanna saltó por los aires y cayó muy lejos de ella. Alohen llevó su espada a la garganta de Alejanna; esta retrocedió hasta caer sobre las escaleras del trono y allí se quedó, en el suelo, a merced de la reina. 
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      —Habéis ganado el combate. Terminad con vuestra enemiga. Es la ley —ordenó el rey Ostad, indignado por la derrota de Alejanna. 

      —He venido a salvar una vida, no a arrebatar otra. Por mi parte, no se va a derramar una gota de sangre hoy. Quiero interceder por su vida, ante vos, majestad. Quiero que siga viviendo. 

      —Como ganadora del duelo, sea vuestra voluntad —sentenció el rey con firmeza. En el fondo estaba de acuerdo con que su hija viviera, aunque el combate fuera a muerte—. No habrá muertes hoy. 

    Alohen dio tres pasos hacia atrás e, inclinando la cabeza, dejó en la escalera a Alejanna. Los cuatro salieron del salón del trono. Alohen se paró en mitad del pasillo y se llevó la mano a la frente. 

      —¿Qué tenéis, mi señora? —preguntó Arash. La joven cayó en los brazos del rey. Él la sostuvo y la llevó con cuidado hasta un banco de madera que había en el pasillo para que se sentara. Procuró aire en su rostro abanicándola y luego le frotó las manos, que estaban frías como la muerte—.  Alohen, vamos, despertad. ¿Qué os pasa? —Le daba pequeñas palmaditas en el rostro, y por fin la joven volvió en sí. 

        —Me he mareado, seguro que ha sido por la tensión vivida en el combate. Vámonos de aquí, no me encuentro bien. 

    Los demás estaban preocupados porque la joven estaba muy pálida. Salieron de palacio, después atravesaron la ciudad. Una vez en el bosque, aminoraron la marcha; ya no les interesaba correr, pues de todas maneras tenían que hacer noche en el bosque. 

      —Hermano, ¿por qué nos habéis metido en este problema? —acotó Arash, mirando a su hermano. 

      —Todo fue una mentira urgida por Alejanna. Os juro por mi honor que yo no toqué a la princesa Reni. Esa mujer es una víbora, hermano. 

      —No tenéis que justificaros. Sin duda, es mala persona —afirmó Alohen, que había visto la mirada de odio que tenía la princesa de Alejania. 

     —Lo juro, no le di ningún beso. Fui acusado injustamente y metido en las mazmorras, pero allí me cobré la recompensa por lo que fui acusado. ¿No sabéis cuál fue mi sorpresa? ¡Que ella me lo devolvió! 

     —Pero Navid, estáis loco. ¿Cómo pudisteis hacerlo? —farfulló Arash. 

     —¿Qué queréis, hermano? Soy un escribano sentimental —respondió Navid, sonriente. 

     —Majestad, es imposible llegar esta noche. Debemos apresurar la marcha para encontrar un buen lugar para acampar —aconsejó Roy, viendo que los tres se lo habían tomado con calma y charlaban animadamente. 

     —Tenéis razón, Roy. Buscad el lugar más adecuado. 

      Los jinetes no habían adelantado mucho cuando Alohen mandó parar. Los más avanzados retrocedieron hasta donde la joven se había quedado. Su rostro estaba pálido, de nuevo. 

      —¿Qué tenéis, esposa mía? —preguntó el rey cuando llegó hasta ella. 

      —No sé, me encuentro otra vez mareada, no puedo seguir. 

    En ese momento escucharon un ruido de caballos. Miraron a lo lejos hasta poder ver que se acercaba una caravana. Un hombre, acompañado de un joven, conducía la carreta; y otro venía a caballo. Se acercaron a ellos y desmontaron, el joven llegó andando. Roy se dio cuenta de que era una familia. Cuando se acercaron al grupo, el rey habló.   

     —¿Nos podéis ayudar? —pidió Arash, preocupado. Una mujer que iba en el carro se bajó y se acercó a Alohen para mirarla.  

      —¿Qué tenéis, señora? ¿No os encontráis bien? La veo muy pálida —se interesó la mujer. 

      —Mi esposa se ha mareado, no se encuentra bien. Queríamos descansar un poco y seguir nuestro viaje. ¿Dónde vais vosotros? —inquirió el rey. 

      —Vamos al Reino del Agua. Nos ha llegado la noticia de que ya no está el tirano, y vamos a ver a mis sobrinas, para conocerlas —dijo la mujer, sonriente. 

      —¿Quiénes son vuestras sobrinas? —preguntó Arash, curioso por conocer aquella familia. 

      —Mis sobrinas son tres. La más pequeña se llama Alohen, la cual se esposó no hace mucho con el rey de Iskander. 

      —Estáis de suerte, podéis empezar por conocer a vuestra sobrina Alohen, mi esposa —anunció el rey, divertido. La mujer se inclinó ante el rey. 

      —Alteza, ¿vos sois mi sobrina Alohen? De vosotras solo sé lo que mis padres me hablaron acerca de la hermana de mi madre.  

    En eso, Alohen se desmayó ante la preocupación de los presentes. 

     —Hijos, metedla en la carreta. Irá más cómoda —la mujer ordenó. 

      —Gracias por cuidar de mi esposa, pero si queremos llegar al Reino del Agua, debemos partir lo antes posible. Mi esposa necesita cuidados. 

      —No debéis preocuparos majestad. Mi esposa la cuidará bien, tiene conocimiento de las enfermedades. Es muy buena en sus cuidados. Lo mejor sería que comiera y recuperara fuerzas antes de partir —aclaró el hombre.  

    —Agradecemos vuestra atención. Roy, Navid, vamos a compartir los alimentos mientras Alohen descansa. Será lo mejor. 

    —Será como vos deseéis, majestad —afirmó Roy, comprensivo. 

    Todos se sentaron en el suelo, y el hombre fue compartiendo un trozo de carne seca. Entre todos disfrutaron de la comida en grupo. Tras terminar, Arash se acercó a la carreta donde estaba Alohen siendo atendida por su tía. 

    —Señora, ¿cómo está mi esposa? —preguntó el rey, preocupado. 

    —Está muy bien, majestad. No es grave. Un simple mareo, por su nuevo estado —le dijo la mujer. Arash no comprendió en un primer momento lo que la mujer le quiso insinuar. 

    —No me pasa nada, mi señor. Estoy bien, no os preocupéis por mí —confirmó Alohen, para no preocuparlo. 

    —Ahora le daré algo de comer para que recupere las fuerzas perdidas —espetó la mujer, que salió de la carreta y fue hasta donde estaban los hombres sentados para tomar un trozo de carne.  
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    En la carreta, el rey le acariciaba una mano a su esposa, le sonreía de manera dulce.   

    —Estaréis muy contenta con el encuentro de vuestra tía —susurró Arash, con cariño. 

     —Sí, estoy muy contenta. Cuando mis hermanas se enteren de que tenemos una familia, una tía, hermana de mi madre, se van a volver locas de alegría. 

    La tía de Alohen regresó de nuevo a la carreta con una jarra de agua y un trozo de carne. 

    —Debéis comer todo esto. A partir de ahora, tendréis que cuidaros más, porque vuestro cuerpo lo necesitará —aseveró la mujer. 

     —¿Por qué a partir de ahora se debe cuidar con más interés? —preguntó el rey, extrañado. 

     —Majestad, no os habéis enterado de lo que quise deciros antes. Vais a ser padre. —Sonrió la mujer, riéndose por dentro, pues aún no se había percatado de la buena nueva. 

    —Pero, ¿cómo ha podido pasar, padre? No sé… —balbuceaba, sin comprender. Arash parecía tartamudo. Sin decir nada más, se levantó con brío y salió de la carreta, tan deprisa que tropezó con algunos tiestos que tenía la mujer a los lados. El monarca tenía que ir junto a su hermano. Las mujeres se quedaron sorprendidas y soltaron una carcajada cuando el rey ya no las podía oír. Arash llegó hasta Navid.  

    —¿Por qué venís tan ofuscado?, ¿le ha pasado algo a Alohen? —preguntó Navid, sorprendido y preocupado al verlo, pues le veía muy alterado.  

    —No, Navid. Es que voy a ser padre. ¿No os dais cuenta?, voy a ser papá. ¡Yo padre! 

    —Me alegro mucho, es hora de que nazca otra generación de escribanos. Este es el primero, pero tendréis muchos más. Nuestro padre decía que todos los hijos varones llevarían la marca del escribano. —El joven Navid evocó recuerdos pasados y añoró a su padre—. Pero eso está por ver, querido Arash. A partir de ahora, tendré que enseñar el arte de escribir a vuestro pueblo y al Reino de las Aguas. 

    —Ese será vuestro reino. Es el regalo de Alohen, para la ceremonia de los nuevos esposos. 

    —No sé si estoy a la altura de las Tierras del Agua —dijo pensativo, sin comprender aún lo que aquello significaba para él. 

    —¿Cómo no lo vais a estar? Con amor todo se consigue y, además, allí tenéis a Hirbod, el viejo de la torre. Él os ayudará. Es un viejo culto, que sabe de todo.  

    —Es cierto, hermano, pero el herbolario es muy mayor, no le queda mucho de vida —comentó Navid, que estaba muy contento por la noticia de que iba a ser tío. 

     —Nunca se sabe cuándo una persona va a morir —afirmó el joven monarca, que pensaba en su nuevo estado. Él iba a ser padre, y eso le llenaba de un sentimiento diferente. 

    —Cierto, hermano. Pero como norma general, él morirá primero, por su avanzada edad. 

     —Dejemos de hablar de la muerte. Ella llegará por sí sola cuando llegue el momento, no la llamemos nosotros. Yo solo quiero disfrutar de esta noticia. Ser padre es un sueño, para mí, que no esperaba. 

    —Yo también quiero disfrutar de mi sobrino. Es una alegría que la familia se agrande —dijo Navid, dándole un cariñoso abrazo a su hermano.    
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    En la caravana, Alohen se reía con su tía Badra. Comentaban la sorpresa que se había llevado el joven Arash cuando se enteró de la buena nueva. 

    —Habladme de vos, tía, y de vuestro pueblo —indagó la joven. 

     —Vuestra madre siempre fue muy delicada de salud. Cuando se esposó con vuestro padre, y tras tener a su primera hija, Bahar, ella empeoró su salud y vuestro padre decidió venirse para que fuese cuidada aquí, en el Reino del Agua. De esa manera, perdimos todo contacto con ella. Yo en ese tiempo no estaba esposada. Cuando me uní a mi esposo y nacieron mis hijos, no sabía nada de vuestra madre, hasta que nos enteramos de que había muerto gracias a la gente que emigró huyendo del tirano. También no comunicaron que vuestro padre había sido asesinado por el malvado, y que vosotras tres quedasteis huérfanas. En ese momento, no podíamos venir a veros. Pero las noticias vuelan. Cuando nos enteramos de que estas tierras estaban libres de amenazas, mi esposo, mis hijos y yo decidimos venir a conoceros a las tres, y mirad por dónde, os hemos encontrado en mitad del camino. ¿Cómo están ellas? —inquirió Badra. 

    —Muy bien, las dos están muy bien. Ya veréis cuando la conozcáis, ellas también se van a poner muy contentas al conoceros. 

     —¿Se han esposado? 

    —Mi hermana mayor, sí; ella se ha esposado con el noble que vive en las viñas de las Tierras altas del norte, pero de momento viven en la casa de piedra.  

    —¿Vos también vivís en la casa de piedra? 

    —De momento sí, pero nosotros tenemos que vivir en las Tierras de Iskander.  

    —¿Cómo os encontráis, podemos seguir? —le preguntó su tía, que se preocupaba por su salud. 

      —Podemos salir, ya estoy mejor. Decidle a mi esposo que dé la orden de partir, antes de que se haga totalmente de noche. 

    La mujer salió de la carreta y vio que ya estaban todos preparados. Navid subió en el caballo de Alohen, porque era preferible que la joven descansara en la carreta, iría más cómoda. El hijo más joven subió al carro con su padre; y el mayor, tras la carreta, con Roy, Navid y Arash. Se pusieron en marcha. Sin duda, con el retraso que llevaban se les echaría la noche encima antes de encontrar un buen lugar para acampar. Cuando el sol estaba a punto de esconderse tras las montañas, iban por una zona cuyo camino era muy estrecho, con muchos guijarros. Por aquel lugar parecía que había llovido. De pronto, a la carreta se le hundieron las ruedas al borde del precipicio que tenían a uno de los lados. Arash llamó a su esposa. 

    —Alohen, saltad en seguida —gritó el rey, viendo el peligro tan cercano. 

     La joven salió asustada de la carreta, que estaba parada porque los caballos eran incapaces de sacarla de aquel lugar. Arash se había apeado del caballo, llegó y tomó a su esposa por la cintura y la ayudó a bajar del carro. Los demás hicieron lo mismo, se acercaron. El hijo mayor sujetaba los caballos para que estos no se pusieran nerviosos, mientras los otros se afanaban por solucionar aquel problema que les había surgido. 

     —Padre, podríamos cortar un árbol y ponerlo delante de la rueda. Si no lo hacemos, se hundirá por su propio peso. 

    —Es buena idea. Cortemos ramas y leños. Pero, por el momento, desenganchad los caballos y mantenedlos seguros —ordenó el padre. 

    Se pusieron todos a ayudar, cada uno como podía, buscando cualquier cosa que hiciera sacar el carro de allí. Cada vez que se movía, algunas piedras se desprendían cayendo al vacío, con la preocupación que eso causaba en ellos. Pensaron que el carro podía caer ante de sacarlo, debían apresurarse. Una vez que lo tuvieron todo listo, lo intentaron.  

    —Si tenéis suficientes cuerdas, enganchemos todos los caballos, así lograremos que la carreta pueda salir —dijo Roy. 

    —No es mala idea, intentémoslo. — El hombre estaba preocupado. Todo lo que poseía estaba en aquella carreta.  

    Así lo hicieron, prepararon todo y engancharon de nuevo los caballos para que tiraran. Los hombres empujaron el carro y, por fin, una de las veces, pudo salir con fuerza. La carreta salió de aquel agujero. Tras ser liberada, soltaron los caballos. 

    —Podríamos pasar la noche en un lugar por aquí y darles descanso a los animales. Mañana llegaremos con calma. 

      —Creo que no es mala idea, en vez de viajar de noche —propuso Arash. 

    —Me parece bien —afirmó Roy, pues ya lo había comentado anteriormente con el rey.    

    Llevaron la carreta a un lugar donde pasar la noche y descansar. Roy, antes de que oscureciera, fue a cazar y trajo un ave, la cual cocinaron en el fuego que ya tenían hecho. En ese momento, un ruido salió del bosque. Alohen, con la espada en alto, se puso delante de Arash. Estaban todos atentos, cuando por entre las brozas salió un jabalí con cuatro jabatos pequeños. La joven respiró más tranquila. 

     —Dejadlos, no les hagáis nada, que pasen de largo —ordenó Alohen. Los animales se alejaron sin problema. 

    —Se han ido. ¡Qué hermosos jabatos! —dijo uno de los hijos de Badra, admirando a los animales. 

    —Debemos dormir todos para salir al amanecer —ordenó el rey. 

    —Yo haré la primera parte de la guardia —dijo el esposo de Badra. 

    —Yo haré la segunda parte de la guardia —respondió Roy, uniéndose. 

    —Yo también puedo vigilar —se ofreció Navid. 

    —No es necesario, con nosotros dos bastamos —dijo Roy, que se preparaba para dormir. 

    —Esposa, debéis dormir, mañana nos espera un largo camino. 

       —De acuerdo, esposo —respondió Badra, cariñosa. 

    —Echaos esta manta, hace frío por la noche. 

    Se dispusieron a dormir. Aún no había amanecido cuando la mujer se despertó, se puso a preparar un cocimiento de hierbas aromáticas. Alohen fue la primera en despertar, habían dormido en la carreta. Roy, que había hecho la última parte de la guardia, se acercó a la lumbre. 

    —Mi señora, ¿habéis dormido bien? —se interesó por su reina. 

    —Gracias, Roy. Muy bien. Cuando estemos todos despiertos, debemos emprender el camino. 

    —Lo organizaré lo antes posible —dijo el hombre, servicial. 

    —Ya está la infusión hecha. Antes de iros, tomadla. Os ayudará —le ofreció Badra, habiéndosela preparado. 

    —Gracias. Iré a colocar las monturas a los caballos mientras su majestad se despierta —afirmó Roy. 

    —Aquí la tenéis, está caliente —acotó la mujer. Roy tomó la vasija que le ofrecía y bebió, luego se fue a preparar los animales. Poco a poco, el campamento se despertó por completo.  

    Aún no había salido el sol cuando emprendieron la marcha y no se pararon hasta llegar a la casa de piedra. Con el ruido que hacían los caballos y el carro, Nuray salió a la puerta y, tras ella, Bahar, que habló con desesperación. 

    —Nos teníais muy preocupadas, temíamos lo peor —dijo Bahar, contenta de verlos a todos—. Alohen, ¿quién es esta familia que os acompaña? —preguntó Bahar, extrañada. 

     —Ha sido una sorpresa. Es nuestra tía. Hermana de nuestra madre. Su esposo y sus hijos. 

    —No puedo creer que tengamos familia —articuló Bahar, que se puso muy contenta. Se abrazaron llenas de alegría. 

    —No os conocía, pero me alegro mucho de que estéis aquí con nosotros —espetó Nuray, que se abrazó a su tía. Cuando todos se habían saludado, el rey habló. 

    —Quiero daros una noticia. —Todos se quedaron muy atentos, escuchando al monarca con interés—. Alohen va a ser madre. 

    Nuray y Bahar no pudieron aguantar y gritaron, llenas de júbilo.  

    —Hermana, qué alegría —dijo Nuray tras aquel momento de felicidad y abrazos entre las tres hermanas. Bahar tomó la palabra. 

    —Tenemos que hacer una fiesta para celebrar la llegada del primer hijo de Alohen, y también la llegada de nuestra familia. 

    —Roy, mandad que os ayuden y que les den descanso a los caballos. Vosotras, acomodaos a vuestra familia. Voy a subir a mis aposentos —ordenó el rey. 

    Después de que el rey se marchara, Bahar decidió organizar una fiesta aquella noche, para celebrar la llegada de su familia todos juntos. Su tía, la hermana de su madre, y sus hijos estaban tan contentos de tener a alguien después de pasar toda la vida sin familia. Ahora los tenían, aunque ella no recordaba nada de cuando su padre la trajo al Reino del Agua. Ella era muy pequeña. Con esos pensamientos, Bahar mandó a los criados que prepararan una gran comida para el mediodía. Cuando todos se reunieron en torno a la gran mesa, la única que faltaba era Alohen. 

     —Podemos comer. Alohen descansa y no quiero despertarla, el viaje ha sido duro para ella —anunció Arash, que llegaba al comedor. En eso, llegó Roy, que, como siempre, comía en la casa con la familia de Alohen. 

    —Contadnos lo que pasó en el Reino de Alejania —pidió Nuray. 

     —Al pedir la libertad de Navid, Alejanna, a cambio, me propuso un duelo. Pero Alohen se interpuso ante mí, fue ella la que luchó. 

    —¿Cómo dejasteis a mi hermana luchar en su estado? Podía haberla herido —apostilló Bahar, exaltada. 

    —Yo no le pedí a ella que lo hiciera, pero Alohen cogió la espada que venía hacia mí y se batió en duelo con la princesa de Alejania. Ella dijo que esa era una lucha entre las dos. En ese momento, no sabíamos que iba a ser mamá —dijo el rey, molesto por los comentarios de Bahar. 

    —Muy normal en Alohen. Ella siempre ha sido una guerrera —afirmó Nuray, que se percató de que al rey no le gustó el comentario de su hermana mayor. 

      —El combate seguía su curso. Yo tenía miedo, porque las dos eran muy buenas. Pero venció Alohen.  

    Todos escucharon con atención lo que narraba el rey. Una vez terminó, Bahar se dirigió a Navid.  

    —Muchacho, a ver si no os metéis más en líos —comentó Bahar con voz de mando, amonestando al joven, el cual agachó la cabeza. Bahar tenía para todos. 

     —No me meteré más en líos. A partir de ahora seré un escribano, y enseñaré al que quiera aprender el arte de las letras —concluyó, un poco avergonzado. 

    —Mejor que sea así, y no como un caminante trovador. Eso de ir recitando por las aldeas y todos esos lugares conlleva muchos peligros —espetó Bahar, altiva. 

    —¡A la mesa!, ¡vamos a comer! —propuso Arash, que no deseaba seguir comentando. Él presidía la mesa y a su lado, la silla vacía de Alohen. Pero ella llegó en ese momento, sorprendida porque no la habían llamado. 

    —¿Cómo estáis comiendo sin acordaros de mí? Tengo mucha hambre, por si no los sabéis. 

    Todos reían contentos, viendo cómo se sentaba y cogía un trozo de carne sin esperar a nadie. La felicidad reinaba en la casa de piedra. 

    Cuando terminaron de comer, Bahar llevó a la familia de su tía a la casa de sus padres, en el bosque. 

    —Esta es nuestra casa, aquí vivieron mis padres. 

    —Gracias, querida sobrina.   

    —En esta vivienda podréis estar todo el tiempo que necesitéis. Os haréis cargo de las tierras, viviréis todos muy bien aquí. 

    —¿Vos dónde iréis? —preguntó su tía. 

    —Me iré a las viñas, con mi esposo. Os esperamos esta noche para celebrar vuestra llegada. 

    —Me alegro mucho de que ahora todo esté en orden, que no haya más sufrimiento, y que este pueblo esté en paz. Es el momento de disfrutar —comentó Badra, mirando a su sobrina. 

    —Sí, tía. Hemos sufrido mucho, pero ahora seremos felices y nos olvidaremos de cuanto hemos pasado. Todo lo que ha sucedido ha sido una tragedia muy dolorosa. 

    Las mujeres se abrazaron y Bahar se marchó contenta. Aquella noche se celebró la fiesta en honor de la familia y la llegada del hijo de Alohen. El rey estaba eufórico por ser padre, y se pasó la noche entre risas. Al acabar la velada, cada uno se fue retirando para dormir.  

    Durante los siguientes días, Bahar se iba con su esposo a las viñas. Comenzaron a vivir en la casa recién construida. Nuray se quedó en la casa de piedra, supervisándola. Los reyes se tuvieron que marchar a las Tierras de Iskander. Allí siguieron siendo felices, a la espera de la llegada de su primer hijo.  

    Navid aprendía del viejo de la torre su nuevo cometido: ser un mandatario del Reino del Agua. Tenía un compromiso que cumplir. Debía prepararse para esposarse con Reni, cuando la princesa de Alejania cumpliera la mayoría de edad. 
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    Un duro y traumático destino la esperaba 

      

      

   D espués de perder el duelo contra Alohen, Alejanna no salía de sus aposentos, se sentía avergonzada. Una mañana, el rey la mandó llamar. Una vez que la joven tuvo delante de su padre, le habló. 

    —¿Qué deseáis, padre? —interrogó ella, con la cabeza inclinada. 

      —Os he llamado para comunicaros que debéis esposaros con el rey Sharaf. Seréis una de sus esposas. 

    —Padre, con el debido respeto, yo seré la próxima reina de Alejania. Estoy capacitada, vos me habéis enseñado para serlo. ¿Por qué ahora ese cambio? Desde mi derrota con Alohen, siento vuestro desprecio. Ella me tenía en sus manos, podía haberme matado. Quizá hubiese sido lo mejor y no dejarme viva, pero me perdonó la vida. Ahora, padre mío, vos me la vais a quitar por esposarme con ese rey vicioso de mujeres. ¿Qué será de mí en sus manos? 

    —Seréis su esposa y tendréis el honor de ser la más joven de ese reino. Solo desea tener un hijo. Vos se los daréis. Sois joven y hermosa. Si se lo dais, seréis su esposa favorita. 

    —Padre, si él fuese capaz de tener un hijo, ya lo hubiese tenido, no buscaría más esposas. Él no puede engendrar —afirmó ella, con el corazón encogido. 

    —No quiero hablar más de este asunto. Recogeréis lo que necesitéis, partiréis de inmediato para su castillo.   

    Alejanna sabía que no podía hacer nada, habiendo perdido el favor de su padre. Ahora era solo una vergüenza para él, la habían derrotado en el combate. Sin decir nada, inclinó la cabeza y se retiró. Cuando Alejanna llegó a sus aposentos, vio que los bultos estaban preparados, pero sus damas no estaban allí. Era todo su ajuar, con sus numerosos vestidos. Estaba tan ausente que no sintió entrar a su hermana Reni.  

    —Lo siento, hermana. Me da pena que os vayáis —dijo la joven, con tristeza. 

     —Ya sabéis que no tengo el favor de nuestro padre —acotó compungida. No le quedaban fuerzas para pelearse con su hermana, como había hecho siempre—. Ahora disfrutaréis con lo que me pasa. Es todo para ti y estaréis contenta. 

    —Lo siento, yo nunca he pretendido nada. Os admiraba, sois una guerrera, luchadora con la espada. Os amaba. Me encanta vuestro cabello dorado, vuestra belleza. Estaba orgullosa de vos, pero os equivocasteis, fuisteis injusta cuando acusasteis al escribano y deseasteis su muerte. 

     —¿Sabéis una cosa? Que, para ser una reina, hay que ser dura. Tenéis que daros a respetar —dijo ella, prepotente. 

    —No soy así, ni pienso como vos. No creo que una reina deba ser tan dura. Debe ser justa e impartir la justicia equitativamente. Me esforzaré por estar a vuestra altura —respondió la joven mirando a su hermana con pena. Se iba y sabía que era muy difícil volverla a verla de nuevo, y eso la apenaba mucho; sufría por ella. 

    —No tardaré en que me perdáis de vista, porque nuestro padre me ha esposado con un hombre despreciable, un rey miserable. Vos os alegraréis de lo que me pasa. 

    —Por eso siento pena por vos, aunque no me creáis —espetó la joven, apenada. Su pena era sincera, pero su hermana jamás la creería. 

    —Pues ahorraos la pena, no necesito vuestra compasión. Me rebelo solo de pensar en que ese rey me toque, me repugna. Pero, ¿para qué os cuento todo esto? Me voy, quedaos con vuestro maldito Reino de Alejania.  

     Reni se marchó, sin darle un abrazo. Ya en sus aposentos, se lamentaba por su hermana. Ella solo quería que Alejanna la quisiera, quería sentir el amor de hermanas, y no su rivalidad, como había sido siempre. En cambio, ella la había amado con el corazón, mientras que Alejanna era fría y dura como una piedra. Reni, desde la ventana, la vio montar en el caballo. El carro llevaba su ajuar y una dotación de soldados la acompañaba; la escoltarían hasta el palacio del rey Sharaf. Vio que se alejaba, ni una sola vez volvió la cabeza para atrás. Nadie la había ido a despedir, se fue sola como una simple mujer. De sus ojos salieron lágrimas de dolor por ella, por el destino que le esperaba. La vio perderse, cuando la puerta se cerró tras ella. La gente en el patio desaparecía, no quedó nadie, ya no había nada que mirar. Se limpió sus ojos y cerró la ventana. 

    [image: pergamino] 

    El rey Sharaf era alto, moreno, ya entrado en años. Estaba obsesionado por el sexo. Quería conseguir un heredero a toda costa. Tenía varias esposas y poseía un extenso harén de mujeres que satisfacían sus más bajos instintos sexuales. El harén estaba comandado por una mujer corpulenta que dirigía a varias mujeres soldado, las cuales mantenían el orden y a todas las mujeres vigiladas para que nadie pudiera hablar con ellas, porque aquella zona estaba restringida para los soldados y demás criados. El rey no quería que ningún hombre pudiera yacer con ellas. Las quería todas para él. Solo de pensar que pudieran tener un hijo con ellos y que no fuera suyo propio, le daba mucho miedo y desconfianza. El rey tenía una esposa favorita. Cuando se excitaba lo suficiente, yacía con ella. 

    Alejanna llegó a aquel palacio. Antes de entrar, los sirvientes llegaron para tomar el carro, y los soldados se dieron la vuelta. La joven miró angustiada cómo sus guardias se iban, pues allí la entrada estaba vetada para los soldados. Ya no tenía nadie conocido, estaba sola en los dominios de aquel rey. Los criados portaban su arcón y sus valijas fueron dejadas en una sala. A ella la metieron con las demás jóvenes, aquellas que eran los fetiches del monarca. 

     Cada noche, las mujeres del grupo se vestían de gasas y sedas transparentes y de colores brillantes; con aquellas ropas estaban medio desnudas, iban a satisfacer al rey con sus orgías. Cuando, una noche, el rey pidió ver a la nueva esposa. 

    —Quiero hoy a la nueva, dicen que es muy bella —pidió el rey a la mujer mayor que cuidaba de las jóvenes. 

    —Majestad, la nueva aún no está preparada, es muy rebelde. No olvidéis que era una princesa y tiene que adaptarse para ser dominada. 

     —Nada, la quiero esta noche. Se adaptará de una manera u otra —farfulló el rey, alterado. 

    —Perdón, majestad. Pondré algunas guerreras a que la vigilen, por si intenta rebelarse con vos, mi señor. 

      La mujer se retiró, inclinando la cabeza. Aquella noche vistieron a Alejanna con un velo verde, que tapaba su pecho firme. Era como ir desnuda. Cuando la joven vio cómo estaban todas las jóvenes desnudas, se sintió asqueada. Vio cómo las mujeres se besaban las unas a las otras y bebían y comían de los labios ajenos. Para Alejanna eso era repulsivo, todo lo que aquellas mujeres hacían para excitar al rey, jugando entre ellas, como si sintieran placer. La voz del rey resonó en la sala.  

    —Acercaos, quiero veros. He pagado una buena dote a vuestro padre por vos, pero, la verdad, no sabía que erais tan bella —dijo el rey, que se levantó y le quitó el velo. Su cuerpo quedo totalmente desnudo—. Sois muy hermosa y tenéis los pechos muy bellos. No solo los pechos sino todo vuestro cuerpo. Estáis muy apetecible —le dijo con lujuria. La cogió y la llevó al camastro donde estaba tendida su esposa principal—. Esposa, ¿qué os parece la nueva?, ¿creéis que puede ayudar? 

    —Sí, Sharaf. Tiene un cuerpo bonito y sus pechos son muy finos —dijo la esposa. Una de las jóvenes se acercó y le dijo: 

     —Alejanna, mirad cómo se hace —le indicó mientras la joven se metía el miembro del rey en la boca. La joven tenía ganas de vomitar. Las mujeres sumisas del rey se acariciaban las unas alas otras, se tocaban los pechos y gemían de placer, como si verdaderamente sintieran algo al hacerlo. 

    —Fingid que estáis a gusto. Sino, os hará daño —musitó una de las jóvenes—, porque el rey así lo quiere. 

     Pero Alejanna no fingía, no podía, estaba rígida. Una mujer la empujó contra el rey, otra de aquellas le besaba las piernas. Alejanna se quedó quieta, se negaba a sentir placer. Sentía las manos del rey tocando sus pechos, cómo una mujer le metía la lengua en su intimidad, pero ella desechó toda mueca de placer. Al final, el rey se cansó y se fue con su esposa favorita, una mujer de exquisita belleza y sensualidad, y la que mejor sabía fingir de todas, pues ninguna de ellas tuvo un orgasmo con el rey.  

    Cuando aquella larga noche terminó, las mujeres llegaron contentas a los aposentos; aquella noche no había sido tan dura como otras. Una de ellas dijo a Alejanna: 

    —Si queréis que se porte bien con vos, debéis fingir placer. No soporta que seamos frías. 

    —No he podido, mi cuerpo se ha convertido en un témpano de hielo —respondió la joven. Le costaba trabajo estar allí. Ella no podía ser humillada. Su rebeldía se la tenía que tragar, le parecía increíble que aquello le estuviese pasando, por qué su padre había hecho algo tan cruel con ella. 

    —Nosotras, para desahogarnos, nos damos placer las unas a las otras —dijo la joven—, más vale eso que nada. Jamás podremos estar con un verdadero hombre, que nos ame en cuerpo y alma, ninguna de las que estamos aquí podremos elegir eso. 

     —Tenéis que aprender a volver loco a un hombre. Te enseñaremos el truco —dijo otra joven, que se había mantenido callada. 

     —Vuestro cabello es muy bonito. Nunca he visto este color, reluce como el oro —dijo una joven, que estaba pendiente de ella—. Tenéis un cuerpo deseoso de ser acariciado, para darle placer a nuestro rey. Al mismo tiempo, nos tenemos que dar placer a nosotras mismas. Cuanto más tiempo tardéis en aceptarlo, mucho peor. Deberíais hacerlo y así viviréis mejor. Algunas veces, nos llaman a media noche para que le hagamos algo que le ayude a dormir. A la mitad de nosotras nos da asco, pero no tenemos otra opción. Ahora hay que dormir. 

    —Esto es esclavitud, ser esclava de un malvado rey —dijo ella, con desprecio. 

    —Cerrad esa boca, si no queréis tener problemas. Aquí hay ojos y oídos por todos lados. Descansad, ya os acostumbraréis. Es necesario que aprendáis todo esto para sobrevivir, porque si no, aquí nos volveríamos locas. 

  


 
   
    [image: Cap 4.jpg]

  


   
    Alejanna no podía acostumbrarse de antemano, ya estaba predispuesta a negarse al placer. Ella se las ingeniaba cada noche para quedarse la última; fingía que se le caía algo al suelo y para poder pasar desapercibida, pues para ella eso era lo mejor. Pero una noche el rey la pidió. 

    —¿Dónde está la nueva? Quiero que venga a mí ahora mismo —ordenó el rey. 

    —No —dijo ella, sin poder controlarse. Dos mujeres la tomaron cada una de un brazo y la empujaron contra el rey; este la cogió del cabello y la arrastró hasta su camastro. Alejanna sintió mucho dolor al ser arrastrada. La joven no quería hacer nada y mantuvo su boca cerrada. El rey la obligó para que su boca le pasara por su miembro, pero en un momento él se dio cuenta de su negativa y repugnancia. 

      —¡Insolente, fría y repugnante, yo os enseñaré a hacerlo!, ¡tomaréis vuestro merecido! 

    El rey se levantó y, tomando una fusta, la golpeó con todas sus fuerzas contra el cuerpo de Alejanna. Cada latigazo que recibía, la joven apretaba los dientes, y sus uñas se clavaban en la alfombra, pero ni un quejido salió por su boca. Las mujeres gemían de placer con cada latigazo; eso le hacía sentir al rey una erección como nunca había tenido. La piel de la espalda se abría en canal, la sangre brotaba de las heridas; la joven estaba a punto de desmayarse. El rey no dejaba de pegarla. La esposa principal vio que, si seguía, la mataría; y le dijo, viendo que tenía una fuerte erección: 

      —Dejadla ya, venid conmigo. Estoy preparada para vos, mi señor —le susurró, muy sensual. 

    —Voy, mi querida esposa.  

    Mientras el rey disfrutaba yaciendo con su esposa, con una erección olvidada que había llegado por sí sola, su mente entendía qué era lo que le producía tanto placer. El haber causado sufrimiento a la joven mientras la pegaba. Su pensamiento perverso acompañó todo el tiempo su calenturienta cabeza hasta que le llegó un verdadero orgasmo, con tal intensidad que hasta su esposa preferida lo disfrutó también.  

    Dos mujeres retiraron de allí a la joven desmayada de dolor, la arrastraron cogida de los brazos, y la depositaron en la cama boca abajo. Llegó una curandera para curarle las graves heridas que tenía, cuando llegaron las otras mujeres. 

    —Le está bien merecido por negarse —dijo una de ellas. 

     —Pero lo que hoy le ha hecho a ella nos lo hará a cada una de nosotras cada noche. Habéis visto cómo se puso. Le llegó una erección mientras la pegaba —dijo una de las más mayores, preocupada por lo que podía pasar. Temía que el rey lo quisiera comprobar. Si haciendo aquello era el motivo de su erección y el placer recibido, no iba a parar. 

    —Debemos quitarle la fusta y hacerla de un material más suave, y que no nos haga el daño que le ha hecho a esta infeliz —afirmó una joven, que se había dado cuenta de lo que les esperaba.  

    —No sabemos si esto lo hará cada noche, puede que se olvide. 

     —Sabéis muy bien cómo es el rey. Llevamos muchos años, y nunca ha tenido una erección, y eso que le hemos hecho de todo. Ha sido toda la vida un impotente. Me temo que él querrá probar de nuevo; y lo hará esta noche, sin duda. 

    Las mujeres tenían miedo. Se imaginaban lo peor y no se equivocaban, porque aquella noche, cuando llegaron a su presencia, el rey ya tenía la fusta en su mano. No quería perder un minuto en comprobar si sucedía otra vez. 

    —¿A cuál de vosotras os toca esta noche?, ¿quién es la que se ha portado mal y ha sido mala? 

    Le pegó a una de ellas; esta comenzó a gritar como una posesa. Eso parecía que le gustaba al monarca, porque rápidamente su miembro subió como un resorte. No quiso esperar y se fue con su segunda esposa. Los primeros latigazos que le dio a la joven fueron devastadores, aunque fueran por corto tiempo porque el rey se empalmó muy rápido. La joven lloraba, y en ese momento, no les quedó duda a ninguna de las demás de que el rey era capaz de matarlas a latigazos con tal de conseguir placer. Seguro que lo haría, porque el tirano tenía un nuevo vicio y lo estaba dominando. Lo único que pudieron hacer fue forrar la fusta con un material del mismo color, para que el rey no les causara tanto daño, e idearon un plan: se untaron un ungüento para que las protegiera. Así, cada noche, se iban poniendo en fila y se quitaban la ropa, dejando sus cuerpos al desnudo. Al rey le gustó aquello, que no se hicieran tanto de esperar. Una tendría que ser la primera, teniendo la esperanza de que aquel castigo terminara pronto. 
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    Con las heridas de la humillación 

      

      

   A lejanna se curaba de sus heridas muy despacio, porque eran muy profundas, pero se encontraba mejor. Un día llegó al castillo un viejo mercader, el cual también tenía conocimiento de escribano, solía venderle al rey grano y algunas mercancías más, y otras las intercambiaba. Cabalgaba en una joven y majestuosa yegua blanca, de pecho potente y cortas crines. El mercader vestía con una túnica y turbante grana; su piel era morena y su poblada barba, blanca. Apenas se le veía la cara, ni las arrugas del rostro. Después de hacer el trato, el rey le dio una bolsa de cuero con monedas. Al salir al patio del castillo a despedirlo, vio la hermosa yegua, sujetada por un siervo del mercader.  

    —Os compro esa yegua blanca —dijo el rey mirando el bello ejemplar de majestuosa y noble mirada. 

    —No está en venta —respondió el hombre, con firmeza. 

    —Os doy por la yegua un corcel negro de los míos, ya sabéis que son de pura sangre. 

    —¿Para qué quiero uno de los vuestros, si ya tengo esta? —objetó el mercader. 

     —Os voy a dar algo más a cambio, mucho mejor. Una yegua salvaje. 

    Rio el rey con malicia y mandó llamar a un criado. Lo que le dijo al sirviente el mercader no lo escuchó, pero tras un tiempo llegó Alejanna en presencia del rey, solo con un vestido transparente y el cabello suelto sobre sus pechos. El monarca la cogió y la arrojó contra el mercader. La joven cayó al suelo, a los pies de este. El hombre la ayudó a ponerse de pie. 

    —¿Por qué tratáis así a esta pobre mujer? —dijo el mercader, molesto.  

     —No os molestéis en cuidarla, es una fría y repugnante esclava. Si no te gusta, da igual. Es tuya a cambio de la yegua. Guardias, coged a la yegua, ya es nuestra —ordenó el rey, con fuerza—. Midas, con esta mujer, consideraos pagado, la esclava es vuestra.   

    Midas no pudo hacer nada, conocía muy bien al rey y de nada le serviría oponerse a sus deseos. Cuando se encaprichaba de algo, lo conseguía. 

    —Mujer, subid a la carreta, no podéis quedaros aquí —ordenó Midas a la joven—. Marchémonos para nuestras tierras. 

      —Sí, amo, todo está listo.  

    Después de supervisar la carga, Midas subió y se sentó al lado de Alejanna para guiar la carreta. Partieron en dirección a sus tierras, con sus sirvientes. Se pararon en un puesto de venta, para comprar lo que la esposa del mercader le había encargado. Después de las compras prosiguieron su camino. La joven estaba muy seria, no sabía qué le deparaba el destino, había sido tratada como esclava. Maldijo a su padre, que la había esposado con el rey; y a este, que la había vendido a cambio de una yegua. Se sintió ultrajada, herida. Eran las heridas de la humillación. 

    —No sé por qué el rey no os quiere. Sois muy bella. Yo no quería compraros. ¿Qué puedo hacer con vos? Tenéis unas manos delicadas; yo necesito una mujer fuerte y ruda, pero a vos no os necesito, siento decíroslo. 

    Alejanna no contestó y, de pronto, los ojos se le nublaron por una fina niebla que se formaba delante de sus pupilas. Impotente por no estallar, hacía un enorme esfuerzo por reprimir sus lágrimas y su rabia. Midas la miró y suspiró. Él no quería una esclava, se la había impuesto su rey. En su tiempo, fue el consejero del monarca. Este, en agradecimiento por su dedicación y cuidados, le dio las tierras de los páramos, junto a la gran laguna que rodeaba tantos reinos. Aquellas tierras no servían para nada, pero Midas les sacó mucho partido, pues las tierras que no eran escarpadas, cuidándolas bien, conseguían un buen grano. No todas eran tan malas para el mercader. Lo mejor de todo es que guardaban un secreto que él no revelaría a nadie: detrás de su casa nacía una cascada, y debajo de ella había una gruta. Nadie sabía que estaba allí, ni el secreto que guardaba dentro. Eso solo lo conocía él. Se podía entrar por una abertura que había en el lado izquierdo, junto a las rocas. Se encontraba bien sellada, por arbustos y matorrales, los cuales habían crecido justo a la entrada. Esa vegetación se podía haber formado tras años y años cayendo el agua que se filtraba. Para Midas, era un refugio seguro; lo tenía guardado en secreto por si los bandidos que habitaban en el bosque junto a la ribera del gran lago lo atacaban. Más de una vez había luchado contra ellos, pero hasta la fecha solo se llevaban algún que otro animal, y, sin mucha lucha, se iban sin más.  

    Midas evocaba recuerdos y pensamientos que le venían a la cabeza. Él vivía feliz con su esposa, una mujer maravillosa, la cual no le dio hijos, pero eso a él no le importaba. Aunque, si hubiese tenido un hijo, hubiese sido un honor para él, pero ahora su esposa estaba enferma y temía por su vida. Dejó de pensar cuando la caravana llegaba cerca de sus tierras. 

    Los carros se pararon en un gran establo al lado de la vivienda donde dormían los braceros del mercader; alrededor estaba cercado con vallas de madera, para guardar las cabras y ovejas. La casa de Midas estaba más alejada, cerca de la colina. Por el otro lado había como un riachuelo que salía de las piedras, de allí se sacaba el agua para beber y lavarse. Del establo salía una mujer con algunos braceros para ayudar a descargar las mercancías. 

    —Mujer, dadle ropa adecuada a esta joven, tendrá que empezar a trabajar —dijo el hombre, sin pensar en Alejanna para nada.  

    —Sí, mi señor. 

    Midas se fue a ver a su esposa, que le esperaba ansiosa dentro.  Sara tenía que haber sido muy bella en su juventud, tenía el cabello blanco y sus rasgos eran de una serenidad exquisita. 

    —Ya habéis llegado, esposo mío. ¿Qué traéis esta vez? He visto una mujer en la carreta, contadme —pidió la mujer. 

    —El rey me ha impuesto a la fuerza a esa desdichada, y se ha quedado con mi yegua blanca a cambio de una de sus concubinas. Ahora es nuestra esclava. ¿Para qué queremos una esclava, esposa? Vuestro hermano está loco. 

    —Esposo mío, nosotros no queremos una esclava. Queremos a todas las personas libres —dijo alterada; un poco molesta por la actitud de su hermano, el rey. 

     —¿Qué hago si el rey se encaprichó de mi yegua? Le dije que no estaba en venta y eso no le importó. De la mujer, me dijo que se la quitara del medio y me la trajera, que no la quería ver. 

     —No sé qué deciros, Midas. La joven puede acarrearnos problemas —aseguró la mujer. 

    —¿Qué problema nos puede acarrear? Mejor es no pensar —respondió el hombre, sin darle mucha importancia.  

     —Midas, ¿para qué la queréis aquí?, ¿por qué no le dais la libertad? No servirá para trabajar la tierra. ¿No la habéis visto? Está tan debilucha… Esas mujeres son delicadas —dijo su esposa, preocupada. 

    —He intentado hablar con ella, pero no ha abierto su boca para nada. No sé de dónde es. ¿Podéis hablar con ella? A ver si a vos os escucha y os lo dice. 

    En esos momentos se escuchó un griterío entre los braceros. Cada vez, el murmullo era más fuerte; y las carcajadas, más sonoras. Midas y su esposa salieron de la casa a ver lo que estaba sucediendo. Vieron a Alejanna tirada en el barro con aquel velo transparente como vestido. Ella intentaba levantarse y otro bracero la empujaba, y ella volvía a caer de nuevo a los excrementos de los animales mezclados con barro. La joven estaba embarrada de los pies a la cabeza. Sara ya no pudo más y salió corriendo. 

     —¡Bastaaaaayaaaaaa! —bramó la mujer, con fuerza—. Sacadla de ahí inmediatamente —ordenó, farfullando, enfadada con sus braceros. 

    —Sí, mi señora, enseguida. 

    Un bracero ayudó a Alejanna a salir de la fosa del barro, y otro hombre tiró una cuba de agua fría sobre la joven. Ella se quedó sin respiración. Los braceros rieron cuando la vieron toda empapada, pero apenas sin barro. 

     —¿Vosotros es que no tenéis nada que hacer? —vociferó Midas, molesto por el trato vejatorio que la joven había recibido. 

    —Venid conmigo a mi casa, os secaré y os daré ropa de las mías —le dijo Sara, tomando la mano de la joven con fuerza. Casi la arrastró. Entraron en la casa y la llevó a una estancia que tenía, con una pequeña cama—. Quitaos la ropa. 

      Cuando la joven se deshizo del vestido, Sara se dio cuenta de que toda la espalda la tenía ensangrentada. 

    —¿Qué os ha pasado en la espalda? ¿Quién os ha azotado? —preguntó la mujer. 

     —Me duele mucho —se quejó Alejanna, dolorida. Se le habían abierto las heridas por las zarpas de los hombres que la habían tirado al barro.  

    —Esposo, preparadme agua caliente, por favor. La necesito —pidió la mujer. Midas obedeció enseguida. 

    —Aquí la tenéis, esposa —dijo Midas, que no tardó en llevarle el agua caliente en un tiesto y con un trapo. Sara fue limpiando toda la suciedad que tenían las heridas. 

    —Pero qué feas están estas heridas. Hay que curarlas. Con esta suciedad, se os pueden poner peor. 

    Sara preparó todo lo necesario para curar a la joven. La mujer sentía mucha inquietud, intuía quién le había hecho tanto daño, y estaba furiosa por ello. 

    —Ay —gimió de dolor. 

    —Habladme, ¿cómo os llamáis, de dónde venís? Si no queréis habladme, lo comprenderé —preguntó Sara.  

    Alejanna sintió el calor de aquella mujer, que la envolvió, le acarició su cuerpo y su alma. Se sintió bien a su lado. 

     —Me llamo Alejanna. Fui la última esposa del rey Sharaf, pero me maltrató, me dijo que no era cariñosa y que era más fría que la escarcha. Y ahora soy vuestra esclava. 

    —No sois nuestra esclava, yo no quiero en esta casa esclavos. Si queréis, podéis iros. Sois libre. A mi esposo tampoco le gusta la esclavitud, aquí trabajan todos por igual y reciben un salario. Si os quedáis aquí, trabajaréis y seréis respetada. 

    —Gracias, mi señora, no merezco tanta atención —dijo la joven, emocionada.  

     —Os merecéis toda la atención que sea necesaria daros. 

    Alejanna sintió por primera vez la humildad que nunca había sentido ni ella la había tenido nunca con sus semejantes. Apenas pudo retener las lágrimas porque Sara era una buena mujer y se había apiadado de ella. 

     —Le estoy muy agradecida por todo —formuló la joven, con la voz temblorosa. 

     —Ahora acostaos y descansad. Os llamaré cuando esté la cena preparada. 

    Sara recogió todo y se fue, dejando sola a la joven. Cuando llegó a la cocina, Midas estaba allí. 

    —¿Cómo se encuentra la joven? —preguntó el hombre. 

    —Estoy muy enfadada. No puedo creer cómo mi hermano le ha podido hacer tanto daño a esa pobre mujer —articuló Sara, dolorida. 

    —Sí, ha sido vuestro hermano el que la azotó tan despiadadamente. Luego, no tuvo bastante y me la tiró como una mercancía vieja, inservible. 

    —No puedo creer que se haya vuelto tan desalmado —susurró la mujer, desconsolada—. La debemos cuidar, esposo mío. 

    —Puede quedarse con vos y que os ayude en la faena de casa. Vos la podéis enseñar a hacer algo útil. 

    —Sí, esposo, voy a cuidar de ella. Me voy a implicar personalmente, para reparar el daño que mi hermano le ha hecho. 

    —Como vos veáis mejor, esposa querida. Sabéis mejor que nadie cómo hay que tratar a la joven. 

    —Voy a prepararle un caldo que la reanime, así que me voy a poner a hacer la cena. 

    —Yo voy a salir a comunicar a los braceros que deben respetar a la joven, que no la traten como la han tratado hoy. 

    —De acuerdo, os llamaré cuando la cena esté lista —anunció la mujer y se metió en la cocina a preparar la sopa.  

       Así fue cómo Alejanna fue enseñada por Sara a hacer las labores de casa. Un día, que entraba con dos calderos de agua, escuchó a Sara y a Midas discutir: 

    —Esposa, los braceros se quejan de Alejanna, dicen que la tratamos demasiado bien, siendo una esclava —explicaba el hombre. 

     —Sí, la trato bien. La enseño a llevar esta casa, porque ella se lo merece —afirmó la mujer. 

    —Lo sé, fue una decisión por el bien de ella, pero Azima dice que ella la necesita para que la ayude con la comida de los braceros. También dice otra cosa: que la tratáis como a una hija. 

     —Cierto, esposo, la quiero mucho. La quiero como a una hija, una hija que nunca tuve. Dejadme enseñarla a ser una mujer de verdad, la necesito a mi lado.   

    Alejanna dejó los calderos en el suelo, salió sin hacer ruido y se dirigió a la casa de los braceros. Entró y vio sentada a la mujer en una larga mesa. 

    —Azima, quiero trabajar con vos. Si me enseñáis, claro está, porque yo no sé hacer nada. Ni del asunto de las comidas ni de arreglar lo demás, pero con vuestra ayuda yo aprenderé —alegó la joven, servicial. La mujer se quedó con la boca abierta, sin saber qué decir. 

    —Azima, ya tenéis ayuda, después de tanto protestar —dijo uno de los hombres, en un tono burlón, que escuchó el ofrecimiento de Alejanna. 

     —Gracias, Alejanna. Mañana empezaremos —dijo la mujer, agradecida. 

    De esta manera, Alejanna empezó a ayudar a la cocinera, pero sin dejar de ayuda a Sara, a la que, siempre que podía, le hacía compañía. 

    —Esposa, Alejanna está ayudando a los braceros y aprendiendo mucho con Azima. ¿Qué os parece? 

    —Pues yo no le he dicho que se vaya con ella. Ha salido por su propia voluntad —afirmó Sara. 

      —Yo tampoco se lo he dicho, pero Azima está muy contenta, pues la ayuda de la joven le viene muy bien. 

    —Es una buena muchacha, lo vi en ella el primer día que la conocí —musitó la mujer, pensativa.  

    —Sí, esposa. Siempre habéis tenido muy buena vista con las personas.  

    —Eso es porque he aprendido de vos, esposo querido. 

    —No seáis tan modesta, esposa mía. Sois la luz que alumbra mi destino. Sin vos, yo no podría haber llevado todo esto. Sara, os amo con todo mi corazón.      

    Los esposos se abrazaron. Con la vejez se habían unido más, complementándose en las decisiones a tomar, siendo así felices. 

     Un tiempo después, Sara empeoró de salud. Por decisión de Midas, la joven fue a cuidar de su esposa. Le ponía paños fríos en la frente, se sentaba al lado de la cama y le cogía la mano intentando darle calor. Sentía tanta pena por la mujer que apenas podía retener sus lágrimas por ella.     

    —Alejanna, quiero pediros un favor —pidió Sara, con voz débil. 

      —Lo que deseéis, mi señora. Os escucho. 

    —Un juramento de vuestra parte. Quiero que me juréis lo que tengo que pediros —espetó la mujer, triste. 

    —Se lo juro, quedaos tranquila —asintió, con pena, porque ella quería mucho a aquella mujer. 

      —Quiero que, cuando yo muera, cuidéis de Midas. Ayudadlo a seguir con todo esto que tenemos aquí. Se quedará solo y triste. Cuidad de él, cuidadlo hasta que él muera. No os vayáis. Mi esposo es un hombre muy bueno, nunca os tratará mal. Os respetará, de eso estoy segura. Cuidad de esta casa como yo os he enseñado. 

      —Por favor, mi señora, no os esforcéis. Guardad vuestras fuerzas. Juro que cuidaré de esta casa y de vuestro esposo —afirmó Alejanna, acariciando su mejilla. 

      —Soy más mayor que Midas, tengo muchos más años que mi esposo. He sido muy feliz a su lado, él me ha amado mucho, a pesar de no haberle dado un hijo. Eso hubiese sido la felicidad completa. Con vuestro juramento ya puedo irme en paz. 

    Sara se quedó dormida, para no despertar nunca más. Emprendía un viaje sin retorno. Se sumió en un sueño eterno. Alejanna se quedó llorando con la mano de Sara entre las suyas. Llegó a querer profundamente a la mujer que la trató con cariño, un cariño sincero como el de una madre. 

    Midas entró en el aposento, vio a Alejanna llorar por Sara, y se conmovió con la tristeza de la joven. En verdad llegó a ser una buena amiga de su vieja esposa, la cual se había marchado, para siempre, antes que él. Se acercó a ella y con cariño la besó en la frente, luego miró a Alejanna. 

       —¿Podéis llamar a Azima, que venga? —le pidió Midas, y Alejanna se puso de pie. 

    —Enseguida, mi señor. 

    Alejanna salió de la estancia en silencio, obedeciendo a Midas. Llamó a la mujer y a los braceros. Azima salió corriendo y Alejanna se quedó sola sentada en aquel banco, delante de la mesa larga. Escondió su rostro entre sus manos y lloró llena de desesperación. A la joven ya no le quedaba ni una esencia de lo que antes había sido, ahora era simplemente una mujer sencilla, con un corazón ablandado por el cariño que le dio Sara. Desde la puerta, sintió que Midas la llamaba. 

    —Alejanna, debéis ir a la casa. Ayudad a Azima y acompañad a mi esposa. 

    Alejanna se fue a la casa sin decir nada. Cuando llegó, Azima estaba preparando la ropa mortuoria. 

    —Alejanna, ayudadme a amortajarla —pidió la mujer, apenada. La joven ayudó en todo lo que fue necesario, pero en su corazón tenía un gran sufrimiento al ver a Sara dormida en su lecho fúnebre, lista para emprender su último viaje, para toda la eternidad. Azima vio que la joven estaba perdida, decidió ir a hablar con Midas.  

    —Mi señor, creo que la muerte de vuestra esposa ha afectado mucho a Alejanna —informó Azima a su señor.   

    —La quería mucho. Sara era como una madre para ella. Ya sabéis que mi esposa era una mujer maravillosa para todos. ¡Qué hago ahora sin ella! Mi vida se queda vacía —exclamó el escribano, ausente. Nunca había pensado en aquel momento y ahora no se encontraba con fuerzas para aceptar aquella nueva situación. 

    —Mi señor, no estáis solo, estamos todos nosotros, y los braceros. Vamos a estar a vuestro lado, siempre —afirmó la mujer. 

    Sara fue enterrada en un lugar apartado, y en un jardín que ella misma cuidaba, cerca de la catarata. Después de enterrarla, Midas paró a la joven. 

    —Alejanna, sois libre. Cuando queráis, os podéis marchar, yo no os retengo aquí —susurró el hombre, abatido. 

    —¿Dónde puedo ir yo? El rey Sharaf no me quiere y mi padre me esposó con él. No puedo volver, soy una vergüenza para mi pueblo. No podré contarle a mi padre lo sucedido, no seré bienvenida cuando se entere de que mi esposo me despreció —dijo con pena, evocando recuerdos. Ella ya no era la princesa de Alejania. 

     —Si no queréis marcharos y no tenéis dónde ir, pues quedaos aquí. Hay mucho trabajo que hacer. 

    Midas se alejó sin decirle nada más, dejando a la joven pensativa. No podía irse de allí, porque le había prometido a Sara cuidar de Midas, y esa era su intención. 
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    La tristeza embargaba su dolorido corazón 

      

      

   T ras varios días después del entierro de Sara, de enorme tristeza, soledad y silencio, Midas, para evadirse de su sufrimiento, tuvo una idea y reunió a los braceros. 

    —Vamos a coger las yeguadas —propuso Midas. Alejanna, que lo escuchó, se acercó. 

    —Mi señor, ¿puedo ir con vos? —pidió la joven con miedo. Ella necesitaba salir de allí, los caballos le gustaban y necesitaba cabalgar. 

    —Esto no es cosa de mujeres —respondió Midas seriamente. 

    —Lo sé, mi señor, pero necesito ir a ver los caballos, me gustaría cabalgar en plena libertad —dijo la joven, que necesitaba liberarse y apaciguar la pena que sentía su corazón.  

     —Nunca ha venido ninguna mujer con nosotros. Os lo podría permitir solo si los hombres están de acuerdo. Si queréis, solo así podréis venir. 

    Los braceros estaban de acuerdo y le ensillaron un joven caballo. Ella era buena amazona y lo demostró. Cabalgaron hasta acercarse a una zona con grandes charcas de agua. No muy lejos vieron a las yeguas con sus potros. Alejanna estaba emocionada. Una yegua se perdía a lo lejos, pero ella lo advirtió. 

    —¿Podría ir en busca de esa yegua que se aleja? —pidió permiso a los braceros. 

    —Claro. Podéis ir a por ella —consintió el que mandaba en los hombres. Ella no se dio cuenta de las sonrisas malévolas de algunos hombres, que se burlaban de ella. 

    Los braceros pensaban que, sin tener una lanza, sería muy difícil cogerla, y que lo que quería hacer la joven era imposible, no podría atrapar a la yegua. Alejanna galopaba alejándose del grupo y se perdía tras el animal. 

    Los hombres empezaron a reír creyendo que la joven no sería capaz de coger a un caballo semi salvaje; eso era complicado. El grupo consiguió reunir a todas las yeguas. Cuando las tenían dominadas, Midas preguntó por Alejanna. 

    —Mi señor, la joven aún no ha regresado —comentó uno de los braceros. 

    —Pero ¿dónde ha ido? —preguntó Midas, preocupado—. No podemos irnos sin ella. 

    No había terminado de hablar, cuando vieron llegar a Alejanna con la yegua blanca: la más hermosa y elegante jamás vista, con las crines más largas que la que se quedó el rey, la cual retozaba alegre. Había conseguido atraparla. Los braceros se quedaron perplejos viendo a la joven llegar. 

    —Mi señor, aquí tenéis una yegua blanca, igual que la que pagasteis por mí. Ahora estamos en paz —dijo la joven, sintiéndose satisfecha. Midas se quedó sorprendido por el regalo, ella misma lo había conseguido para él. 

    —Alejanna, ¿os atreveríais a montarla? —inquirió un bracero, con tono burlón. 

    —Sí, puedo montarla —aseguró ella, desafiante. 

    —Ponedle una silla. 

    Nadie conocía a la joven, no sabían que ella era la princesa de Alejania. Todo lo más difícil, ella estaba dispuesta a hacerlo, pero ellos no lo sabían. Entonces, a ella le salió la vena de reina que llevaba dentro. 

    Con mucho cuidado, ensillaron al animal. La joven, con su mano, acarició la frente de la yegua, que respiraba ansiosa. Ella la miró a los ojos; parecía que se comprendían con un lenguaje secreto. Una vez lista, Alejanna se montó en el animal y este salió disparado a toda velocidad. La rebelde yegua se quería quitar lo que llevaba sobre ella desde el mismo momento en que sintió el peso. Alejanna cabalgó sobre el animal con sus ropas oscuras. Una vez que la había cansado, regresó por los prados a donde estaba el grupo. Midas observaba impávido el dominio de la joven sobre el animal. Cuando llegó, Alejanna desmontó. 

    —¿Ya está domada? —preguntó uno de los braceros. 

    —Sí, está lista para ser montada —respondió la joven. 
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    Alejanna se acercó al animal y le acarició la frente, la contempló con su dulce mirada. «¿Qué era lo que hacía?», se preguntaban los hombres. «¿Era un código secreto?, ¿qué poder tenía la joven con los animales?» Lo único que hizo Alejanna fue conectarse mentalmente para darle las gracias, y la yegua parecía que entendía lo que la joven le comunicaba. 

    —Se hace tarde, vayamos a casa —ordenó Midas, cogiendo su capa y subiéndose después a la yegua. Todos obedecieron. El trabajo había terminado. 
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    El tiempo pasaba lentamente por las tierras de los páramos, cuando un día sucedió una tragedia. La casa de Midas fue atacada por un grupo de bandidos del lago. Un bracero dio la voz de alarma. 

    —¡Nos atacan, nos atacan! —bramaba el hombre con fuerza—. ¡Nos atacan! 

    Alejanna salió a la voz del hombre, y vio cómo los bandidos se querían llevar el ganado. Sin pensarlo, cogió un travesaño de madera y luchó con tres de ellos que portaban espadas, pero la joven consiguió desarmarlos; y con aquel palo se batía hasta que escuchó la voz de retirada. Alejanna sorprendió a algunos otros, que se estaban llevando algunas cabras. Los braceros estaban consternados, era la primera vez que veían a una mujer enfrentarse a unos hombres armados estando ella desarmada, sin tenerles miedo a aquellos bandidos. Eso ellos no lo veían todos los días. «¿Quién era Alejanna?, ¿una esclava o una guerrera?», vieron que estaba herida, su brazo le sangraba, y en sus brazos traía las tres espadas. 

     —Alejanna, estáis herida, tenéis todo el brazo ensangrentado —acotó Midas, perplejo. 

    —Mi señor, ¿puede ser grave? ¡Es que le sangra mucho el brazo! —se preocupó uno de los siervos. 

    —No es nada grave. La sangre es muy escandalosa —respondió Midas, que no se creía lo que había visto—. Recoged el ganado que se ha desperdigado —ordenó el hombre. 

    —Sí, mi señor —afirmó un bracero, que se llevó a un grupo de hombres.  

    — Vamos a la casa, os curaré esa herida; pero la próxima vez dejad que se lleven el ganado. Con eso estarán varios meses sin atacarnos, y ahora me temo que van a venir más a menudo. 

    —No tienen por qué robarnos —afirmó Alejanna. 

    —Tampoco roban tanto, y así estamos seguros por mucho tiempo —aclaró el hombre. Aquel robo era como un acuerdo, porque nunca habían matado a ningún bracero.  

     Entraron en la casa y ella se sentó en una silla. Midas puso en la mesa lo que necesitaba para limpiarle la sangre. Ella se desnudó el brazo. Vio que la herida no era profunda. Al limpiársela, le escoció, manifestándolo con un grito de dolor. 

    —¡Ay!, me duele. 

    —No es nada —la calmaba el hombre, paciente. 

    —Me aguantaré, no voy a protestar más. 

     Después, le vendó el brazo. Al hombre se le había manchado la ropa de sangre así que se la quitó, y su torso se quedó al descubierto. Alejanna lo miró y vio a un hombre con músculos bien formados. La joven se había imaginado que su cuerpo estaría flácido por la edad, pero no era así. Midas era un hombre fuerte, forjado por el duro trabajo de la tierra. Su piel morena estaba curtida. En aquel momento, sus miradas se cruzaron y no podían apartarla el uno del otro. Era como si estuvieran bajo el influjo de un hechizo. Pero Midas reaccionó a tiempo y se sentó. Ella se dio cuenta de que él la miraba con deseo. La joven también dejó de pensar y se fue a hacer la cena. Cuando había terminado, lo llamó. 

    —Mi señor, la cena está preparada. 

     —Voy enseguida —contestó el hombre, aturdido. Se sentó y comieron en silencio, como cada noche. Después, ella recogió las vasijas de la mesa, y tras un rato regresó junto a Midas. 

    —Alejanna, no sé qué me ha pasado, se me ha nublado un poco la vista —le anunció él. 

    —Os ayudaré a acostaros. Trabajáis mucho, debéis descansar más —aconsejó la joven.   

     —Solo con que me ayudéis a desatarme el calzado, es suficiente. 

    Alejanna lo llevó hasta la cama. Él se sentó. La joven desató las cuerdas que amarraban las pieles que cubrían sus pies, el calzado que él mismo había elaborado con pieles de animal. Después, le ayudó con la saya[1]. 

     —Gracias, podéis marcharos —dijo sin mirarla. Quería ignorar su presencia, pero no podía; solo saber que estaba cerca lo aturdía. 

     —No tenéis por qué dármelas, os ayudaré a acostaros. 

    —Ya estoy bien, el nublado ha desaparecido. No os preocupéis por mí. 

    Ella no lo escuchó y le ayudó. En ese momento, se dio cuenta de que Midas era un hombre bien dotado. Le tocó su miembro viril, descubriendo lo grande que lo tenía. Alejanna sintió un deseo irrefrenable. Sabía cómo enloquecer a los hombres, lo había visto en el harén y aquella noche sentía deseos de estar con Midas. 

     El hombre se quedó paralizado, tendido en la cama. Miraba al techo sin pronunciar ni una sola palabra. Era la primera vez que le hacían algo así. Era delicioso, sentía el calor de su lengua sobre su piel. Se sintió morir cuando Alejanna lo cabalgó con brío, disfrutando del placer que absorbía y el hombre le daba.  

    Midas sentía cómo su miembro entraba en la joven y salía, dándole más y más placer. Aunque estaba paralizado, no sabía qué decir; dejó que todo sucediera. El deseo de tenerla era más fuerte que su razón. Aquella mujer era puro fuego. El joven cuerpo de la joven hacía que su sangre se calentara. En tantos años de matrimonio, no recordó que su esposa se hubiera vuelto tan loca como lo estaba Alejanna, y eso le hacía vibrar. La veía disfrutar con la tenue luz que entraba por la ventana cómo se mordía los labios para no gritar, cómo se movía, cómo suspiraba y se acariciaba sus bellos pechos. Él acariciaba con sus manos los tersos muslos de ella, de arriba abajo; iba a morir si aquel placer seguía, cuando el orgasmo los envolvió. 

     La joven cayó de bruces sobre su pecho. Ahora podía abrazarla, apretándola contra él. Tenía un cuerpo bello. Ella era tan delgada y alta, y aquel cabello como el sol... Midas se sentía más hombre. Nunca se había sentido así de fuerte. Lo que había vivido en aquel momento, no se parecía en nada a lo que él había sentido con su querida esposa. No sabía que había otra manera de yacer con una mujer, tan diferente; mucho más viva, y no con la monotonía de siempre. Lo que más le impactó es que la joven siguió sobre él, dejando su miembro flácido dentro de ella. Pero si ella seguía acariciándolo de aquella manera, no tardaría en ponérsela dura otra vez. Y no se equivocó: Alejanna lo había conseguido. Él también deseaba repetir. 

    Midas dominó la situación y entró de nuevo en la joven, que enredó sus piernas en su espalda atrayéndolo hacia ella. Él podía morder sus pezones, jugando con ellos en su boca, ante la locura de Alejanna, que se movía de un lado a otro. Midas calló con su boca el grito de ella, mientras su cuerpo temblaba junto al de la joven.              

    Por la mañana, cuando Midas se despertó, sonrió, porque Alejanna dormía a su lado. Su cabello dorado brillaba con la luz de los primeros rayos del sol que entraban por la ventana. Quería tocarla, pero no se atrevía. Tenía miedo, deseaba acariciarle el cabello, pero instintivamente guardaba su mano. 

    Alejanna sabía que él la deseaba. Ella estaba despierta, metió su mano por debajo de la manta, pero se encontró con la mano de él, que le impedía el paso. 

     —No, Alejanna. Los braceros están despiertos, no me atrevo y tengo que levantarme —anunció el hombre poniéndose su ropa—. Cuando los hombres estén trabajando, te voy a llevar a un lugar que quiero que conozcas, allí podemos seguir con lo que hemos dejado pendiente y nadie nos puede escuchar. 

    La joven lo miró con una mirada insinuante y lujuriosa. Le gustaba la idea, así ella podía dar rienda suelta a su fantasía. La joven se había dado cuenta de que, cuando le llegaba el orgasmo, no gemía, sino que gritaba como una loca. Ella estaba deseosa de ir con él donde nadie los escuchara; estaba sedienta de sexo, necesitaba a Midas. Alejanna había visto desnudo a los soldados de su padre, sin que ellos la vieran. Ninguno tenía el miembro como el que tenía Midas, con lo mayor que era.  

     El viejo mercader estaba deseando estar de nuevo con la joven, así que todo lo que tenía que hacer lo hizo lo más rápido que pudo. Necesitaba estar con ella, sentir mucho más de lo que había sentido. Cuando todo estaba en su lugar, la llamó. Ella fue tras él hasta la cascada que bajaba de la montaña. Al lado, había una abertura, junto a un gran matojo que la cubría, Midas tiró del ramaje y entraron dentro de aquella hermosa cueva que se mostraba ante sus ojos. Desde dentro se veía la cortina de agua que caía a un foso sin fondo, tapando la cueva.  

    —Alejanna —la llamó Midas, haciendo que volviera a la realidad—, si algún día yo no estoy y tenéis problemas, podéis ocultaros aquí, pues nadie sabe que hay una cueva. Este lugar es invisible, mantenedlo siempre en secreto. Y ese brillo que tiene es oro. Si algún mandatario se entera de lo que hay, destrozará este lugar. 

    —No os preocupéis, vuestro secreto estará bien guardado conmigo. No hablaré de esta cueva —prometió ella, pues sabía muy bien de lo que hablaba el escribano. Aquella gruta solo era para salvarle la vida.  

    Así que llegó el momento que esperaba. Antes de que él se diera cuenta, ella se arrodilló. Midas tenía su nuca en sus manos, jamás había sentido aquella locura, aquel placer desconocido para él. Sentía la boca de la joven jugando, su cuerpo temblaba, quería morir, se estaba mareando de placer. Observó cómo Alejanna se ponía de pie y se desnudaba. Cuando la vio desnuda, Midas respiraba con dificultad. 

    Veía aquellos pechos firmes, que él podía tocar y acariciar. Ella se dio la vuelta. Él tenía los muslos de Alejanna en sus manos. Ella estaba apoyada con sus manos en las rocas. No podía más, lo que le estaba pasando parecía irreal; un sueño. O era algo más que un sueño, pero allí estaba él, acariciando su suave piel. Comprendía lo que debía hacer y no esperó más. Sintió su corazón latir apresurado, la sangre corría por sus venas.  

     Le tocaba las espaldas, que las tenía llenas de cicatrices y, en el silencio de la cueva, la joven bramaba con locura, una bella locura. Midas se sentía joven, aquello le daba vida. En la vejez de su vida, tener a una mujer joven como ella, lo volvía loco. Poco a poco todo se fue normalizando, Alejanna tomó la cara de Midas y besó sus labios suavemente, pero la pasión se desató y el hombre se sentó en una piedra donde se podía trepar. 

      —Mi señor, esperad un poco —pidió ella. 

    —Soy viejo, Alejanna, pero lo que siento por vos es algo nuevo, algo que arde en mi interior y me da fuerzas. 

     —¿No estáis cansado? —preguntó la joven, mirándolo con ternura. 

    —Lo único que sé es que te necesito de nuevo. 

    Cerró sus ojos y se dejó llevar. No vio cuando ella se puso sobre él y se empezó a mover. De momento, los gemidos sonaban en la gruta. La joven cada vez gritaba más y más fuerte, y más deprisa. Cuando llegó aquel momento de la culminación, Midas estaba atónito con la fiera hambrienta que tenía sobre él. La joven se dejó caer sobre el pecho del hombre, que le estaba haciendo descubrir un mundo nuevo, lleno de sensaciones.  

    —Os deseo, mi señor —susurró, besando los gruesos labios de aquel hombre, que ahora eran suyos. Midas la hizo sentir aquel gran placer y viajar por las estrellas. 

     —Alejanna, no sabía que se podía sentir tanto placer con lo que me hacéis —admitió él, pensativo. 

    —Esto no es nada comparado con lo que se hace en el harén del rey. Allí me enseñaron a ser una mujer para volver locos a los hombres. Pero lo que vos tenéis no lo tenía el rey Sharaf —emitió en un dulce murmullo la joven, evocando recuerdos dolorosos. No se dio cuenta de cómo Midas la miraba sonriendo. La joven prosiguió su relato—. No sé lo que se hacía cuando había una fiesta con personas de otros reinos o amigos del rey, qué se preparaba, pues a ese tipo de fiestas yo no fui; yo solo estaba en el grupo de las mujeres privadas del rey y con sus esposas. Las jóvenes tenían que tocarse entre ellas para excitarlo. 

    —Alejanna, ¿cómo fuisteis a parar al Reino de Sharaf? 

    —No quiero seguir recordando eso, no me gusta. Yo no pedí estar allí, pero mi padre me esposó con ese rey. Me sentía asqueada de tanto sexo. Pero con vos es tan diferente y, a la vez, tan hermoso… No hacéis que me sienta como una ramera. 

    Midas la miró sin comprender lo que ella contaba. Sentía el dolor de la joven. Sin decirle nada, la cogió de la nuca y la besó en los labios, tan dulcemente que la joven se estremeció. 

     —Gracias por haberme hecho sentir vivo. Amaros es un regalo de los dioses, soy un hombre nuevo a vuestro lado. —Su declaración hizo sonreír a Alejanna. Después, se quedó pensativo y le dijo—: Es momento de irnos. 

    —Sí, es lo mejor. No debemos tardar en regresar, por si os necesitan —comprendió la joven. 

    Se vistieron, él la tomó de la mano y salieron de la cueva. 

    —Ve a la casa. Yo tengo que dar un paseo, porque, si me voy con vos, no me podré resistir. 

    Midas se fue paseando por la orilla de la laguna y siguió hasta que bajó. Allí aquel fluido se iba perdiendo por entre la roca como si las entrañas de la Tierra se tragaran aquella agua. Delante del hombre tenía una montaña, que resguardaba aquel lugar que eran sus tierras. Solo tenía una entrada para llegar a su casa. Bajó hasta un bosquecillo de árboles, lejos de la vivienda y se sentó bajo un árbol. Empezó a pensar que la vida le había dado una segunda oportunidad, lo sentía en el fondo de su ser. Él se lo merecía y daba gracias por tener esa dicha que los dioses le habían regalado.  

    Se levantó y siguió caminando. No le importó el tiempo ni las horas que pasó consigo mismo, pero cuando vio que el sol estaba poniéndose, decidió volver a su casa. De regreso se encontró con unas flores muy bonitas, nunca se había dado cuenta de que estaban ahí, ni se había parado a contemplarlas. Cortó una con mucho cuidado y se la guardó donde nadie se la viera. Si sus braceros lo veían con una flor en la mano, se burlarían de él. Cuando llegó, vio a todos los hombres preocupados, lo habían estado buscando. 

     —Señor, ¿dónde habéis estado? Lo estábamos buscando, todos estamos muy preocupados con vuestra tardanza. 

     —Lo siento, no sucederá más. Me he entretenido demasiado —se disculpó el hombre, un poco avergonzado. 

    —Estamos muy contentos de que no le haya pasado nada —comentó otro bracero. 

    —Id a descansar y no os preocupéis más. 

    Alejanna, preocupada por las horas que había estado fuera, al verlo regresar llegó a su encuentro, lo miró y sus ojos brillaron de alegría. 

    —Mi señor, ¿qué os ha sucedido? Os hemos buscado por los alrededores —imploró la joven, pendiente del hombre. 

    —No me he dado cuenta. Estaba lejos y he tardado en regresar. Vamos adentro. 

    Cuando entraron en la casa, la besó en los labios con pasión. Luego, sacó de su ropa la flor que le había cortado y se la entregó. Alejanna se emocionó por aquel detalle tan simple que había tenido para con ella. Rodeó su cuello con sus manos. En una de ellas apretaba el tallo de la flor blanca con el corazón rosado. Sus labios se unieron en un apasionado beso. 

     —Gracias por esta flor tan hermosa, gracias. —Luego señaló hacia la mesa—. Sentaos, tendréis hambre. Habéis estado todo el día sin comer. 

    Los dos se sentaron y comieron en silencio, pero sus miradas cómplices se encontraban y se lo decían todo. El deseo iba naciendo como una pequeña llama, que cada vez ardía más en su interior, y se iba formando en una gran hoguera de pasión que los envolvía. 
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    Una noticia que hace renacer la esperanza 

      

      

   L os días pasaban y ellos vivían su amor a espalda de los braceros y el resto del mundo. Solo estaban ellos dos. El viejo escribano estaba viviendo en una nube, pero aún la vida le tenía una sorpresa más que no se la esperaba. Una mañana sintió cómo Alejanna vomitaba, aquel día él no le dio importancia, pero a la otra mañana le pasó lo mismo. Midas fue a hablar con Azima y, cuando estuvo delante, le habló. 

     —Vengo a deciros que Alejanna está enferma, algo le sienta mal, porque cada mañana vomita, y lleva dos días haciéndolo.    

    —A Alejanna no le pasa nada —respondió mirándolo muy fijamente. En su expresión intentaba disimular una sonrisa burlona. 

    —Azima, ¿por qué vos lo sabéis? —preguntó el hombre, extrañado. 

     —Mi señor, lo sé porque no es enfermedad, es otra cosa. Aunque vos creáis que nadie está al corriente, a mí no me podéis engañar. Solo os digo que debéis alegraros. 

    —¿Alegrarme?, ¿por qué he de alegrarme, si ella está enferma? No comprendo —dijo el hombre, cada vez más extrañado. 

    —Sí, debéis alegraros, porque pronto vais a ser padre. 

    Midas se quedó con la boca abierta. Eso era imposible, no lo podía creer. Quería hablar, pero lo único que hacía era tartamudear. 

      —Eso... cómo... va... a ser…, no… Es imposible, ¿cómo lo sabéis? —mascullaba y no atinaba a decir nada coherente.   

    —Mi señor, sabemos que la ama y, en verdad os digo: no va a tardar mucho en que Alejanna le dé un niño. Muy pronto se oirá aquí el llanto de un pequeño —susurró ella, con una sonrisa. 

     —¡Un niño! —exclamó Midas, incrédulo, pero muy contento. No se dio cuenta hasta el momento de lo importante que era aquella noticia para él—. ¡Un niño!, ¡voy a ser padre! 

    Midas abrazó a Azima. 

    —Créalo, señor. 

     —Voy a ser padre, Azima. Hay que celebrarlo, hacer una ceremonia de esposado y el nacimiento de mi hijo. 

    Midas se alejó yendo hacia la casa y, cuando entró, vio que Alejanna estaba preparando la comida. La tomó por la cintura y, alterado, la alzó en brazos y dio dos vueltas. 

    —¡Vamos a ser padres, voy a ser padre, voy a ser padre!  —repetía una y otra vez, dando vueltas con la joven en sus brazos. 

      —Parad, parad. Explicaos. ¿A qué viene eso de que yo voy a ser madre? 

    —Sí, Alejanna, vais a ser mamá. 

     —¿Quién os lo ha dicho? —preguntó la joven, aturdida. 

    —Azima me lo ha dicho —respondió el hombre, alegre.  

     —¿Ella por qué lo sabe? —indagó la joven, incrédula.  

    —Le he comentado que estabais enferma, que la comida os sentaba mal, porque vomitabais. Y ella me ha dicho que eso es normal en las mujeres que van a ser mamá. ¿Os dais cuenta si eso es cierto? Yo estoy muy contento, tan contento que me voy a volver loco. Loco de alegría, mi amor. 

    Alejanna aquello no se lo esperaba. Iba a darle un hijo a Midas. En el fondo ella estaba contenta, pero un hijo no entraba en sus planes.  

    —Eso no me lo esperaba, pero es verdad que llevo días que me siento cansada y vomito más de una vez. 

    —Voy a decírselo a los hombres, tenemos que celebrarlo —dijo el hombre, orgulloso. 

    —Esperad un poco más, aún es muy pronto. 

    Pero Midas no la escuchó, salió corriendo en busca de los braceros y, en cuanto los encontró, les anunció: 

    —Hoy no se trabaja. 

     —Señor, ¿por qué? —preguntó uno de los braceros. 

    —No se trabaja. Vamos a hacer una fiesta, hay que celebrar que voy a ser padre. 

    Los braceros se quedaron perplejos y extrañados, porque no se lo creían. Pero, cuando asimilaron la noticia, gritaron de júbilo. 

    —¡Por nuestro señooooor! 

    Dieron un grito unánime, vitoreando a su señor por su buena nueva. 

     —Mataremos un cordero para celebrarlo. Hoy comeremos carne asada, vamos a divertirnos esta noche —espetó con alegría el hombre, agradecido. 

    —Sí, vamos a celebrarlo, haremos una gran fiesta y lo pasaremos bien. 

    Otra sorpresa le esperaba a Midas aquel día: recibió la visita de los monjes del monasterio de la montaña, una abadía a la que Midas solía dar muchas donaciones y mercancías tales como comida y cereales. Cuando Midas los vio, se alegró mucho. Ellos le anunciaron que le traían varias vasijas llenas de una bebida excitante, a la cual llamaban “Daroué Shah", que significa "el remedio del Rey". Los monjes solían hacer jugo con la uva y envejecer este después en los toneles, en los bajos de los sótanos del monasterio, a una temperatura óptima. Muchas personas pensaban que aquella bebida era un remedio para las enfermedades, porque cuando la bebían en abundancia, se alegraban mucho y reían; reían tanto que cuando se iban a la cama se quedaban dormidos profundamente y, al despertar, se sentían más aliviados y sentían cómo la tensión había desaparecido. No tardó en que aquella bebida se extendiera por toda la zona.  

    —Veo que estáis preparando una fiesta —dijo uno de los monjes. 

    —Cierto, llegáis en el momento más adecuado para celebrarla con nosotros —anunció Midas a los hombres de hábito y, en ese momento, se le ocurrió una idea—. Quisiera pediros un favor, a ver si lo podréis hacer. 

    —¿De qué se trata, Midas? Soltadlo ya, amigo —respondió el monje. 

    —Quiero pediros si me podéis esposar —enunció Midas, sintiendo vergüenza. 

    —¿Os esposáis de nuevo? Solo hace unos meses de la muerte de Sara —inquirió el religioso, sorprendido. 

    —¿Lo podéis hacer, o no? —soltó el hombre tajantemente. 

    —Por supuesto que lo podemos hacer. Y, mirad por dónde, hoy traemos tres vasijas de la bebida “el remedio del Rey” para aliviar un poco las penas y poder reírnos. 

    —Os lo agradezco, pues necesitamos divertirnos un poco. Nos va a venir bien para curarnos —comentó alegre el viejo escribano, pues decían que aquella bebida era medicinal—. Voy a comunicárselo a mis hombres —dijo Midas, eufórico. El hombre se llegó a donde estaba Azima y, muy contento, le dijo: 

    —Debéis preparar a Alejanna. Nos vamos a esposar esta noche. Han venido los mojes y he pensado que el día es perfecto para celebrarlo y disfrutar de la fiesta. Deprisa, id a ayudarla. Yo voy a supervisarlo todo —farfulló Midas a la mujer. Cuando este se fue a darles la noticia a los hombres, Azima lo dispuso todo para ayudar a la nueva señora de los páramos. 

    [image: pergamino] 

    Alejanna se quedó sin saber aún muy bien el alcance de todo lo que Midas le había dicho, se tocó el vientre y se lo acarició. No se atrevió a pensar qué sería lo que de ella nacería. Miró por la ventana y vio mucho ajetreo, los braceros iban y venían y prepararon una gran hoguera. En eso, llegó Azima, que la hizo salir de sus pensamientos. 

    —Alejanna, vengo porque me ha mandado Midas. Quiere ser vuestro esposo, han llegado los monjes y se van a quedar a la fiesta. Me ha dicho que os va a esposar. 

    —¿Por qué, si él no me ha dicho nada? Yo no sé —dijo la joven, un poco nerviosa, porque de aquellas prisas Midas no le había comunicado nada, ni de que quería unirse a ella. 

    —No es hora de que dudéis, vuestro hijo necesita un padre y vos un esposo, para que todas las bocas callen. 

    —Cierto, me esposaré con Midas. —Era verdad, su hijo necesitaba un padre; y ella, un esposo. No estaba bien visto ser una concubina; tenía que dejar que todo sucediera como se había presentado—. ¿Pero qué vestido me pongo? 

    —Muy bien dicho, hay que aprovechar el momento. —Miró hacia un lado y señaló—: Sara tenía vestidos en ese baúl. 

     Tras un tiempo de preparativos, y con un bonito vestido puesto, Alejanna y Azima fueron al encuentro de los braceros. Todos se quedaron con la boca abierta al verla. La joven relucía en belleza. Se acercaron para desearle todo lo mejor; con cariño, le mostraban su alegría. Vio tanto afecto sincero que se emocionó y pensó que no cambiaría aquellos momentos por todos los años que había estado de princesa. Después, Alejanna fue a hablar con los monjes. 

    —Soy Alejanna —se presentó la joven.  

    —¿Vais a ser vos la esposa de Midas? —preguntó el monje observando la belleza de la mujer de cabellos dorados tan poco frecuentes en aquella zona. Le parecía una princesa, resaltaba entre todas las mujeres del páramo. 

    —Sí, seré su esposa. Es mi deseo —respondió la joven, contenta. 

    —Nos alegramos por vos y por Midas. Es un buen hombre, se lo merece. 

    —Gracias. 

    —Ya estamos preparados para celebrar vuestra unión.  

    Todos estaban listos para la ceremonia de esposados. Cuando iba a dar comienzo, la expectación sobre lo que sucedía alrededor era absoluta. No todos los días se esposaba su señor. El acontecimiento fue muy emotivo y el monje, finalmente, los desposó, como así era el deseo de Midas. 

    Las mesas les esperaban después, llenas de comida hasta rebosar. No cabía nada más en ellas. Todos los braceros se disponían a disfrutar de ese momento tan especial, en el que iban a comer y beber de todo lo bueno que habían preparado. 

    La alegría invadía a todos los comensales, y cuando llegó la noche aún seguían disfrutando. Comieron carnes y bebieron del líquido que habían traído los monjes. Midas se sentía el hombre más feliz del mundo. Por una vez en su larga vida, se encontraba a gusto con todo lo que le rodeaba. Miraba a su lado a Alejanna, su ya esposa; le parecía la mujer más bella del mundo y ahora más que nunca, porque ella le iba a dar un hijo que lo llenaría de amor en la poca vida que le quedaba. Con lo cual, había decidido vivirla intensamente. Fue como si hubiera empezado de nuevo la misma noche en que ella lo envolvió con su fragancia y el calor de su juventud. 

    —¿Qué os pasa? Lleváis mucho tiempo en silencio —preguntó ella, mirándolo. 

     —No me pasa nada, estoy muy feliz. No sabéis cuánto. Estoy disfrutando mucho de esta fiesta —respondió el hombre, pensativo.   

    —Yo también lo hago. Hace mucho que no se les daba un descanso a los braceros, y esta noche es muy especial. 

    —Cierto, de vez en cuando es necesario hacer esto. Cuando llegue el momento, haremos la fiesta más grande que se ha conocido en estas tierras: cuando nazca nuestro hijo. 

     —Sí, lo haremos, esposo mío —respondió ella, con cariño. 

    La fiesta finalizó. Los braceros llevaban mucho tiempo bailando, bebiendo y riendo, los unos con los otros. La oscuridad llegaba a pasos agigantados, porque era la reina de aquella zona de los páramos. 

     Los braceros prendieron la antorcha, y todos y cada uno se fueron a descansar, muy felices, porque habían vivido algo especial junto a sus señores. 

    Midas y Alejanna regresaron a la casa. El hombre la detuvo. 

    —Estáis preciosa con ese vestido. No sé por qué mi esposa dejó de ponerse la ropa de color para ir siempre de negro. 

    —Contadme cómo la conocisteis. 

    —Sara estaba preparada para ser reina. Era una adolescente cuando llegó Sharaf: él sería el rey.  

    —¿Sara es la hermana de rey Sharaf? —preguntó sorprendida, sin esperarlo. 

    —Sí, es su hermana. Yo entré a su servicio cuando él tenía dieciocho años. Pasé varios años en palacio, cuando su madre murió. Yo no quería seguir sirviéndole. El monarca, en agradecimiento a todo mi trabajo, me regaló estas tierras. Le pedí a Sara como esposa, y desde ese momento nos asentamos en los páramos. Esa es toda mi vida. 

     —Os pasasteis mucho tiempo allí en palacio. 

    —Sí, me pasé muchos años. 

     —Estoy cansada. Mejor es ir a dormir, el día ha sido largo.  

    —Yo también estoy cansado —le respondió el hombre. 

      Tras un momento, se acomodaron en el lecho y durmieron profundamente de lo agotados que estaban.  
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    Los días iban pasando sin darse cuenta. Aquella casa estaba llena de dicha y amor. A Alejanna le seguía engordando su tripa, que ya se le notaba entre las ropas holgadas que llevaba puestas. 

    Todo eran atenciones hacia ella y se desvivían en halagos. La joven era tan feliz esperando a su primer hijo que su alegría no tenía fin. Un día, cuando ya tenía los siete meses cumplidos, Midas le dijo: 

    —Debemos ir a la ciudad del rey Sharaf, a llevar mercancía y comprar lo necesario para cuando nazca nuestro hijo. No quiero perderme los dos últimos meses al lado de mi esposa —le propuso en tono cariñoso—. Hay que dejarlo todo preparado: ropa, mercancía y provisiones. 

    —¿Debemos ir, dices?, ¿queréis que os  acompañe? Perdonadme, esposo mío, a la ciudad del rey Sharaf yo no voy. 

     —Pensé que os gustaría comprar telas y lo que necesitéis —dijo Midas. 

     —Aquí tengo todo lo que necesito. No quiero hacer este viaje, perdonadme, esposo. 

     —Lo comprendo, esposa mía. Perdonadme a mí por no pensar. Comprendo que un viaje no os sentaría bien. 

    —No os tengo nada que perdonar, os haré una lista de lo que necesito.  

    —La prepararemos juntos —afirmó Midas. 

    Iban reuniendo todas las mercancías que tenía que llevar a la ciudad, hasta que cierta mañana la caravana estaba ya lista. Midas se subió a su flamante yegua blanca, vestido de gala, su turbante cubriéndole la cabeza y su capa cayendo sobre la trasera del animal. Se inclinó, besó a Alejanna y se marchó tras dar las órdenes de partir. 

     La joven se quedó allí mirando hasta que desaparecieron de su vista a lo lejos. Sentía una inquietud, un mal presentimiento; quizás porque era la primera vez que Midas se alejaba de ella después de haberse esposado. Se acarició su vientre, pensó que era hora de entrar en casa. No había pasado una media hora de la marcha de su esposo, cuando escuchó unos gritos que la sobresaltaron. Salió desesperada, cuando vio la tragedia. 

    —Nos han atacado y han muerto muchos de nosotros, mi señor viene herido. 

    Vio a Midas en el suelo, todo ensangrentado. Alejanna se arrodilló y le tomó la cabeza con su brazo izquierda para acunarlo. Después, puso su mano derecha sobre una gran herida que quería taponar, pero la sangre salía por entre sus dedos. 

    —Escuchad lo que tengo que deciros, sé que me muero, no voy a poder cuidaros, os quedaréis sola, por eso es muy importante que comprendáis. Antes de todo quiero deciros que siento no conocer a mi hijo, os pido que luchéis por estas tierras. Entregádselas a nuestro hijo. Buscad en mi caja, hay un papiro firmado por el rey que demuestra que estas tierras son mías. No permitáis que os la quite. 

    —Por favor, no habléis más, guardad vuestras fuerzas. 

    —Dejadme que termine de daros mi último consejo. En mi caja hay un mapa que he hecho, delimitando mis tierras, tengo otros en la cueva, por si este se pierde o lo roban. Eso solo os pido. Prometedme que lo haréis, esposa querida, sabéis que tenéis la cueva para resguardaros, nadie os descubrirá, si sois astuta. Si os llegaran los problemas, sabéis que tenéis qué hacer en caso de estar en peligro. 

    —Os lo prometo, esposo querido, lucharé con todas mis fuerzas —susurró la joven, llorosa. 

     —Otra cosa, en el mapa están los caminos marcados, que os conducen al Reino de Alejania. Es el más escabroso, pero el más seguro, está limpio de bandidos. Siento dejaros sola, mi amor, besadme, dadme un último beso. 

    Alejanna besó a su esposo, hasta que se dio cuenta de que ya no respiraba y sus labios no se movían. Acercó su oído al pecho, pero no emitió ningún suspiro. Ya no respiraba. Miró al cielo y bramó, con un grito tan desgarrador que los braceros que estaban presentes se conmovieron al escucharlo. Ella lloraba sin consuelo, acunando la cabeza de Midas. Después de un buen rato, se levantó y dejó el cuerpo sin vida de su esposo en el suelo. Su vestido lo tenía manchado de sangre. Dio dos pasos y el suelo le daba vueltas, cayendo en los brazos de un bracero que se dio cuenta de que se había desmayado. La llevaron a la casa. Azima le quitó la ropa y la metió en la cama.  

    Cuando Alejanna se despertó de su desmayo, apenas podía razonar. Cerró sus ojos y se quedó dormida. Se despertó a la mañana siguiente. Se vistió con ropa negra y se reunió con los hombres, que habían amortajado ya el cuerpo de Midas. Tenía que darle sepultura a su difunto esposo. Todos los braceros, en silencio, caminaron junto a Alejanna hasta el jardincito debajo del ciruelo, donde descansaban los restos de Sara. Alejanna estaba abatida, sin fuerzas, pero aun así, se mantuvo de pie mientras lo estaban enterrando. Luego regresó a la casa y se desplomó en la cama. 

    Al otro día, cuando se levantó, no podía con su cuerpo. Se sentó en el lecho con la mirada perdida y el dolor dentro de su alma. Azima entró y habló con la joven. 

    —Mi señora, los braceros dicen que se van porque que ya no está Midas. Tenéis que hacer algo. Reaccionad, mi señora. A vuestro esposo no le gustaría veros así, tan destrozada.  

    —¿Qué estáis diciendo? No pueden marcharse, los necesito para seguir trabajando las tierras. 

    —Mi señora, debéis retenerlos.  

    La joven se levantó y salió tras Azima. Fue a donde estaban los braceros y, decidida, se plantó delante de ellos. 

    —Nos os vayáis, este es vuestro hogar. Sigamos con la labor de mi esposo. Aunque no vendamos la mercancía, os puedo seguir manteniendo, tenemos comida suficiente. Dadme un poco de tiempo y encontraré la manera de salir de esta. Conseguiré venderlo todo de una manera u otra. 

    —No, mi señora. No queremos seguir trabajando aquí, estamos cansados de trabajar en estos páramos y en estas tierras. 

     —Pensadlo ante de iros, por favor —suplicó la joven, pero sus palabras no sirvieron para persuadir a los hombres. 

      —Ya lo hemos decidido, mi señora. Nos vamos.  

    Los braceros se marcharon sin que ella pudiera retenerlos. Solo quedó Azima, con su esposo Misael.  

      —Misael, Azima: viviremos bien. Tenemos cabras que nos darán leche, también corderos y frutas silvestres; el bosque está lleno de ellas. 

      —Os habéis olvidado de los bandidos del lago. Cuando se les acabe la mercancía que nos han robado, vendrán a por el resto. ¿Cómo vamos a poder hacerles frente? Terminaremos muertos en sus manos —replicó Azima. 

     —Mi esposa tiene razón, nos quemarán la casa con nosotros dentro, son muy capaces de ello.  Y si salimos de esa con vida, no tendremos a dónde ir —temió Misael.  

    —Sí que tenemos, si eso ocurre. Sí que lo tendremos. 

    En eso, se escuchó el galope de un caballo. Era la yegua de Midas. Alejanna se acercó a ella y observó que el animal tenía sangre en las piernas. 

    —¿Cómo has podido escapar? —intentaba entender Azima, extrañada. 

    —¿Dónde habéis estado todos estos días? —Alejanna acariciaba a la yegua, y después se dirigió a los demás—. A partir de ahora, dejaremos a los animales cerca de la cascada. Allí hay una zona rodeada de matorrales donde estarán a salvo de los bandidos, así no los verán. Confiad en mí, saldremos de todo esto. 

    Poco a poco Alejanna fue llevando a la cueva todo lo indispensable para vivir dentro de ella si lo llegaba a necesitar. 

     Mientras, Azima y su esposo pensaban que Alejanna no estaba bien y, por respeto a Midas, decidió que cuidaría de ella.  

    Había pasado ya un mes desde que Midas había muerto, cuando, una tarde, sintieron el resoplo de un caballo. Salieron a ver qué pasaba y hallaron a un hombre ensangrentado, con numerosas heridas. Se veía que había librado una gran batalla. La sangre resbalaba por sus manos; estas las tenía flojas, y su cabeza, apoyada en las crines del caballo. El hombre estaba moribundo, y no se sabía cómo el caballo había llegado hasta ellos. Alejanna intentó cogerlo para llevarlo hacia la casa. Observó la silla, la cual le resultaba familiar. 

      —Misael, ayudadme a llevar al herido a la casa —solicitó, y este se ocupó de él, pensando que podría tratarse de un militar—. Azima, ¿podéis quitarle la silla al caballo y esconderlo junto a la cascada? 

    Alejanna se preparó para hacer la cura a aquel pobre hombre que estaba todo ensangrentado, lleno de cortes en brazos y piernas.  

    —Señora, ¿habéis visto? Tiene un golpe en la cabeza, y muchas heridas en los brazos y las piernas. Pueden ser de espada. Pero el de la cabeza, no lo sé. ¿Está muerto? —preguntó Misael. 

    —Una piedra, seguro que ha sido eso. Pero no está muerto. Lo que está, es muy grave. No sabemos si podemos curarlo. Si le salvamos la vida, será un milagro  —afirmó ella. 

     —Señora, es un guerrero rebelde. 

     —No es un rebelde, es un soldado —dijo Alejanna. 

     —Si no me necesitáis, voy a ayudarle a mi esposa. 

     —Id con ella. Si os necesito, os llamaré. 

    El hombre se marchó. Alejanna desnudó al militar, que era alto, de cabello tostado casi rojo, con la piel dorada. Cogió un paño y le lavó el pecho, luego fue limpiando la herida de la cabeza, y se la vendó; luego limpió las heridas de sus muslos. Se detuvo en su miembro viril; estaba bien dotado, pero no como Midas. 

    La joven, viendo la sangre tan seca, intuyó que aquel hombre llevaba muchas horas herido, porque le costó quitársela. Su caballo tenía que haberse extraviado, perdiendo la ruta de regreso a su campamento. Terminó de vendar el muslo y lo tapó con una manta para que sintiera calor. La joven conocía a aquel hombre, pero hacía muchos años que se marchó de palacio. Era un adolescente entonces, y recordó sus primeras experiencias con el sexo cuando lo conoció. Fue el despertar de su sexualidad.  
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    Evocando recuerdos de juegos prohibidos 

      

      

   A lejanna era una adolescente inquieta y traviesa, aunque siempre iba sola. No quería ser molestada por nadie. Un día, se encontraba en el jardín trasero de palacio, cuando vio a un joven que se topó de bruces con él y ella le gustó. 

    —¿Quién sois?, nunca os he visto antes —preguntó Alejanna. 

      —Me llamo Melcart, soy el hijo del militar de la guardia del rey. ¿Quién sois vos? 

    —Qué importa quién soy yo —respondió la joven, que no quería decirle quién era. 

     —Debéis de ser muy importante, por la ropa que lleváis puesta. 

    —¿Es que solo pueden llevar vestidos bonitos las princesas? —dijo ella con una risa burlona. 

    —No los sé, pero ese vestido solo puede ser de princesa o de nobles. 

    —Nos vemos mañana de nuevo, ¿os parece, Melcart? 

     —Por qué no. Mañana a esta hora. 

    Melcart era un poco más mayor que Alejanna y sus encuentros fueron frecuentes. Se sentían bien el uno con el otro. Un día, tras de los árboles, se encontró con ella. Vio que ella se quitaba la ropa, mirándolo, perversa, dejando sus pequeños pechos al desnudo, ofreciéndoselos a él. 

    —¿Qué estáis  haciendo?—preguntó el muchacho.  

    —¿No lo veis?, hace calor y me he quitado la ropa. ¿Es que no os gusto? —le preguntó ella muy zalamera, seduciéndolo. 

     —Dejad de provocarme. No sé quién sois y me podéis acarrear problemas.   

    —No debéis preocuparos, vamos a jugar. 

     Aquello para Alejanna era un juego divertido. Se abrochó el vestido y se fue, pero no había caminado unos metros cuando la joven tropezó con la raíz de un árbol, cayendo al suelo. El muchacho se acercó y se puso sobre ella. 

    —Os pillé. ¿A qué queréis que juguemos? 

     —A algún juego divertido —le dijo ella, lamiéndose los labios. 

    —Anoche vi a dos jugando. 

    —¿A qué jugaban? —preguntó ella muy curiosa. 

    —Vi a un criado que se metía los pechos de una mujer en su boca. 

    —¿Cómo lo hacían?, ¿eso era divertido? —interrumpió la joven. 

    —No sé si era divertido, pero parecía que le gustaba. Te lo demostraré —espetó el joven, que le desabrochó el vestido y le hizo la demostración, haciendo lo mismo que había visto hacer—. Vos también suspiráis, como ella —dijo, parando de besarla. 

     —Seguid haciéndolo y callaos —ordenó la joven, y tras un momento preguntó—: ¿Jugaban a otras cosas? 

      —Sí, hicieron muchos juegos que le gustaban a los dos, porque emitían gemidos y gritos. 

    —Hacedme lo que hicieron ellos. ¿O no sois capaz? 

    —Sí que soy capaz —dijo con firmeza. Se irguió sobre ella y bajó adentrándose entre las piernas. Ella se dejó hacer. Alejanna empezó a gemir y él, asustado, se retiró—. ¿Por qué gritáis?, ¿os he hecho daño? 

      —No lo sé —contestó ella. 

    —Podéis hacerlo vos ahora, podéis probar, porque luego fue la mujer la que se lo hizo al hombre. 

    —¿Cómo lo hacía? —preguntó ella en tono sutil. 

    —De igual manera: el hombre de pie y ella de rodillas. Mirad, así —Melcart se puso de la misma manera que los había visto, y le dijo cómo lo hacían. 

    —Sí, os lo haré. 

    Alejanna hizo lo que le indicaba, se metió la pilila del joven en su boca y le gustó mucho, intensificó el ritmo y lo sintió que gemía. 

      —Parad, parad —dijo Melcart excitado—, me entran muchos calambres.   

     —¿Hicieron más cosas? —preguntó ella. 

     —Sí, otra cosa. Ella se puso sobre el vientre de él. 

    —Quiero probar. —Alejanna se subió sobre el chico. La colita la tenía erecta. A ella le gustó aquel juego de adolescente, estaba encantada y sentía placer—. Me gusta. Sí, me gusta hacer este juego. —Pero lo que no esperó fue la repuesta de Melcart. 

    —Bajaos, no quiero hacer esto, bajaos —el joven le pedía, nervioso. 

    Cuando ella se quitó de arriba, él se puso de pie, se vistió y se marchó sin dar explicaciones, dejando a Alejanna un poco frustrada, a la cual le hubiese gustado seguir cabalgando sobre él, sentir mucho más de lo que había sentido. Quería haber seguido siendo una amazona.  Días después, la joven princesa sintió deseos de bañarse. En el jardín había un estanque de agua y se metió en él. Entonces, vio que llegaba Melcart. 

    —Bañaos conmigo —pidió ella, y él se quitó la ropa y se metió en el agua. Ella se acercó con suavidad—. Podemos seguir jugando al juego de ayer. Mirad mis pechos. En el agua puede ser mejor que fuera, ¿qué os parece? 

    Él lo hizo. Se fueron a un lado del estanque, que estaba más bajo y era mejor, y repitieron aquel juego que había visto hacer. A la joven le gustaba cómo le mordía el muchacho los pechos y suspiraba de placer. 

    —Ahora me toca —le dijo él. 

     —Sentaos en el borde. 

    Él obedeció y ella lo hizo igual, y vio que el pequeño pene se le había puesto grande. Entonces, de un salto se montó sobre él; luego se movió con fuerza, ante la extrañeza del muchacho, que no se lo esperaba. Él creía que ella se la iba a meter en la boca; en el primer momento no se dio cuenta de lo que pasaba, hasta que ella suspiraba, casi gritaba. Alejanna había con seguido su primer orgasmo de una manera inocente. Después, se bajó de él y se tiró sobre la hierba, exhausta, muy gustosa, y él se quedó sin saber qué le había pasado a la joven. Porque él no sintió nada.  

    —Habéis hecho igual que aquella mujer, pero a mí no me ha pasado como al hombre —le dijo, sin comprender por qué no había gemido como ella. 

    —Eso será porque hay que estar más tiempo. Como ayer no me dejaste… — respondió ella, con astucia. 

    —Porque no me gustó, estaba todo muy caliente. 

    —¿Qué hacían más, algún otro juego? —preguntó la joven. 

    —Sí, hacían esto también. 

    La tomó por la cintura y la besó en la boca. Estuvo moviendo sus labios cuando Alejanna sintió una cálida brisa. 

      —Me gusta. ¿Qué os parece si mañana lo repetimos y lo hacemos mejor? Tenemos que estar más rato —dijo Alejanna. 

     —Yo no lo hago más, me entran calambres. 

      —Andad, no seáis quejica, es que habéis visto a pocas personas hacer esto. 

    —A muy pocas. 

    —Pues yo he visto a muchas, y no pasa nada. Luego se duermen como niños —dijo ella, dejándolo sorprendido. 

    —¿Qué hacéis?, ¿los vigiláis o qué? —preguntó el joven. 

    —Pues sí, me gusta ver cómo se quejan. —Sonrió ella con una risa burlona. El joven se marchó y ella se quedó sola. 

    Días después se volvieron a encontrar, pero el joven descubrió que la joven era la princesa Alejanna, la hija del rey 

    —Besadme como lo hicisteis la última vez —pidió la joven. 

    —¿Y si nos pillan? Voy a tener problemas, porque sois la princesa Alejanna.  

      —Qué importa. Lo que quiero es que me beséis, hacedlo ahora —ordenó la joven. 

     —No, porque me voy del castillo, no quiero saber nada de una princesa —dijo el joven con genio. 

     —Nadie tiene por qué saber que estamos en este jardín. Podíamos seguir jugando. 

     —No voy a venir más a veros, princesa —dijo él dándose la vuelta y se marchó. 

    Alejanna ya no lo volvió a verlo más. Aunque muchos días lo estuvo esperando, nunca llegó a saber dónde se había marchado. 

      

      

    [image: pergamino] 

      

      

    Alejanna dejó de recordar el pasado lejano, cuando era una niña. Ahora Melcart estaba de nuevo en sus manos, indefenso, herido. Le volvió a tapar bien y lo dejo descansar. Él había venido a ella de nuevo por la fuerza del destino, y se había convertido en un hombre bello. 

      Salió en busca de Azima y el esposo de esta. Tenía un mal presentimiento y no quería hacerle frente ella sola. Cuando la encontró, escuchó con miedo la decisión de ella. 

     —Mi señora, ¿cómo está el militar? —preguntó la mujer. 

    —Está muy mal, no sé si se podrá salvar. Quería deciros que debemos seguir llevando más cosas a la cascada. 

     —Mi esposo quiere hablaros —dijo Azima, pensativa. 

    —¿Qué sucede? 

     —Ya llega mi esposo. Escuchadlo, mi señora, es necesario —susurró ella. 

     —Mi señora, nosotros nos vamos. He visto moradores, lejos, por el lago. Están vigilando toda esta zona —dijo Misael. 

     —No podéis iros —pidió Alejanna, triste. 

    —Vos no podéis quedaros aquí, deberíais venir con nosotros y que vuestro hijo nazca en un lugar seguro. Podemos llevar al herido en una carreta o en un camastro arrastrado por las mulas. 

    —Yo no me voy de aquí, este es mi sitio —respondió ella con fuerza. 

    —Por favor, Alejanna, razonad. Es muy peligroso quedaros aquí, los bandidos pronto vendrán por lo poco que queda, quemarán la casa, con vos dentro; y si os vais a la cueva, no es lugar para vivir mucho tiempo. 

    —No puedo irme, y a vosotros nos os puedo retener —dijo Alejanna con tristeza. Les dio unas monedas como pago por su trabajo y se despidió de los dos últimos braceros de Midas. 

    —Muchas gracias, mi señora. Siempre os recordaremos, ha sido muy buena con nosotros. 

    —Marchaos ya, no os demoréis. Coged el camino de las montañas, donde está el santuario. 

     —Lo haremos, mi señora —asintió Misael y se marcharon. Ella permaneció mucho tiempo firme en el mismo lugar, hasta que no le quedó nada que ver. 

    Alejanna, cansada, regresó a la casa y suspiró con resignación .Después, mientras el herido dormía, sin haberse despertado aún, la joven fue llevando a la cueva todo lo que podía y, por último, tenía que llevar al herido. Sin pensar mucho en cómo hacerlo, trajo la yegua de Midas a la entrada de la casa y preparó una especie de camastro, enganchándolo a ella. Luego sacó al herido a rastras tirándole de los brazos, lo puso en el camastro y se lo llevó finalmente a la cueva. Pero le surgió otro problema, y era que se mojaría al pasar por la cortina de agua, así que le puso una manta encima y echó a correr lo más rápido con el caballo, con lo cual, no se mojó apenas. Una vez que pasó la cascada, le quitó la manta y comprobó que el joven estaba bien, aunque inconsciente todavía. Lo situó en la cama que le había preparado previamente y dejó a su caballo junto al del militar a un lado de la cueva. Para los animales disponía de bastante heno, además de paja grano; no sabía los días que tendría que pasar en la cueva. Luego fue a por frutas y bayas. 

    Una vez que llenó el capacho, regresó a la cueva. Entró con cuidado para no mojarse. Alimentó a Melcart con fruta machacada y le dio de beber en una vasija, todo ello con cuidado, abriéndole la boca, porque el militar seguía semiinconsciente. 
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    Una larga recuperación 

      

      

   A lejanna pensó en lo que le dijo Midas: que la cueva poseía unas piedras que, cuando se prendían y se mantenían encendidas por mucho tiempo, no echaban humo. Miró el lugar y allí estaban. El hombre se las había dejado amontonadas en el lugar donde poder hacer el fuego, y ella se dispuso a comprobarlo. Chocó dos de las piedras y rápidamente saltaron chispas que prendieron la paja que había traído. Colocando pequeñas ramitas, consiguió hacer un buen fuego y echó en él aquella piedra negra, la cual se fue encendiendo, proporcionando un agradable calor al convertirse en ascuas. La joven procuró que no se apagaran, pues el humo los delataría. Pero lo consiguió, y mantuvo la cueva cálida, a una buena temperatura, protegiéndolos del frío de la noche. 

    Melcart fue recuperando la consciencia y su vista se fue aclarando, aunque en la cueva no había mucha luz. «¿Dónde estaba?», se preguntaba. Él no conocía el lugar y no se acordaba de nada. Quiso incorporarse, pero Alejanna no se lo permitió. 

    —Estáis herido, no debéis moveros. Seguid acostado, es mejor que no intentéis incorporaros —dijo la joven dejándolo en el lecho. 

    Melcart se preguntaba: «¿Quién será esta hermosa mujer?» Se quedó quieto, no porque quisiera sino porque no se podía mover y le dolía mucho la cabeza, pero cada día que pasaba se sentía mejor, con más fuerza. Alejanna le daba de comer con lo que podía encontrar y se construyó con un palo una especie de lanza, con un pincho bien afilado, para pescar peces en el agua. Cuando logró coger uno, lo atravesó con el palo y lo acercó al fuego para asarlo, con cuidado de no manchar las piedras para no formar mucha humareda. 

    Él la miraba embobado y se preguntaba: «¿dónde estará su esposo?» Cuando Alejanna le trajo el pescado, él lo tomó en una vasija. 

    —¿Qué lugar es este?, ¿dónde me encuentro? No me acuerdo de nada —reaccionó el hombre, aturdido. 

    —¿No os acordáis qué os ha pasado, ni quiénes sois, ni de vuestra familia? ¿No sabéis de dónde venís? —agregó la joven, extrañada. 

    —No sé nada, no tengo recuerdos —asumió, sin saber por qué su mente estaba en blanco y no tenía memoria. 

    Alejanna dedujo que habría sido por culpa de la herida de la cabeza. Había perdido la memoria de su niñez y adolescencia. No sabía de dónde venía, ni tan siquiera quiénes eran sus padres ni la propia Alejanna. 

    —Llegasteis en ese caballo negro. Herido, muy grave. Casi moribundo. Y os tirasteis algunos días sin reaccionar a nada. 

    —Vuestro esposo, ¿dónde está? —preguntó el joven, interesándose. 

     —Mi esposo murió. Los bandidos que habitan en el bosque cerca del lago lo mataron hace ya dos meses —susurró la joven, evocando el amargo recuerdo. 

    —Siento lo de vuestro esposo. Ahora estáis sola en esta cueva —añadió él, mirándola. 

     —Sí, mis braceros se marcharon hace algunas semanas.  

    Se quedó dormido sin darse cuenta y Alejanna se sintió aliviada, pero no era normal que tan de repente le entrara el sueño. 

    Pensó que sería mejor echarse a dormir ella también, así que puso otra piedra negra al fuego y se fue al jergón. Se sentía molesta por los dolores previos al parto, que estaba a punto de dar lugar. Tenía miedo de que le pasara algo a su hijo al nacer, estando ella sola sin nadie que la pudiera ayudar. 

    Al día siguiente, Alejanna se levantó y fue a coger frutas. Una vez que llenó la vasija, la llevó a la cueva; luego fue al establo, donde estaban los animales; abrió la puerta soltando a las cabras y las ovejas, esperando que los bandidos no las encontraran. Luego se fue a la gruta. «Ya estaría el hombre despierto y le tendría que hacer de comer», pensó, pero lo vio dormido, así que dejó las frutas y se puso a ordeñar las dos cabras que se habían quedado con ella en la gruta. La leche sería la primera comida de la mañana y, con cuidado, la calentó en el fuego. Miró al soldado, que se estaba despertando; ella le dio la leche en un recipiente y un cuenco con frutas. 

     El hombre se quedó de nuevo dormido; más tarde cogió la lanza y fue a pescar, consiguiendo coger dos peces que puso a asar de inmediato. De momento tenían suficiente comida, estaban alimentados. Aquella noche, Alejanna escuchó mucho ruido; eran las voces de los bandidos, que habían incendiado la casa y los establos. La joven divisó el fuego asomada a la entrada de la cueva. Ella entró de nuevo con rapidez; no quería ver nada más y se sentó, apenada. 

     —¿Qué pasa ahí fuera? —preguntó el hombre, preocupado.  

      —¡Es mi casa!, ¡los bandidos la han quemado! —Alejanna lloraba, sintió un gran desconsuelo porque su vivienda estaba ardiendo y se dijo a sí misma que tendría que salir de la cueva cuando los bandidos marcharan de las inmediaciones; no podría vivir en la cueva con el niño cuando este naciera, no era sitio para una criatura. 

    Alejanna tenía ganas de que amaneciera para ver qué era lo que había quedado de la casa. Cuando se levantó, lo primero que hizo fue ordeñar las cabras para poner luego la leche a calentar y preparó unas frutas, que era lo que tenía.  El hombre también se despertó, se sentó y, con algo más de fuerza en la mano, cogió la leche que ella le ofrecía. 

    —Comed estas bayas del bosque, esta tarde iré a por más.  

    Luego, tras la comida, Alejanna le supervisó la herida, que ya estaba mucho mejor; todo estaba correctamente y ella pudo respirar más tranquila. 

    —Voy a ver qué ha quedado de mi casa, no puedo esperar más. 

     —Tened cuidado, puede haber bandidos. Yo no puedo ayudaros. Si hay forajidos y os ven, no tendrán piedad de vos. 

    —Tendré cuidado, no os preocupéis por mí. Estaré pronto de regreso. 

    Alejanna salió con cuidado y se escondió tras los matorrales. No vio a nadie. Se acercó con cuidado hasta llegar a su casa, y vio que no había quedado gran cosa, todo estaba reducido a cenizas y lo único que había quedado de pie era la chimenea. Siguió observando y comprobó que allí no quedaba nadie; los bandidos, creyendo que en la casa había gente viviendo, consumaron su venganza. Ahora tenía que estar en la cueva por fuerza. No sabía qué hacer. Pensó en Midas, pidiéndole ayuda sobre qué hacer en un futuro próximo. Tendría que dejar aquellas tierras, pero debía ser después de que naciera el niño; tal como estaba, no podría cabalgar. Sentada entre los matorrales, a Alejanna le llegó una idea que podría aclarar ese panorama tan negro en su vida. Se levantó y regresó a la cueva. Entró y vio al hombre sentado en una piedra. 

    —¿Qué hacéis levantado? No debéis hacerlo, aún estáis muy débil. 

     —Tengo que levantarme, debo coger fuerza. No puedo ser una carga para vos, he de ayudaros. Pronto nacerá vuestro hijo y yo tendré que estar fuerte, para cuando nazca. 

     —¿Sabéis cómo tenéis que  hacerlo  cuando llegue el niño? —preguntó Alejanna, preocupada. 

    —Yo solo tengo un vago recuerdo de una yegua cuando ayudé a nacer a su potrillo —comentó el hombre, al que, en aquel momento, se le vino parte de su memoria perdida. 

     —¡Has recordado cuando ayudaste a la yegua a que naciera a su cría! —exclamó la joven, pensando que otra vez estaba siendo comparada con una yegua.  

      —Pero no sé quién soy. ¿Vos me conocéis? —preguntó el hombre. 

      —Por vuestras ropas y por vuestra montura, sé que sois militar —respondió ella. De momento no quería decirle nada de su infancia. De todas maneras, el muchacho estuvo poco tiempo en el castillo, luego no supo dónde se fue.  

      —¿Dónde están mis ropas? —preguntó él. 

    —Las quemé, estaba agujereadas. Cuando podáis vestiros, os pondréis ropas de mi esposo. 

      —De acuerdo. Hasta que no recuerde de dónde vengo, llevaré la ropa de vuestro esposo —acusó el hombre, demostrando que no le gustaba mucho llevar ropa de otra persona. 

    —Puede que os quede un poco grande, pero es buena ropa; la he traído de la casa. 

    El hombre se quedó sentado, quizá intentando recordar algo de su vida. Pasó una semana y seguía su mejoría, pero Alejanna sentía muchas molestias, se estaba aproximando el momento del parto. Melcart fue un día en busca de comida y cazó un conejo, la joven se alegró mucho, por fin podía comer carne. Él lo despellejó y lo puso a dorar en aquellas piedras calientes. El animal pronto tomó un color dorado y quedó delicioso. El hombre estaba contento viendo a la joven comer con ganas. 

    —Debéis comer más despacio, os sentará mal el conejo. 

    —Tengo mucha hambre, tenía ganas de carne. Hace mucho que no como algo tan delicioso. 

    Melcart sonrió. Tras aquel festín de carne que se habían dado, se quedaron saciados. Aquella noche la joven durmió como nunca, pero cuando se despertó por la mañana no se encontraba bien; el parto llegaba. Preparó toda la ropa que posiblemente iba a necesitar, puso un caldero de agua a calentar y otro con agua fría; debía tenerlo todo preparado para el nacimiento. Supervisó todo. Comprobó que disponía de suficientes pieles de animales para que el niño estuviera calentito.  Con la lana de las ovejas, había hecho una especie de cuna, donde dormiría en niño. Y al medio día, se puso de parto. Melcart le ayudó.   

    Alejanna sudaba, gritando por los dolores que le producían las contracciones. Casi llegó a desmayarse, pero seguía luchando. Cuando escuchó el llanto del niño, Melcart se lo entregó y se lo puso sobre su pecho. 

        —Empujad, viene otro —le dijo el hombre emocionado, pues eran dos niños—, empujad un poco más. 

        —¡Ayyy!, ¡no puedo más, estoy agotada! —gritó de nuevo, haciendo el último esfuerzo, y escuchó de nuevo el llanto del segundo niño. 

       —Alejanna, son dos niños preciosos. 

    Melcart limpió a los niños y los puso entre las pieles de aquella cunita que preparó su madre. Luego terminó de cuidar a Alejanna, que se había quedado dormida por el esfuerzo; la tapó con una manta para que no tuviese frío y echó más piedras al fuego para mantener toda la cueva más caliente. Contempló a los niños un buen rato. «Qué ilusión», pensó. Pero también se preguntaba si él también tendría dos hijos que cuidar en su propia vida, ahora olvidada. A su mente no le venía ningún recuerdo; suspiró abnegado y esperó a que Alejanna se despertara. Eso ocurrió cuatro horas después. 

       —Mis hijos, ¿dónde están? —preguntó ansiosa. 

        —Están bien, ahora tenéis que alimentarlos. 

    Melcart tomó uno de los niños y se lo dio para que le diera el pecho. Una vez terminó, le puso el otro. Alejanna pensaba: “Dos hijos, Midas. Si estuvierais aquí y los vierais, vuestra dicha sería inmensa”. 

      —Os habéis quedado muy callada y pensativa. 

      —Solo pensaba. No puedo creer que tenga dos hijos, jamás pensé en tener dos —comentó la joven, pensativa. 

      —¡Pues son tan hermosos…! 

      —Sí que lo son, Melcart. 

    —¿Cómo sabéis que me llamo Melcart? 

      —Lo pone en vuestra montura, supuse que era vuestro nombre —alegó la joven, intentando subsanar el error. Tenía que seguir ocultando que le conocía. 

        —¿Cómo?, ¿sabéis leer? 

        —Mi esposo era escribano, aprendí de él —comentó ella, sin darle importancia. 

        —Hay poca gente que conozca la escritura. 

    —Dejad de preocuparos, ya recordaréis con el tiempo, todo llegará. 

    —Siento no recordar nada. No recuerdo ni mi propio nombre. Aunque me hubieseis llamado con otro nombre, sería lo mismo, no me acuerdo de nada. 

    —Ya recordaréis. Dadle tiempo a vuestra mente para que recuerde vuestro pasado.  

    —Los niños están comidos y acostados, vos no os mováis de la cama, tenéis que descansar —dijo el hombre, suspirando. 

    —No puedo dormir, tengo que cuidarlos. 

    —Alejanna, no os preocupéis, los cuido yo. Vos, dormid. 

    Alejanna cerró los ojos. En verdad, estaba tan agotada. Melcart preparó el pescado para la cena, lo asó en las brasas. Tenía suerte de que hubiese tanto pescado en el foso de la cascada. Se había dedicado a coger mucha fruta; los árboles estaban en plena cosecha, por lo que tenía varios recipientes llenos. El hombre seguía cuidándola a ella, así como a los niños.  

    Había pasado un mes del nacimiento y Alejanna ya estaba respuesta del parto con una idea rondándole por la cabeza. 

     —No podemos pasar más tiempo aquí en esta cueva, debemos irnos a la ciudad. 

    —¿Dónde podemos ir? Yo no conozco camino alguno —aclaró Melcart. 

    —Pero yo sí. Conozco uno, y ese es el que debemos de seguir. Debemos adentrarnos en las tierras de Alejania. 

    La joven sacó el mapa, lo abrió y le mostró el camino, el mismo que Midas señaló en su día como el más seguro, pero, sin embargo, el más difícil, porque presentaba muchas dificultades para poder llegar a sus tierras. 

     —Según el mapa, el camino es muy peligroso —dijo el hombre. 

     —Pero más seguro. En ese lugar no hay bandidos, solo debemos tener cuidado por lo abrupto del terreno. Melcart, ayudadme a llegar a Alejania. 

    —Contad conmigo, pero tenemos que idear algo para llevar a los niños. Por la dificultad del terreno, en brazos va a ser imposible todo el tiempo. 

     —También necesitamos aprovisionarnos bien de alimentos, no sabemos cuántas jornadas no llevará. 

      —Según el mapa, iremos en algunos tramos por la orilla del lago. Seguramente hará frío por las noches, por lo que tendremos que apurarnos para tardar solo un día. ¿Qué os parece? 

    —Me parece bien, hagámoslo así. Llevaremos fruta y solo pararemos cuando a los niños les toque darles de comer. 

     —Bien, Alejanna. Prepararé unas alforjas para llevar a los niños, los llevaré en mi caballo. 

     —Creo que debemos llevarlos tendidos, estas telas que tenemos aquí puede servirnos muy bien. Yo llevo los niños, vos iréis abriendo camino, no sabemos lo que nos podemos encontrar. Mi esposo me avisó de que tuviera cuidado con las hierbas verdes al pasar junto al lago, son muy peligrosas. 

    —Mañana, antes de salir, dejaremos sueltas a las cabras; que corran libres por los prados y coman pasto. Seguro que estarán aquí cuando regresemos. 

    —Eso espero, y que los bandidos no las descubran —respondió la joven.  

    —Estoy seguro de que no las van a descubrir. Ellos no van a venir después de haber quemado todo esto. Acostémonos, hay que salir lo antes posible —aconsejó Melcart. 

    Alejanna miró a sus hijos con la mirada llena de amor. Después, muy amorosa, los arropó; luego se metió en el lecho y se quedó pensando en el viaje que les esperaba y en el rencuentro con su padre, en cómo se lo tomaría cuando conociese a sus dos nietos. Sumida en esos pensamientos, se quedó dormida.   
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    Un viaje lleno de dificultad por las montañas 

      

      

   A lejanna y Melcart partieron muy de mañana, con la luna llena en el cielo. Iban hacia el Reino de Alejania. Cuando los tímidos rayos del sol nacieron por el horizonte, ya estaban lejos de la cueva. 

    El camino era muy escabroso, Midas no se había equivocado. Procuraron no acercarse mucho al lago, porque había muchos arbustos que les cortaban el paso. Poco a poco, los ramajes iban desapareciendo, y el camino se inclinaba hacia arriba; la pendiente era muy pronunciada, subir era agotador. 

    —Melcart, paremos en algún sitio, hay que darles descanso a los caballos y tengo que alimentar a los niños. Están inquietos, ya tienen hambre. Según el mapa, estamos en la zona donde no hay maleza, solo piedras. Nos queda la mitad del camino. Miradlo, por favor —le comunicó Alejanna. 

    —Me suena este recorrido —mencionó el hombre con el pergamino en la mano. 

    —¿A qué os referís?, ¿es que sabéis cómo llegar? —preguntó la joven. 

     —Como soldado, me llegan recuerdos de estos grabados en el pergamino. 

    —Eso es buena señal. Pero ahora descansemos, tengo que darles la toma a los niños.   

    Tras el descanso, retomaron la marcha. Siguieron tranquilos entre las montañas y el lago, sin encontrarse a nadie por el camino. Cada vez, el sendero se hacía más pendiente. Alejanna se bajó de la yegua y la llevó de las riendas. 

    —Melcart, esperad, esta pendiente es demasiado pronunciada, y me parece que no estaba  en el mapa. Tengo miedo —llamó al hombre, que iba delante. 

     —Debemos seguir, este no es un buen lugar. Hay que salir de aquí lo antes posible —le respondió Melcart, que estaba pasando por una zona muy abrupta—. ¿Los niños, cómo están? —preguntó el hombre. 

     —Duermen, de momento. Vayamos con cuidado, o caeremos hacia abajo. 

     —Sigo adelante. Cuidad de los niños.  

    No había acabado de decir esto, cuando Alejanna resbaló y cayó arrastrando piedras en su caída. Pudo agarrarse a una mata, pero no aguantaría mucho tiempo su peso. Tenía que rescatarla cuanto antes.  

    —Aguantad, voy por vos —dijo el hombre, que ató una cuerda a la silla de la montura y bajó hasta el lugar donde estaba Alejanna a punto de caer. Cuando llegó, la tomó por la cintura—. Ya os tengo, agarraros fuerte a mí. Saldremos de aquí. 

      —No me soltéis —pidió la joven, asustada. 

    —No lo haré. Tranquilizaos, el caballo nos sacará —afirmó Melcart con decisión. Dio una voz al animal y este tiró de ellos hasta sacarlos. Una vez fuera de peligro, el hombre tiró de la yegua blanca con los niños y salieron de allí—. ¿Cómo os encontráis, os habéis hecho daño? —le preguntó. 

    —Me duele la pierna, seguramente me he hecho daño con las piedras. 

    Ella se levantó el vestido y vio que tenía un arañazo no muy profundo, solo era un poco molesto. 

    —Buscaremos un buen lugar para pasar la noche, hay que descansar —aconsejó el hombre. Alejanna tiró de la yegua y caminaron hasta encontrar un lugar que estuviera en llano. 

     —Es pequeña esta planicie. Más vale que sigamos buscando, puede que más adelante encontremos algo mejor —se aventuró ella siguiendo el camino hasta dar con una bajada. 

    —No va a terminar nunca este mal camino, siempre hay algo que no nos deja avanzar. 

    —Ciertamente es muy peligroso, mi esposo así me lo dijo, pero no pensaba que fuera tan escarpado. Ni tan malo. 

    Por fin encontraron un lugar adecuado para pasar la noche. En el fondo del arroyo, entre las dos montañas. El lago estaba muy cerca, se podía llegar bien para que los animales bebieran y ellos pudieran coger agua. Quitaron las monturas a los caballos y con largas cuerdas los ataron a un árbol para que pastaran y no se pudieran escapar. Melcart buscó leña para hacer una hoguera y Alejanna llevaba las piedras para encender fuego; las frotó una contra la otra, y con las chispas se prendieron las hierbas secas que, poco a poco, fueron quemando las ramitas que colocó Melcart después junto al resto de la leña, hasta conseguir una buena hoguera que calentarles. Se sentaron alrededor del fuego y comieron de lo que llevaban. 

    —¿Cómo lleváis la pierna, os sigue doliendo? —le preguntó interesándose por ella. 

    —Apenas me duele, pero seguramente mañana estaré mejor. Vamos a dormir lo que podamos y al alba seguiremos. 

    Una vez que la joven amamantó a los niños y estos se quedaron dormidos, Alejanna se acostó cerca de ellos. Melcart les puso una manta para que no pasaran frío, y él se quedó sentado frente al fuego. No podía estar toda la noche despierto, así que se tendió y se quedó dormido, aunque se despertaba con frecuencia; era como si una voz lo despertara para controlar que todo estaba en orden. Tras comprobar que, tanto los niños como Alejanna, dormían tranquilos, volvió a quedarse adormilado. A las dos horas se despertó de nuevo, y vio el fuego estaba a punto de apagarse, por lo que echó más leña, haciendo que la llama se hiciera más grande formando un crepitar ruidoso a medida que el fuego consumía la leña. 

     El cielo estaba estrellado. Melcart suspiró, estaba cansado; el camino era muy difícil y él no se encontraba totalmente recuperado. Esperaba que, a partir de aquel momento, pudieran adelantar, para llegar lo antes posible al Reino de Alejania.  

    Miró al cielo, poblado con miles de puntitos brillantes en la oscuridad de la noche, preguntándose cuándo le llegaría a su mente algún recuerdo perdido en su memoria. Se adormiló un poco, pero enseguida se despertó y vio llegar la aurora con sus pálidos rojizos matutinos. Miró a Alejanna, que dormía plácidamente junto a los niños; estos pedirían su comida enseguida. Se levantó, se acercó a la joven y le puso la mano en el hombro. 

    —Alejanna, despertad, está amaneciendo —la llamó en voz baja. La joven se despertó adormilada. 

     —He dormido mucho, no me he despertado en toda la noche —respondió ella. 

    —Lo sé, estabais muy agotada, tampoco los niños lo han hecho. Preparaos para darles de comer. Cuando terminéis, nos iremos —aconsejó el hombre. 

    —Voy a lavarme la cara en el lago —dijo ella, tomando un paño. 

    —Mientras vos vais a asearos, yo iré recogiendo el campamento.  

    La joven se alejó hacia la orilla. Melcart fue a por los caballos. Lo primero que hizo fue ensillarlos, luego recogió las cuerdas. Alejanna tardaba en regresar y los niños se habían despertado llorando, tenían hambre. Pero ella llegó a oírlos y se dispuso a amamantarlos. Melcart sentía una verdadera admiración por la joven; la consideraba muy bella y le parecía que nunca había visto a ninguna mujer con ese color tan dorado en el cabello, era algo único. Siguió recogiéndolo todo, dobló las mantas y la cargó tras de su silla. Luego preparó la yegua de la joven y arregló bien el transporte para los niños. Todo estaba listo para seguir la marcha. 

    Alejanna ya había terminado y metía a los pequeños en su transporte. Como ahora tenían que subir una pendiente, llevaron cogidos de las riendas a los dos animales. Al acabar de subir la montaña, desde allá arriba vieron cómo el lago se terminaba pronto, dejando atrás el camino escabroso, y a lo lejos pudieron llegar a ver las llanuras del Reino de Alejania. Aún tardarían un poco en llegar al castillo. En un punto del trayecto por fin vieron el primer poblado, cerca de donde finalizaba el lago. Un poco más adelante se veía un bosque muy tupido. Habían dejado atrás la cadena montañosa que delimitaba el reino y ahora solo les quedaba una pequeña pendiente hacia abajo. Pensaron que era el momento de subirse a los caballos, pues ese camino no entrañaba ninguna dificultad. 

    —Según el mapa, ya estamos en el Reino de Alejania, pero aún nos queda mucho para llegar al castillo de nuestro rey —afirmó Alejanna. 

       —¿Al castillo de vuestro rey? ¿A quién tenéis allí, que os pueda ayudar? —preguntó el hombre, extrañado. 

    —Os voy a decir algo que no os he dicho antes. El rey es mi padre. 

    —¡Sois una princesa! —exclamó el hombre, aturdido. Aquella mujer era una princesa. «¿Cómo era posible?», se decía, sorprendido. 

    —Bueno, en realidad ya no lo soy. Mi padre me desposó con el rey Sharaf, y este me vendió a Midas, un mercader que era escribano, el cual se convirtió en mi esposo y padre de mis hijos. 

    —¡¿Siendo una princesa, os vendió a un mercader?! No lo comprendo —exclamó el hombre mirándola con incredulidad. 

    —Así es. Yo estaba destinada a ser la reina de Alejania, pero mi padre prefirió a mi hermana menor. Tuve que viajar al reino de mi esposo. 

    —Mi señora, ¿qué pretendéis hacer ahora con vuestra vida? —preguntó Melcart mirando a la joven con curiosidad, sabiendo lo que la joven era una princesa y tenía que darle otro tratamiento—. Tendré que hablaros con más cortesía. 

     —No tenéis por qué hablarme diferente —respondió la joven, pues no necesitaba otro tratamiento—. Pretendo que mi padre me ayude a reconstruir los páramos y me dé una dotación de soldados para protegernos de los bandidos. 

    —Si el rey no quiere ayudaros, ¿qué haréis? —indagó Melcart, con la vista en un punto lejano. 

    —Me ayudará, me debe un favor. Dejad eso de mi cuenta, no podrá decirme que no —afirmó Alejanna, convencida. 

     —Es vuestro padre, seguro que lo hará. Vos lo conocéis mejor que nadie. 

    Siguieron cabalgando y pasaron por la primera ciudad que encontraron a su paso. La gente, curiosa, se asomaba a las puertas para verlos pasar. 

     —Melcart, en la próxima ciudad está el castillo del rey. 

     —Tendréis que anunciaros como princesa. Vestida así, los guardias no os dejarán entrar. 

    —Pensaré de qué manera puedo entrar. No sé cómo estará, no he sabido nada de mi padre desde el día de mi marcha, ni de mi hermana. 

      —Llegaremos por la noche al castillo. 

    —Sí, y dormiremos en una cama tierna y blanda —dijo Alejanna pensando en dormir a gusto.  

    —A mí no me darán una cama, seguro que me tendré que conformar con un establo —musitó, pensativo. 

    —Sigamos sin demora, hay que llegar. —La joven quiso cambiar de conversación. 

     Cuando Alejanna vio por fin la ciudad, se la encontró toda engalanada; la gente parecía estar de fiesta. A ella nadie la reconocería, y menos con un manto que cubría su cabeza. Llegó al castillo y comprobó que la fiesta se celebraba en el propio palacio. La música salía por los ventanales del gran salón del trono. 

    Alejanna reconoció a uno de los guardias con quien entonces tenía confianza, y habló con él: 

    —Soy Alejanna, pero no debéis decirle nada a mi padre, no debe saber que estoy aquí. 

    —¿Qué ha sido de vos, mi señora?, ¡cuánto tiempo sin saber nada! —espetó el joven militar. 

     —Sí, hace mucho tiempo, pero he vuelto y necesito de vuestra ayuda. 

     —Lo que necesitéis, estoy a vuestro servicio —respondió el militar.  

    —Melcart, seguidme —Alejanna le anunció al hombre, este fue tras ellos—. Necesito que cuiden de mis hijos. Cuando yo esté con mi padre, ordenad que una sierva dé de comer a este hombre. 

    —Mi señora, será como vos deseáis. 

    —Melcart, ayudadme con mis hijos —solicitó Alejanna con uno en los brazos. El hombre tomó al otro y la siguió hasta una estancia; pronto llegaría una doncella.   

    —Alteza, id a hablar con vuestro padre. De los niños ya no encargamos nosotros. 

    La joven, de repente, sintió una honda pena que le llegaba a su corazón. Ahí estaba, de nuevo en el palacio que la vio nacer. Se dirigió al salón. La puerta estaba abierta, y vio a su padre bebiendo, rodeado de gente noble. Mientras, ella esperó para ser anunciada.  

    —La princesa Alejanna pide audiencia —enunció el centinela dando tres golpes en el suelo con el bastón. Todos se volvieron, y vieron a una mujer en la puerta vestida como una harapienta. «¡Cómo podía ser la princesa de Alejania, si no estaba bien vestida!», pensaron todos. La joven entró con decisión, solo como una princesa sabe hacerlo, y cuando estaba delante de su padre se inclinó y lo saludó. 

    —Buenas noches, majestad, pido vuestro favor. 

     —Tenéis mi favor. ¿Qué es lo que deseáis?, veo que la vida no os ha tratado bien. 

    —Eso os lo debo a vos, mi señor —acusó ella, dejando a su padre perplejo. Él no podía imaginar que su hija estuviera en aquella situación tan lamentable. 

     —¿Qué necesitáis? —preguntó el rey, muy serio.  

     —Deseo hablar con vuestra majestad, pero antes necesito darles un baño a mis hijos y ayudar al militar que me acompaña. Llevamos dos días de viaje y necesitamos aseo. 

    —¿Dónde están vuestros hijos y la persona que os acompaña? 

    —Están en la vivienda de los militares, majestad.   

    El rey llamó a las doncellas. 

    —Os ordeno que cuidéis de los hijos de Alejanna y su acompañante. Ella se queda aquí, quiero saber, antes de nada, que es lo que necesita. 

    —En seguida, majestad —respondió la doncella y se fue. Alejanna se quedó en la fiesta junto a su padre, mirándolo con expectación. 

     —Parece que habéis venido en el mejor momento. Vais a estar presente en la ceremonia de vuestra hermana Reni —informó el rey con solemnidad—. Ella se esposa con el escribano. 

     —Sabed que no he tenido noticia de ella en todo este tiempo. Quisiera abrazar a mi hermana y a Navid.  

    Reni, al escuchar estas palabras, salió corriendo y abrazó a su hermana cuando su padre dio el permiso. 

      —Os pido perdón por lo que hice con vos, hermana querida —se disculpó con Reni. 

     —No tenéis por qué pedirme perdón —acotó Reni, abrazada a Alejanna. 

    —¡Basta ya! ¿A qué habéis venido? Se supone que tendríais que estar con vuestro esposo, el rey Sharaf —bramó el rey, dejando a todos desconcertados.  

     —Padre, no sabéis nada de lo que me hizo el rey. 

     —¿Qué tengo que saber? —interrumpió el monarca, molesto. Una posible respuesta rondaba por su cabeza y no le gustaba nada. 

     —El rey Sharaf me vendió como esclava —respondió, sintiendo mucha rabia dentro de sí. 

    —¿Qué fue lo que le dieron por vos? —preguntó el rey. La joven se quedó aturdida con la pregunta de su padre; le pareció humillante, pues vio que lo que realmente le preocupaba era su valor, no su suerte.  

    —Pagó por mí solo una yegua —acusó la joven. La furia surgía dentro de ella cada vez que se acordaba de que la había vendido por una yegua. 

      —Una sola yegua, ¿no merecías más? —apostilló el rey furioso, porque su hija valía más que un animal. Cada vez que Alejanna hablaba, se escuchaba un murmullo en el salón—. ¿A quién os vendió? 

    —Me vendió a un mercader que, después de un tiempo, se convirtió en mi esposo. 

    —¿Dónde está vuestro esposo el mercader? —preguntó el rey. 

    —Mi esposo murió siendo atacado por los bandidos que habitan en el bosque oscuro —aclaró la joven, apenada. 

    —¿Cómo llegasteis a esposarlo? 

    —La esposa murió y, poco tiempo después, nos esposamos. 

    —¿Cómo se llama ese mercader que se convirtió en vuestro esposo? —preguntó el monarca interesado, sintiendo a la rabia envenenar su sangre. «Maldito rey Sharaf», pensó. No le iba a perdonar lo que había hecho con su hija. 

    —Midas el escribano —dijo ella, con fuerza. 

    —¡Midas el escribano!, ¡el viejo Midas, no me lo puedo creer! —exclamó el rey, sorprendido—. Tengo dos nietos de ese viejo bribón. —Soltó una gran carcajada que resonó en el salón. 

    —Majestad, ¿por qué os reís de mi esposo? —preguntó ella, molesta con la risa de su padre. 

    —El viejo Midas era el escribano y consejero del rey Sharaf, y se esposó con la hermana de este. 

    —Padre, ya sé que Sara era hermana del rey, me lo dijo Midas. Ella se portó muy bien conmigo, era una buena mujer. 

     —Nadie ha dicho que sea mala. Tiempo después le dio las tierras de los páramos, las peores que tiene ese reino, no valen nada. 

    —No es cierto, padre. Son buenas tierras, se crían buenos caballos. Y ahora son mías —afirmó la joven alzando la voz. Le había dolido que su padre pensara eso de sus tierras. 

    —Tened cuidado con lo que decís de vuestras tierras. El rey las reclamará, os las quitará. No permitirá que os quedéis con ellas. Conozco bien al rey Sharaf, es falso y no tiene palabra. 

     —Esas tierras son de mis hijos, nadie me las quitará. Hay un pergamino que así lo acredita. Mi esposo me lo dijo antes de morir. Él se las donó a mis hijos —espetó con fuerza. Se negaba a creer a su padre, insistiendo en que iba a luchar por aquellas tierras—. No permitiré que me las quiten, lucharé por ellas cueste lo que me cueste. Lo haré con uñas y dientes. 

    Otra vez, Alejanna sacó su vena de reina ante todos lo que la escuchaban, que admiraban su valía y disposición a enfrentarse con el rey Sharaf para defender sus tierras. 

    —Nunca he escuchado que las tierras de los páramos sean buenas. Además, no son tantas tierras como para que te enfrentes por ellas —objetó su padre, sabiendo cómo era su hija. Al haber mandado que aprendiera todas las técnicas de guerra, como así fue su deseo personal de padre, veía a Alejanna muy dispuesta a enfrentarse con quien fuera con tal de conservar esas tierras. 

    —Sí, padre. Midas me dejó una gran extensión de tierras. Además, tenía un establo y dos casas, pero los bandidos me las quemaron. Estaba sola, no tenía braceros que me ayudaran. 

    —¿Qué es lo que deseáis de mí, Alejanna?, ¿a qué habéis venido en realidad? —preguntó el monarca, dejando a Alejanna pensativa.  

    —Quiero soldados que me defiendan y braceros para cultivar las tierras, carpinteros y madera para construir la casa para mis hijos. También una donación para una abadía de unos monjes que están en las tierras de mi esposo. 

    —No veo con claridad todas esas peticiones que me hacéis. Sois una mujer, no tenéis un esposo. Estáis indefensa, no tenéis quien os defienda. 

    —Padre, no tengo quien me proteja, por eso os pido soldados. Me educasteis para ser una reina, puedo salvaguardar mis tierras, estoy decidida a hacerlo. Lucharé hasta que no me queden fuerzas. 

    —Lo sé, hija. Sé que podríais ser una buena reina, pero lo que vais a hacer, defender vuestras tierras, es una gran gesta. 

     —Padre, lo sabéis muy bien. Soy fiel a mis principios. Necesito vuestra ayuda para hacer lo que deseo. 

     —¿Estáis dispuesta a hacerlo?¿Tenéis el dinero para pagar todo lo que necesitéis? —retó el rey. 

    Alejanna sacó de un saquito una piedra y se la entregó a rey.  

     —Con esto, pago esa ayuda generosamente, vos sabéis que tiene mucho valor. 

    —¿Tenéis en los páramos más piedras de esta clase? —preguntó el rey ansioso, pensando en que sería invencible si poseyera unas cuantas. 

     —No, no tengo piedras de estas en mis tierras. ¿Dónde iban a estar y en qué lugar, siendo tierras tan malas como pensáis vos de ellas? —mintió la joven. A su padre, menos que a nadie, le diría que tenía mucho oro en la cueva—. La encontré en un riachuelo, ya aquí en vuestra tierra. A alguien se le habrá perdido. No sabía qué era, pero cuando la tomé, vi que esta piedra era valiosa. Esto es lo que me va a ayudar a conseguir lo que quiero, aunque también he traído algunas monedas que me dejó mi esposo, pero esas las reservo para comprar las mercancías y ropa para mis hijos.  

     —Ya sabéis todo lo que mi hija ha pedido, arregladlo pronto —ordenó el rey a sus consejeros, con aquella piedra en sus manos, la cual valía más que toda la ayuda que le podía dar a su hija—. Con este oro será suficiente para daros todo lo que pedís. Mis consejeros se ocuparán de inmediato de hablar con los carpinteros y demás personas que sean necesarias. 

     —Gracias, padre. También quiero hablaros de un soldado. Llegó herido a mi casa y pude salvarle la vida, pero no se acuerda ni de quién es. Creo que su padre estuvo como militar en el castillo. 

     —Mandadlo a llamar, que se presente ante mí —ordenó el monarca. Aquello, más que una ceremonia, se había convertido en un juicio. Cuando el soldado estuvo delante del rey, inclinó la cabeza. 

     —Majestad, es un honor servirle —saludó el joven, mirando al monarca. 

    —Mi hija me ha dicho que la habéis ayudado mucho. Os estoy muy agradecido por esa importante labor. 

    —Soy yo el agradecido. La princesa me salvó la vida. 

     —Dice mi hija que no tenéis memoria, que cuando os recuperasteis no recordabais nada de vuestra vida anterior. 

     —Cierto, Majestad. No recuerdo nada, no sé si tengo familia. 

    —Hace muchos años tuve un buen soldado, al que mandé junto a otros a la frontera del bosque oscuro, y hace unos meses me llegó la noticia de que fueron atacados y muchos murieron. Vos podríais ser uno de ellos, pero lo dudo, porque es imposible que llegarais desde ese destacamento, estando tan malherido, hasta el lugar donde mi hija os encontró. 

    —Iré a ese destacamento y buscaré a mi padre, si es que lo tengo —respondió Melcart, decidido. 

    —Aquí podéis estar todo el tiempo que necesitéis —dijo el monarca.  

    —Gracias, mi señor.  

    —Alejanna, pedid un vestido. Vamos a celebrar la ceremonia de Reni y también vuestra llegada —se dirigió el rey a su hija. Ella salió con su dama, Nur, para prepararse. Pero antes fueron a una estancia donde estaban sus niños cuidados por una sirvienta. 

    —Mis hijos están aquí —dijo, emocionada. 

    —Vuestra hermana lo ha dispuesto. Quería que vuestros hijos estuviesen bien cuidados. No sabéis la alegría que me da el teneros de nuevo de vuelta. 

    —Yo también estoy muy contenta de veros, pero solo voy a estar unos días. Me marcharé a mis tierras pronto. 

    —¿Puedo acompañaros?  —pidió su dama. 

     —No sé, Nur. Aquí estáis mejor, en palacio. El campo no es para vos —mencionó Alejanna. 

    —No importa que tenga que estar en el campo, la serviré allí donde estéis, mi señora. 

    —¿Qué vestido me puedo poner? —preguntó la joven. No quería seguir hablando del tema. 

    —Aún os quedan muchos de los que dejasteis aquí cuando os fuisteis. Este os vendrá bien. 

      Era un vestido de color azul que, cuando se lo puso, comprobó que le quedaba bien. En ese momento, entró Reni, toda contenta. 

    —Alejanna, qué alegría de que estéis aquí de nuevo. 

    —Y yo también me alegro, hermana. ¡Qué bella estáis!, sois toda una reina —la admiró, con cariño. 

    —Alejanna, ¿no guardáis ningún rencor hacia mí? —susurró la joven princesa. 

    —Reni, nunca lo tuve. Fue el despecho quien habló en aquel momento. He pasado momentos muy duros, pero estoy contenta de haberlos vivido porque gracias a ellos hoy soy una mujer nueva y tengo dos hijos de un hombre maravilloso, como jamás conocí. Era mucho más mayor que yo, pero me amó con todo su ser. 

    —¿Tan bueno era, Alejanna? —preguntó la pequeña. 

    —Me hizo la mujer más feliz del mundo, no os lo podéis imaginar. No lo habría cambiado por nada, ni por un reino. 

     —¿Navid me amará tanto como vuestro esposo os amó a vos? 

     —¿Cómo no va a amaros? Él es un escribano, y ello conlleva que tenga mucha sensibilidad. 

    —Lo nuestro es diferente. Solo me besó una vez, nunca hemos estado juntos —susurró Reni, triste. 

    —Dejad de pensar en eso. Os amará más todavía. Esta noche estaréis juntos por primera vez y él se mostrará tierno con vos. Será maravilloso. 

    —Sí, hermana, pero no hemos podido hablar ni vernos, porque padre no lo permitió. Solo podía venir el día que nos esposáramos. 

    —Reni, no os preocupéis por nada, todo saldrá bien. Dejaos llevar por su cuerpo y sus brazos. Vayamos, que padre se puede enrabietar por nuestra tardanza.  

    —Sí, Alejanna, vayamos. 

    —Nur, cuidad de mis hijos —le ordenó la joven madre. 

    —Mi señora, id tranquila, los cuidaré. 

    Las dos mujeres llegaron al salón, y Alejanna se acercó a Navid. 

    —Navid, me alegro mucho de vuestro compromiso con mi hermana —anunció Alejanna, con una sonrisa    

    —Princesa, es un placer veros —le contestó el muchacho inclinando la cabeza. 

    —Quiero pediros perdón por todo lo que os hice. No tuve piedad de vos. 

    —No es el momento de recordar el pasado, todo está perdonado. Ahora sois mi cuñada, una más de la familia. 

    —Gracias, Navid, por ser tan comprensivo. Pero actué muy mal. 

    —Hermana querida, no penséis más en el pasado, lo importante es que estéis aquí en mi fiesta de esposado. 

    —Reni, sin saberlo he venido a tiempo de celebrarlo. Es inmensa la alegría que tengo, de poder está aquí con vos, en estos momentos. 

    Las dos mujeres se abrazaron. Alejanna no se había dado cuenta de que allí estaban Alohen y el rey Arash, y decidió ir a saludarles.  

    —Alohen, estoy arrepentida por el comportamiento que tuve aquel día al retaros en duelo. Quiero daros las gracias por perdonarme la vida —dijo Alejanna, agradecida.  

    —No tenéis que darme las gracias por nada, todo está perdonado, y hay que mirar al futuro. Un nuevo horizonte se abre para nuestros reinos. Es mejor ser amigos que enemigos.  

    —Tenéis mucha razón, Alohen, mi comportamiento tenía mucho que desear. Era egoísta, orgullosa e irresponsable. Pero después de aquel día, todo cambio para mí. Sufrí mucho, y tras ello, mi vida dio un giro completo para bien. Creo que todo vino a raíz de nuestro duelo, por eso estoy agradecida. 

    —Nosotros no hemos tenido noticia de vos en todo este tiempo. ¿Dónde habéis estado estos tres años? —preguntó Arash. 

    —Es largo de contar. Perdí este reino, pero encontré una vida llena de paz en un lugar lejos de aquí. 

    Alohen escuchaba ese relato lleno de sufrimiento, cuyo final contemplaba la recompensa que le había dado finalmente la vida a la princesa Alejanna. 

     —Lo importante es ser feliz y vivir bien donde sea, o en un reino o en una casa —concluyó Alohen. 

    —Cierto, no cambio por nada lo que tengo ahora. Lucharé por darles un hogar a mis hijos, en las tierras de mi esposo. 

    En ese momento, Alejanna visualizaba a sus dos hijos montados en dos bellos caballos blancos, cabalgando por las tierras pantanosas. Esa vida era la que quería para sus dos hijos.  

    —Alejanna, os habéis convertido en toda una mujer. Si ese es vuestro sueño, no dejéis que se esfume. Atrapadlo y luchad por él —dijo Arash.  

    —Lo haré, tengo fuerzas y ganas. He conseguido la ayuda de mi padre para que mi sueño se haga realidad.  

    —Sin duda. Todo se va a cumplir tal como lo deseáis —respondió Arash. 

    —¿Vos tenéis hijos? —preguntó la joven. 

    —Tenemos uno, que está a punto de cumplir los tres años —apuntó Alohen, con satisfacción. 

     —Me alegro por vos.  

    El viejo de la torre se acercó dónde estaba Alohen y saludó a Alejanna.  

    —He sentido mucho dolor en vuestras palabras, princesa. No os preocupéis, saldréis adelante. Quiero preguntaros por el hombre que os acompaña.  

    —¿Sois vos el herbolario del Reino del Agua? —dijo ella mirando al viejo. 

     —El mismo, mi señora. Soy Hirbod. 

    —Es un militar —dijo Alejanna, respondiendo a la pregunta del herborista, y continuó—: sufrió una herida y perdió la memoria. 

    —Tuvo suerte de encontrarse con vos, si no, hubiese muerto —dedujo el hombre, mirándola a los ojos.   

    —Sí, así es como sucedió. Estuvo a punto de morir y, cuando recobró el conocimiento, no se acordaba de nada. 

    El anciano tomó la mano de Alejanna. Le había venido una visión sobre el futuro de la joven. 

     —De vos depende que a él le vengan los recuerdos —dijo el anciano, acariciando sus manos—. Escuchad, debéis provocarle una impresión tal que, como una fuerte sacudida, le haga reaccionar. Hacedle vivir lo que pasó entre vosotros. 

    —Hirbod, ¿cómo sabéis eso? No entiendo cómo podéis saber tanto de mí —respondió la joven extrañada, pues lo que había pasado entre ellos dos solo estaba en su memoria, nadie sabía nada de los encuentros en el jardín. 

    —Mi señora, son muchos años trabajando y, a mi edad, ya no se nos escapa nada. Pero os aviso de algo: existe el peligro de que esos recuerdos le puedan perjudicar cuando sepa que tuvo una vida que no quiera aceptar. 

    —Gracias. ¿Y a mis hijos?, ¿qué futuro les espera? —preguntó la joven, cambiando de tema.  

    —Vuestros hijos serán muy buenos, vivirán donde vos deseáis y crecerán sanos. Uno de ellos os saldrá más soñador, pero eso en el fondo os gustará a vos, pues os recordará a vuestro esposo. 

     —Pues sí, Hirbod, me gustaría que se pareciese a su padre. 

      —Os marcó mucho ese hombre, que os trató como a una reina. 

     —Sí, me trató como a una reina, pero sin trono. 

    —Alegraos de que lo tengáis en un sitio especial en vuestro corazón. Los hombres buenos se quedan siempre en el recuerdo —sentenció el viejo herbolario. 

    —Eso sí que lo creo. Estuvimos muy poco tiempo juntos, pero ese poco tiempo fue tan intenso y lleno de amor… 

     —Princesa, que sea así. Tenéis una vida muy rica, vuestros valores irán en aumento. Os admiro, ahora sois muy diferente a aquella Alejanna que vivió en este castillo.  

    —Y que lo diga, Hirbod. Estoy llena de perdón y de gratitud a la vida y a lo poco que tengo. 

    —Nunca os faltará la sonrisa en vuestros labios, os lo merecéis —le dijo Hirbod, dándose cuenta de que la vida le había dado una lección y se había convertido en una gran mujer. Ella había aprendido, por eso ahora era tan diferente. 

    —Gracias, me habéis ayudado mucho con vuestra sabiduría, me siento más ligera que cuando llegué. Gracias infinitas. 

    —Alejanna, van a salir las bailarinas. Es algo que os gustaba ver junto a mí —le dijo su padre, sonriente, estando cerca de ella. 

    —Cierto, padre —compartió la joven. 

    —Hace tanto tiempo de eso… y cuántas cosas han pasado desde entonces… 

    —Sí, padre, ha pasado mucho tiempo de eso, parecen siglos. 

     Su padre la llevó al trono del brazo. Los invitados, al verlo llegar, se apartaron dejándole pasar. El rey Ostad y su hija fueron admirados por todas las personas presentes. El vestido que llevaba Alejanna era de un azul intenso y lucía una preciosa diadema de piedras brillantes sobre su cabello dorado recogido. Era todo un espectáculo. Su padre la llevaba del brazo mientras sonreía. 

    —Alejanna, os he echado de menos. Ver estas bailarinas sin vos, no es lo mismo.   

    —Yo no las he visto desde entonces —comentó la joven.  

    —¿Me permitiréis que vaya alguna vez a ver a mis nietos? —solicitó el rey, dejando a la joven confundida. 

    —Sí, padre, pero sabed que Reni muy pronto os dará un heredero —dijo Alejanna, ausente en sus pensamientos. 

    —Los vuestros también son mis nietos —asintió y preguntó de nuevo—: ¿podré ir a verlos? 

    —Podéis viajar a mi casa, allá en los páramos seréis bien recibido. 

    —Me halaga oírlo. 

    La actuación hizo una pausa y los invitados aplaudieron.  El rey estaba satisfecho. Una de las damas que le servían se le acercó y le dijo en voz baja: 

    —Mi señora, los niños lloran, tienen hambre. 

    —Ahora mismo voy. —Alejanna se giró donde estaba el rey—. Lo siento, padre, tengo que retirarme. Hasta mañana. 

    La joven inclinó la cabeza y se alejó, dejando la fiesta de esposados. Un invitado se quedó mirándola hasta que Alejanna desapareció del salón. El hombre, que era un invitado muy importante, se acercó al rey Ostad. 

    —¿De dónde ha salido esa impresionante mujer de espléndida belleza? ¡Es como una rosa! —exclamó el hombre, que no sabía que aquella era la hija del rey. 

    —No os emocionéis, conozco vuestra fama. Tenéis más esclavas que ningún mandatario —alegó el monarca. 

    —Es que no puedo por menos que alegrarme de ver a una belleza tan exquisita —declaró el hombre, con lujuria. 

    —No os ilusionéis, porque es viuda y tiene dos hijos. Y lo más importante: es mi primogénita. 

    —Perdonad majestad, no sabía que era vuestra hija. Pero lo dicho, está libre y es viuda, ¿no? 

    —Ella no está para esposarse de nuevo, tiene que luchar por las tierras que le dejó su esposo al morir. Lo que más me preocupa es que el rey Sharaf le reclame las tierras donde ella vive. Fui yo quien la esposó con ese tirano. 

    —No comprendo cómo la esposasteis con el rey Sharaf, si me habéis dicho que es viuda. Y, que yo sepa, el rey no ha muerto… 

    —De verdad os digo: no sabéis como me arrepiento de haberlo hecho. Con ese maldito que la vendió como una esclava. Luego se convirtió en la esposa de su comprador. 

    —¿Qué motivo os llevó a hacerlo? —preguntó el hombre, extrañado. Pero sabía de la ambición del rey Ostad, que era capaz de hacer cualquier cosa por conseguir una buena dote—.  Ahora tendrá que enfrentarse al rey Sharaf. 

    —A mi hija la eduqué para ser reina. Sabe luchar. Yo estaba orgulloso de ella, pero no de sus duros sentimientos ni de su egoísmo. Retó a una mujer a luchar a muerte y, para decepción mía, perdió en ese combate. Pero la oponente, en vez de cumplir las reglas del duelo, y matarla, le perdonó la vida. Eso fue una humillación para mí. 

    —Por costumbre, los duelos son a muerte, pero ¿dónde está escrito que no se pueda perdonar la vida? 

     —Ese fue el motivo de alejarla del palacio, y lo hice esposándola con el rey Sharaf. 

    —Pues lo tenéis complicado con el rey, jamás se sabe cómo actuará —comentó el hombre, pensativo.      

    —No estará sola, le daré una dotación de mis mejores soldados. Mi hija hará el resto, confío en ella. 

    —Pues que le vaya bien, se lo deseo de corazón. Buena suerte, tengo que retirarme ya. Nos veremos próximamente. 

    Que la suerte os acompañe. 

    El rey se quedó pensando, viendo cómo la fiesta seguía. Los invitados se divertían. Reni y Navid, celebrando su enlace. Los reyes de Iskander, con el viejo herbolario, hablaban animadamente. Sabía bien que, cuando la ceremonia terminara de madrugada, su hija se iría al Reino del Agua con su esposo, y Alejanna se iría con sus hijos a los páramos. Otro tiempo llegaba para al Reino de Alejania.    
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    Aquella noche durmió en una tierna cama 

      

      

   A lejanna entró en sus aposentos y vio a sus damas; cada una tenía un niño en sus brazos. La joven se desnudó y se puso una bata para amamantarlos con mayor facilidad. Se acomodó en el asiento de un rincón de la sala, donde caía un velo transparente recogido a los lados que protegía su intimidad. Allí se sentía a gusto, entre cojines, para alimentar a sus pequeños. Cuando los miraba, volvía a su mente la imagen de ellos cabalgando por la loma de la colina, en dos bellos caballos blancos. Era tan feliz con esa visión que la hacía llorar. Siempre los observaba con su mirada llena de amor. Cuando terminó, dejó que las doncellas los cuidaran. Una visita inesperada llegó en aquel momento y una criada la anunció. 

    —La reina quiere veros, ¿puede pasar? —pidió la dama de la reina. 

    —Sí, que pase —Alejanna dio su permiso, extrañada. La reina entró. 

    —¡Qué bella estáis!, ¡no habéis cambiado nada! —le dijo la reina, cariñosa. 

    —Madre, ¿qué hacéis vos aquí? 

    —He venido a veros, y a conocer a mis nietos —expuso su madre, que era una mujer muy bella; tenía los cabellos dorados y sus ojos como los de su hija, pero era más alta de estatura.  

    —¿Padre os lo ha permitido? 

    —No, vuestro padre está en la fiesta. He venido por mi cuenta —respondió la mujer abrazando a su hija. 

    —Madre, mirad mis hijos, ¡son tan hermosos! 

    —¡Qué pena que vuestro padre me apartara de vuestro lado…! —comentó la reina, triste. 

    —No penséis en eso ahora, madre. 

     —¡Qué hermosos son!, debéis de estar muy contenta con ellos. 

    —Sí que lo estoy, madre querida. 

    —He de irme, cuidaos mucho y cuidad de ellos. 

    —Lo haré, madre. 

    Las dos se abrazaron y la reina marchó de la estancia. Alejanna sabía que su madre no podía estar mucho tiempo con ella. Después de que la vio salir, se quedó pensativa, luego se acostó en su lecho; era dulce volver a dormir en palacio, en una cama limpia y tierna. Se quedó dormida muy a gusto. 

     Se despertó porque los niños lloraban. «¡Qué extraño que se despertaran tan pronto, pidiendo su alimento!», pensó. Les dio su toma y los niños se durmieron de nuevo. Ella se vistió, se puso un manto sobre su cabeza y fue a ver a Melcart. Cuando entró en la sala en la que él se encontraba, lo vio vestido de militar. 

    —Mi señora, no debéis entrar, es la sala de los soldados —advirtió con preocupación. 

    —Dejaos de reverencias y no os preocupéis por eso, tenemos trabajo que hacer. He conseguido que el rey nos ayude, así que tenemos que supervisar todo lo que necesitamos para construir mi casa. Falta una persona que nos indique qué materiales precisamos para ello. Melcart, ¿vos estáis conmigo? 

    —Sí, mi señora, estoy con vos. 

    —Melcart, vos os quedaréis aquí en palacio para buscar a vuestra familia. 

    —No, mi señora —se negó, no queriendo separarse de ella ni de los niños. Se preocupaba por ellos—. En este castillo no hago nada, no conozco a nadie, ni al mismo rey. Quiero ir con vos y con los niños. Ellos son para mí como mis propios hijos, los ayudé a nacer y quiero seguir cuidándolos. 

     —Estoy muy agradecida por vuestro ofrecimiento, gracias de corazón —dijo Alejanna abrazando al hombre, y le dio un beso en la mejilla. Él se sintió muy halagado y útil al mismo tiempo. Salieron juntos de la estancia de los soldados, encontrándose en la puerta a uno de los consejeros de su padre, que se les acercó.  

    —Alejanna, vuestro padre me envía para supervisar todo lo que necesitáis —le dijo, y mirando a Melcart le preguntó—: ¿Quién es este hombre que os acompaña? Él no debe saber nada de todo lo que tengo que deciros. 

    —Él es de mi plena confianza y mi guardia personal.  

    —Bien. Si es así, será como vos deseáis. Cuando todo lo tenga preparado, os avisaremos. 

    —Melcart se quedará con vos para ayudarme en la supervisión. Quiero todo lo necesario, y cuando terminéis, se han de comprar provisiones para el viaje de regreso y los días siguientes que estemos ya en los páramos. 

    —Así será —respondió el militar. 

    Tras dos días de compras, los materiales y provisiones estaban ya cargados. Melcart fue a hablar con Alejanna.  

     —Mi señora, todo está listo. Son muchas las carretas que llevamos, necesitamos hombres que nos ayuden. 

    —Dejad eso de mi cuenta. Preparaos para partir y supervisad que no se nos quede nada.   

    —¿En qué momento partiremos? —preguntó el hombre. 

    —Saldremos de madrugada. Tendremos que pasar al menos una noche en el trayecto, por lo que pondremos vigilancia ante los posibles peligros. Habrá que ir con cuidado para no perder alguna carreta o animal, porque el bosque oscuro está lleno de bandidos. 

    —Así será. 

    Alejanna vio alejarse al hombre y se dirigió al comedor con la intención de hablar con su padre. Al entrar, una doncella fue hasta ella. 

    —Princesa, vuestro padre quiere comer con vos —la sirvienta le comunicó. 

    —Voy enseguida —respondió Alejanna. La joven se adentró en el gran comedor y vio a su padre sentado en la mesa. 

    —Veo que os habéis puesto el viejo vestido, no tenéis por qué vestiros de esa manera. 

    —Padre, ahora soy una simple mujer, no una princesa —afirmó la joven, con firmeza. 

    —Aunque no vistáis ropa de princesa, podéis usar ropa que sea más favorable para vuestra edad. 

    —Padre, no insistáis. Ya no queda nada de la Alejanna que conocíais antes de que me esposarais con el rey Sharaf. 

    —Puede que vos no creáis que sois una princesa, pero yo os digo que siempre seréis una reina. Decidme cuándo partiréis. 

    —Melcart me ha confirmado que esta noche habrá acabado de preparar el viaje. De ser así, saldremos de madrugada. Padre, no me habéis hablado del joven que me acompaña. 

    —No estaba seguro, pero he hablado con mis generales y me han dicho que Mercart es el hijo de un general. Hace años fue con un destacamento a la frontera del bosque oscuro y no se supo más de él. Lo que me extraña es cómo llegó a los páramos desde allí, está demasiado lejos. 

     —Pues llegó muy malherido. No comprendo por qué el caballo llegó a mi casa sin conocer el camino. Quiero que le mandéis un mensaje a su padre de que su hijo está vivo. 

    —Lo haré. ¿Qué te ha dicho él? ¿Se quedará en palacio? 

    —Su deseo es acompañarme a los páramos. Me ha dicho que le da miedo lo que pueda descubrir con sus recuerdos. Pero yo quiero que llegue a recuperar su memoria, saber de su familia o de su esposa, si es que la tiene. 

    —Necesitaréis mano de obra, tal como me pedisteis. Os la proporcionaré, así como una dotación de soldados que estará a vuestras órdenes, y los braceros que quieran trabajar con vos, así que ahora solo necesitáis los constructores —le comunicó el rey. 

     —De momento no tengo dónde meter a los braceros, mejor sería cuando disponga de alojamiento para ellos. 

     —Dentro de un mes, entonces. Yo mismo os los llevaré, pues ya estará terminada vuestra fortaleza, y lo primero que debéis hacer es protegeros de los peligros. Ya sabéis cómo hacer las casas para que os protejan. 

    —Sí, padre. Al pie de un montículo donde nace una cascada, quiero hacer algo para que el agua baje por sí sola, para el ganado y por si hay un incendio. 

    —Veo que lo tenéis todo bien pensado —susurró su padre, sonriente. 

     —Sí, padre, lo tengo todo bien planteado. Según me digan los constructores, así procederé —afirmó la joven, decidida. 

    —Alejanna, me gustaría que me escucharais algo: os habéis convertido en lo que yo siempre quise, una mujer consciente y realista, no tan caprichosa como erais; estoy contento, porque Midas os enseñó muy bien, creo que fuisteis muy buena alumna. 

    —Sí, padre, con él fue todo un buen aprendizaje. Pido vuestro permiso para retirarme, quiero ir a comprar cosas que necesito para mis hijos. 

    —Que os acompañen vuestras damas. 

    —Así será, padre.  

    Alejanna se fue y todo el día se dedicó a comprar todas las provisiones que necesitaba. Por la noche, Melcart se acercó a ella. 

    —Mi señora, todo está listo. He necesitado un carro más.  

    Melcart lo había preparado en un tiempo récord. Alejanna le dijo a una doncella que lo llevara a la cocina, para que comiera; ella iba a cenar con su padre y se despediría del rey. 

     La cena transcurrió amena, la joven disfrutaba de aquellos manjares que tardaría en comer de nuevo; luego miró a su padre y le habló: 

    —Padre, ¿dónde está Reni?  

    —Reni se fue con su esposo. Se marcharon después de que terminase la ceremonia, casi de madrugada. El rey y Alohen me dijeron que os despidiera. Habéis estado tan ocupada que no os habéis dado cuenta de su marcha. Vos lo haréis mañana. De todas maneras, dentro de un mes iré a veros. ¿Cogeréis caballos para mí? 

    —Sí, padre, pero ya sabéis: previo pago. 

    —¿No me merezco un regalo? —protestó el rey, muy serio. 

    —No, padre. Lo que sí haré será elegir el más bello y veloz para vos, nada más. 

    —Veo que sois una buena negociadora. Dicen que los caballos de esos páramos son especiales. 

    —Son muy bellos, padre. Midas sembraba mucho grano cerca de ellos, para darles el mejor alimento. Así se crían muy hermosos —respondió Alejanna. 

    Ostad no reconocía a su hija. Su manera de hablar hacía que la escuchara con gran atención todo el tiempo. «¿Dónde estaba?, ¿dónde había quedado aquella orgullosa princesa?», se preguntaba. 

    —Padre, he de retirarme. Tengo que cuidar a mis hijos, pero antes de partir, quiero pediros un favor. 

    —¿Qué es lo que deseáis? —la interrumpió su padre. 

    —Como sabéis, tendremos que pasar por puntos conflictivos. Mi pregunta es: ¿cómo debemos de llevar las carretas?, ¿separadas, o muy juntas? ¿Cómo lo veis vos? 

    —Hija, va con vos un militar, un soldado de rango. No tendréis problemas, pero veo mejor que agrupéis vuestras carretas, porque si van muy separadas, podrán atacar a las primeras mientras que las de atrás no llegarán para ayudar. El desfiladero es un punto peligroso, como también lo es el bosque oscuro, donde los bandidos pueden apostarse entre los árboles o subidos a ellos. 

    —Gracias, padre. 

     —De nada, hija. 

    El rey se despidió de ella y la vio alejarse, quedándose pensativo. Ahora sí que era una reina completa, gracias a las personas que se habían cruzado en su vida. Era la hija que él siempre quiso que fuera. Estaba muy orgulloso de ella y se arrepintió de haberla esposado con el rey Sharaf, al que maldijo por miserable. Nunca le perdonaría el haberla vendido. Lo maldijo mil veces. Pero después se acordó de sus nietos y se alegró, y más sabiendo que el rey Sharaf no podía tener descendencia. Ese era su castigo. 

    [image: pergamino] 

      

      

    Aún no había amanecido cuando un ajetreo se formó en el patio del castillo. Lo último que había comprado Alejanna lo metió en una carreta. 

    —Melcart, ¿dónde debe ir la carreta con mis hijos? Tenéis que protegerlos —se preocupó Alejanna. 

    —Amarraré el caballo a vuestra carreta. 

    —No, mis hijos irán con mis damas. Yo iré a caballo, de guardia, con los soldados. 

    —De acuerdo, como vos deseéis. 

    Alejanna montó en su yegua. No iba vestida como había llegado, sino que llevaba puesto una especie de pantalones, con una casaca marrón anudada a la cintura y una capa que le cubría la cabeza. No quiso ningún vestido para el viaje; quería parecerse a los soldados de su padre. 

     La caravana partió cuando el sol despuntaba por el horizonte, hermoso y grande. Unas finas nubes se posaban sobre él como una tela de araña, abrazándolo. Se veía en la lejanía del firmamento que aquellas nubes no tardarían en desaparecer, dejándolo libre y limpio. Tras un tiempo de marcha, la expedición entraba por el desfiladero. Aquel era un punto peligroso, para poder caer en una emboscada. Las carretas no tenían mucho espacio para pasar, por la estrechez de las rocas. Muchos soldados iban custodiando los carros dentro de ellas, por orden de Melcart, por eso iban todos muy juntos y despacio. Detrás de todas iba un soldado que llevaba los caballos en hilera. 

    Una vez pasaron el desfiladero que delimitaba el Reino de las Aguas, dejaron las estrecheces, ya estaban fuera de peligro, por lo que pensaron en comer yen darles descanso a los caballos, pues llevaban mucha carga. Después siguieron viajando, y pronto empezó a verse, tras los primeros árboles, cómo el bosque se iba espesando. Aquel bosque pertenecía a varios reinos que tenían grandes extensiones de terreno. Antes de adentrarse más en él, decidieron acampar para pasar la noche. Cruzarían el bosque de día para ver mejor los peligros. Montaron el campamento y con cuerdas amarraron a los caballos a unos árboles; les echaron la paja y heno, y dos centinelas los vigilaron. Alejanna estaba en la carreta alimentando a sus pequeños. 

    —Mi señora, todo está en orden y la comida ya está preparada —le dijo su dama. 

    —Voy enseguida, ya he terminado con los pequeños. 

    —Vaya a comer, yo me quedo con ellos. 

    —Gracias, Nur, voy enseguida. 

    Alejanna se fue a comer con los soldados y se sentó junto a Melcart. 

    —Mi señora, le he guardado la comida. 

     —Gracias, Melcart —agradeció ella con una sonrisa. Tras la cena, se fueron a descansar, cada uno a su carreta. Por la mañana, se levantó el campamento. 

    —Mi señora, debemos salir ya, hay que pasar el bosque oscuro antes de la noche —anunció Melcart. 

    —De acuerdo, pero no podemos agotar a los caballos, llevan mucha carga. 

    —Por esa razón no podemos ir deprisa y tardaremos mucho en cruzar este maldito bosque —alegó el hombre. 

    Una vez levantado y recogido el campamento, siguieron el camino. La joven llevaba su espada, la que siempre había usado y tuvo que dejar en el castillo cuando se la llevó el rey Sharaf. Se sentía segura con ella. No tardaron mucho en adentrarse en lo más espeso del bosque. Un mar de árboles les esperaba, tan espeso y alto que apena se veía el cielo. Por aquel camino tan angosto por el que transitaban, Alejanna se adelantó y fue a hablar con el militar, mientras que Melcart se quedaba cerca de la carreta de los niños, vigilándolos. 

    —Debemos estar atentos. En este lugar corremos peligro. Pueden atacarnos los bandidos que se oculten entre la espesa arboleda, antes de las tierras pantanosas. 

    —Eso mismo he pensado, mi señora, estaremos muy atentos. 

    —Es el momento de que unos guardias salgan a buscar el lugar más seguro, y que allí nos esperen —ordenó la joven, que retrocedió para ir a la carreta de sus niños. De repente, un soldado regresaba a todo galope. 

    —Nos atacan —bramó el militar alertando de lo que ocurría. Los carros se agruparon lo máximo posible y los soldados se pusieron en posición de ataque. Alejanna se quitó la capa y se dispuso a pelear como un guerrero más. 
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    Los bandidos descendían de los árboles, algunos soldados prepararon sus flechas y dispararon contra los rebeldes. No tardaron en estar cuerpo a cuerpo, porque era inevitable. No solo bajaban de los árboles, sino que salían de los matorrales como fieras hambrientas. Alejanna observaba, con la espada en alto, que un grupo venía hacia ella. La joven debía retroceder para llevarlos lejos de su carreta. Así lo hizo y la lucha fue encarnizada. La joven luchaba sobre su yegua, haciendo que los bandidos cayeran al suelo bajo los cascos del animal, alterado ante los rebeldes. Estuvo luchando hasta que unos soldados llegaron en su ayuda. Por fin, el grupo de soldados pudo repeler el ataque. La joven Alejanna fue herida en el muslo por una lanza de uno de los asaltantes, pero no era una herida grave. 

    Los bandidos, viéndose perdidos, huyeron llevándose a los heridos. Alejanna ordenó recoger a sus muertos para transportarlos y enterrarlos, y dejaron allí los cadáveres de los rebeldes. Quería avanzar hasta encontrar el mejor lugar para pasar la noche y curar a los heridos. Los más graves fueron metidos en los carros. Siguieron y no tardaron mucho en encontrar un lugar apropiado para pasar la noche: un claro junto a la orilla del camino, con el lago a sus espaldas, teniendo el bosque delante aún. Solo tendrían que vigilar ese flanco. Melcart estaba siempre en la carreta de los hijos de Alejanna y sus damas. Unos soldados arrastraron leña para hacer una hoguera. Cuando esta prendió, el calor se extendió por el campamento y pudieron ir curando a los heridos, mientras que otros soldados fueron dando sepultura a sus compañeros. La joven tenía la pierna ensangrentada, su dama se dio cuenta. 

    —Mi señora, debéis curaros esa herida —aconsejó Nur. 

    —No, atended primero a los más graves. Yo aún puedo esperar —respondió la joven, con determinación. 

    —Como deseéis mi señora. 

    Las horas caían y por fin los heridos fueron curados. La cena se dispuso y los guardias tomaban posiciones de vigilancia. Alejanna cuidaba los niños, Melcart siempre a su lado, vigilando. 

    —¿Os duele la pierna? —le preguntó el hombre, preocupado por la joven. 

    —Un poco, pero no es nada, estoy deseando llegar a casa. Espero que los bandidos no nos ataquen de nuevo. 

    —Pienso que han tenido suficiente, no creo que de nuevo nos ataquen esta noche —dijo Melcart—. Os quedaréis en la carreta, mañana no debéis cabalgar. 

    —Seguiré vuestro consejo, porque ya estamos muy cerca de mis tierras —respondió la joven. 

     —Mi señora, necesitáis dormir, ha sido un día muy largo —susurró su dama. 

    —No necesito que os preocupéis de mí. Estoy bien, tranquilizaos. 

    Alejanna no tuvo más remedio que acostarse porque su dama insistió tanto que no quiso contradecirla y, además, estaba muy cansada. 

     El silencio de la noche envolvió al campamento. La luna caminaba por el cielo iluminando su sendero, entre las estrellas más brillantes y aquel astro que la acompañaba como un fiel amante. 

    El reflejo de la luna entre los árboles formaba sombras impactantes en el bosque, como apariciones fantasmales. Se oían a lo lejos sonidos de animales que causaban espanto a quienes los escuchaban, sobrecogiéndoles el corazón y haciéndoles estremecer de miedo, sumidos en el misterio que rodeaba la noche. 
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    Las caravanas llegan a las tierras de los páramos 

      

      

   L a noche pasó tranquila, sin incidentes, y por la mañana el campamento se puso de pie. Engancharon los caballos a los carros, era necesario llegar cuanto antes. Alejanna lo estaba deseando, no quería encontrarse con más bandidos. Una voz dio la orden de partir.  

    Solo quedó la huella de tres tumbas. Tres hombres perdieron su vida, quedándose en medio del bosque, bajo la tierra. Aquellas tumbas se quedaban rodeadas de soledad, pronto las envolvería el silencio; solo tendrían la compañía de algunos roedores y alguna mariposa que volaría a su alrededor, perdida. 

    Alejanna miró atrás por última vez. La joven se quedó conduciendo el carro, y su yegua iba atada en la parte trasera. Siguieron viajando y, antes del mediodía, Alejanna pudo ver las tierras que le eran conocidas. Recordó cuando llegó por primera vez al lado de Midas, evocó recuerdos, pero aquella vez era diferente a la de ahora; aquel día  no sabía qué iba a ser de ella ni cuántas cosas le iban a pasar en aquel tiempo que estuvo en la casa de su esposo. 

     Las caravanas seguían viajando lentamente, hasta que por fin llegaron al lugar donde antes estaba la casa y que, ahora, sin embargo, era un paisaje desolador. Estaba todo calcinado y solo quedaba en pie la chimenea, pues estaba construida con piedras. Pusieron las carretas en círculo para estar protegidos, y llevaron los caballos a pastar cerca de la cascada, donde pudieran beber y estar resguardados. Los constructores mandados por el rey estudiaron el terreno buscando el lugar más adecuado para construir. Mientras, los soldados y los pocos braceros iban descargando el material que habían traído. Aquel día no se pudo hacer mucho más. Tras la cena, se fueron a dormir dentro de los carros, que ya estaban vacíos. Alejanna dormía en una carreta con sus hijos y su dama Nur. 

     Se organizó el primer turno de guardia. Dos soldados se apostaron en la cima de la montaña, desde allí podían ver el campamento, en el cual ardía una gran hoguera en el centro del círculo. Aquella noche había luna llena, como la anterior; la luz que emitía el cuerpo celeste permitía verlo todo con claridad.  

    Otros dos vigías estaban haciendo la guardia cerca del campamento. La noche fue tranquila. El amanecer llegó con todo su esplendor, y se pusieron todos a trabajar. Dos mujeres habían acompañado a sus esposos y, mientras una ayudaba a Nur a cuidar de los pequeños, la otra buscaba fruta con Alejanna. Unos soldados, comandados por Melcart, se afanaban en conseguir comida para el campamento. Tenían que ir a buscar muy lejos las piezas de caza mayor que más les interesaba. El cocinero que el rey les había proporcionado se encargaría de hacer la comida para todos. La sorpresa fue enorme cuando las cabras que habían estado allí todo el tiempo volvieron por la noche y eso hizo que el campamento pudiera tener leche en abundancia. Así pasaban los días y la casa se iba construyendo muy deprisa; debía estar terminada para cuando llegara el rey. 
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    Un día, Alejanna vio a Melcart ir hacia la cascada. Ella lo siguió con cuidado, y cuando la joven entró en la cueva, lo vio sentado en lo que fue su cama, con la cabeza entre las manos. Sintió pena por él, debía de estar pasándolo mal por no tener recuerdos. Ella se acercó y le puso una mano en el hombro. 

    —¿Qué os pasa, Melcart? —preguntó la joven. 

    —Nada, mi señora. Me dio por entrar aquí, fue un impulso. Sé que no debo estar en este lugar, porque es secreto. No os puedo decir qué fue lo que me trajo aquí, era una necesidad. 

    —¿Queréis recordar vuestra niñez, vuestra vida? —le alentó, cariñosa. 

    —Eso no puede ser, porque estoy totalmente en blanco —respondió el hombre, mirándola. 

    —Sí se puede, yo os haré recordar —afirmó la joven, con una mirada pícara. 

    —¿Cómo lo podéis hacer, mi señora? —dijo el hombre, ingenuo. 

    —Cerrad los ojos y dejaos llevar. 

    Melcart obedeció, y se quedó envuelto en oscuridad, sin saber qué iba a pasar. Sintió los suaves labios de ella sobre los suyos. No se lo esperaba, y un estremecimiento recorrió todo su cuerpo. Se dejó llevar, como ella le había dicho. Alejanna se acomodó sobre las pieles, bajó su mano y le acarició su miembro que, al momento, se alzó en una gran erección. El hombre no pudo resistirse a las caricias de ella, suspiraba forzado, sin control alguno. Lo que le hacía ella lo enloqueció de tal manera que no podía resistirse al deseo de tenerla. Alejanna tampoco podía esperar. Se subió sobre él, no iba a desaprovechar aquella oportunidad, aún recordaba el despertar de su adolescencia y aquellos juegos en los que juntos descubrieron el sexo y el placer por primera vez. 

     La joven no tardó en gemir como una loca, aquello para ella era un verdadero deleite y lo disfrutaba al máximo. Cabalgaba sobre el hombre, sintiendo que le dominaba, balanceándose sobre él y mordiéndose los labios, envuelta en sus fantasías sexuales. Melcart la llevó al éxtasis; ella cayó sobre él y quedó exhausta, sintiendo temblar su cuerpo tras aquel poderoso orgasmo. 

    —Mi señora, yo os debo respeto, no deberíais hacer esto, sois hija de mi rey y yo, un simple soldado —se lamentó el hombre, jadeante 

    —¿No os acordáis nada de esto?, ¿nada?, ¿ni lo que habéis sentido? 

    —No —respondió entre los labios de ella. La joven pensaba que le gustaría repetir de nuevo. Estaba falta de sexo, ella sabía que, si seguía besándolo, no tardaría en que de nuevo se le pusiera dura, para seguir disfrutando aún más. Buscaba su boca y después bajó al pecho, cuyo vello se unía a su barba, y le mordisqueó los pezones. Melcart suspiraba con su respiración entre cortada. La joven bajó aún más, quería conseguir que él se impresionara más, pero esta vez tenía que dejar que él fuera el dominante. Ella, con lo que le hacía, ya sentía placer. Alejanna provocó que él la tomara y la embistiera una y otra vez. Ella observaba su rostro contraído entre jadeos y el placer. Melcart se quedó sobre ella, desfallecido. 

    —Esto es una dulce locura —farfullo él, entre suspiros.  

    —¿Aún no recordáis nada? —comento la joven, esperando una reacción. 

    —No. 

    —Cuando erais un jovencito, nos besábamos en el jardín privado del castillo, junto a un estanque que había entre las flores. 

    —¿Vos ya me conocíais y me lo habéis ocultado? Pero yo no recuerdo nada de eso —indagó el hombre, extrañado. 

    —A vos os gustaba mucho ver lo que hacía la gente en la cama. Después, me lo contabais y lo practicábamos juntos; me enseñabais un juego en el que hacíamos estas cosas, pero un día vuestro padre se tuvo que ir del castillo y os llevó con él. No sé quién era vuestro padre, no lo llegué a conocer. 

    —No recuerdo a mi padre —dijo el hombre aturdido, aún temblando su cuerpo. 

    —Pero lo que hacíamos me gustaba mucho, aunque, a vos, no tanto.  

    —Empiezo a recordar… Pero yo no quería hacer esas cosas, vos me lo exigíais, y cuando me enteré de que erais la princesa, me sentí defraudado. Comprendí que aquello era imposible. 

    —Ahora podemos hablar de aquello sin que me lo reprochéis —dijo Alejanna. 

    —No os hago reproches, mi señora —Melcart no quería escucharla, tenía la mirada en un punto fijo inexistente. 

    —Pero ya empezáis a recordar. Aunque no os gusten esos recuerdos, son parte de vuestra vida.  

    Alejanna le había traído los recuerdos, aquellos que él quería olvidar y esconderlos dentro de su alma. El comportamiento de la princesa le molestaba, quería que no hubiese sucedido, no quería admitir que fuera su primera vez y sintió vergüenza de haber sido tan quejica. Ahora la tenía delante y no quería desaprovechar la ocasión y demostrarle que era un hombre y la deseaba. No quiso seguir con los razonamientos y dejó de escuchar a Alejanna. 

    —Melcart, así no, así no; de esta manera, no. 

    Melcart, sin hacerle caso, la cogió por la cintura y quiso demostrarle su hombría y, sin disfrutar prácticamente nada, cuando termino se sintió satisfecho de lo que había hecho. 

    —No es esto lo que yo quiero —rumió Alejanna y siguió—: No lo quiero de esta manera, sino sintiendo amor, y vos no habéis comprendido nada. 

    Alejanna se fue, sabía que Melcart solo quería satisfacer y superar su trauma de adolescente. Lo dejó allí en la cueva, debía tener cuidado con la frustración del hombre. La joven salió rápidamente de la gruta. Pasó una semana sin querer hablar con Melcart. 

    —Os espero en la cueva —le dijo un día él, imponiendo su dominio. 

    Alejanna no respondió nada. A la hora que había quedado con ella, lo vio dirigirse a la gruta.  En ese momento, llegó un emisario del rey con una dotación de soldados. 

    —¿Dónde está la princesa Alejanna? —preguntó el emisario. Ella, que lo escuchó, se acercó al hombre. 

    —Yo soy la princesa, ¿qué es lo que deseáis de mí? 

    —Princesa, vuestro padre quiere veinte caballos ahora y otros más para otro mes. 

    —Muy bien —respondió Alejanna—, iremos a por ellos, y mañana mismo podéis llevároslos.   

    Alejanna llamó a los hombres. Tenía que ir a por veinte de los caballos que estaban esparcidos por la tierra de los páramos. No tardaron en estar preparados para ir a por los animales. La joven princesa, impaciente por conseguirlos lo antes posible, montó en su yegua blanca. Su corazón le palpitaba por la emoción. Ahora estaba ella sola para ir a la caza, sin Midas, como la última vez, pero sabía cómo hacerlo y, además, tenía que demostrarle a su padre que era capaz de subsistir en aquellas tierras. Pronto divisó una manada con más de cien caballos en la llanura, tras la colina, junto a un bosquecillo de pequeños árboles. Ella ordenó que los rodearan y, aunque algunos caballos se escaparon, quedó un buen grupo de ellos que, en medio del griterío de los hombres, iban siendo conducidos hasta lograr enfilarse dentro del vallado cercano a la casa. Había suficientes, aunque algunos se hubiesen escapado. A Alejanna no le preocupaba que hubieran ido de vuelta a la colina, ya que había cogido lo que realmente necesitaba. Una vez dentro de la primera corraliza, la joven abrió el portón y entraron todos los caballos que se iba a llevar su padre. 

    —Cuando mi padre se lleve los que necesita, llevaos a los demás de nuevo al lugar donde los hemos encontrado —ordenó la joven a sus hombres. Alejanna estaba orgullosa de los sementales que logró reunir. 

    —Así lo haremos, mi señora —respondió un bracero.  

    —Ya tenéis los caballos preparados —dijo Alejanna al emisario de su padre. 

    —Mañana, antes de que amanezca, nos iremos —afirmó él. 

    —Que os den alojamiento para esta noche —ordenó la joven. Yendo a su casa, Melcart fue a su encuentro. No quería que nadie escuchara lo que tenían que hablar. 

    —¿Por qué no habéis venido?, os he estado esperando por mucho tiempo —le preguntó él, molesto. Ella lo miró desafiante. En aquel momento, le salió la vena de reina que llevaba dentro. 

    —Yo digo dónde y cuándo. No tengo por qué obedeceros —sentenció la joven con rotunda determinación y se marchó dejando a Melcart con la palabra en la boca. 

     Por la mañana, al amanecer, la joven estaba supervisando la partida de los animales. Los soldados fueron atando los caballos en hilera; cada soldado llevaría cinco de ellos y otros hombres irían vigilando la comitiva. 

    —Todo listo, mi señora. Aquí está el pago por los caballos. 

    —Gracias, y cuidado con ellos, que no les pase nada —recomendó la joven. 

    —Sin duda, los protegeremos con nuestra vida —respondió el soldado. 

    —Decidle a mi padre que estoy bien. 

    —Así será, mi señora. 

    Ella guardó el saquito de las monedas en su bolsillo y se quedó a verlos partir. Allá iban sus bellos ejemplares. Le daba lástima venderlos, pero aquel era un negocio que debía expandir vendiendo caballos a otros reinos, igual que lo había hecho Midas. Dio media vuelta y entró en la casa, que ya estaba terminada totalmente. Tenía una estancia para ella, otra para los niños y una tercera para su doncella, además de la cocina y el comedor con su chimenea. Pasaron unos días en los cuales apenas había visto a Melcart, que siempre estaba trabajando con los soldados. Alejanna fue un día a la cueva para guardar las monedas, no quería tenerlas en casa más tiempo, solo se quedó con las necesarias. Sacó la piedra que tapaba el escondite para meter las monedas donde le había dicho Midas. Ella no se había dado cuenta de que en aquel agujero había muchas más. Su esposo le había dejado más de lo que pensaba, sería la dote para sus hijos.  

    Antes de volver, se paró porque le apeteció bañarse. Se desnudó y, por un lateral, tomó una bajada. Desde allí se tiró al foso donde caía la cortina de agua. Cuando iba a salir a la superficie, se asustó, allí estaba Melcart, bañándose junto ella. Él la tomó por la nuca y la besó, pero esta vez lo hizo despacio y apasionadamente. La Joven se dejó llevar. Él la rodeó llevándola a la orilla. Los dos estaban desnudos. Él le besaba sus pechos prietos y firmes. 

    —Esto ya lo hicimos, vos me enseñasteis —dijo Alejanna. 

    —No, no os lo enseñé, vos siempre llevabais la iniciativa, me ordenabais que os hiciera esto y lo otro. 

    La forma de hablar de Mercart, recordando el pasado con despecho, consiguió que Alejanna se cansara. 

    —Quiero salir del agua —dijo ella. Ella ayudó a salir por entre las piedras. 

    —Cuidado con las piedras, resbalan —alertó el hombre, que salió tras ella y la retuvo tomándola del brazo—. ¿No era esto lo que vos queríais? No puedo permitir que os vayáis. No después de dejarme así. 

    Alejanna, sin pensarlo, le dio tal puñetazo a Melcart en la mejilla que hizo que este se desestabilizara y cayera al agua desde lo alto de las piedras. Ella terminó de vestirse fuera de la cueva y se dirigió hacia donde estaban los hombres trabajando. Cada día que pasaba, la tensión crecía entre ellos y empezaron las discusiones, que iban en aumento. Alejanna no soportaba sus exigencias; y, a partir de aquel día, era un enfrentamiento continuo entre ellos dos. Un día, Melcart ya no aguantó más el ser ignorado por ella y la cogió del brazo. 

    —Quiero hablar con vos de una vez —exigió Melcart con determinación.   

    —Basta ya de darme órdenes. No sois nadie para exigirme nada, enteraos de una vez por todas. 

    La joven, enfadada, cogió una espada de las que tenían los soldados, y otra se la tiró a Melcart. Los soldados no comprendían cómo aquel hombre, que era la mano derecha de su señora, estaba luchando con ella. El sonido de los aceros sonaba al chocar una hoja contra la otra. Desde su derrota con Alohen, había practicado los días que estuvo en palacio, antes de que su padre la desterrara. Pero Melcart era también un buen espadachín, como soldado que era. Los soldados y los braceros rodeaban a la pareja viéndolos luchar.  

    Nadie de los allí presentes se dio cuenta de que una caravana había llegado, ellos llevaban más de media hora luchando. Melcart perdió el espada, asediado por la joven, ahora estaba a su merced y no sabía qué intenciones tenía ella, y tropezó caminando hacia atrás hasta caer al suelo. La joven le puso un pie sobre su pecho y la punta de la espada en su garganta. Entre el silencio que se instaló entre los allí presentes, se sintió una voz ronca decir: 

    —Matadlo, Alejanna, matadlo. Son las normas de un duelo a muerte —El rey Ostad, que llegó en ese momento en un destacamento especial, se manifestó intentando que su hija saliera vencedora de ese combate. 

    Pero la voz dolorida de otro hombre resonó con garra rompiendo el silencio.    

    —No, por favor, majestad. Es mi hijo, al que creía muerto  —pedía clemencia—.  Sé que la vida de él os pertenece, pero dejad que me despida de él antes de darle muerte.  

    Melcart estaba en el suelo, indefenso. Había escuchado la voz de su padre, pero se sentía avergonzado. 

    —Mátame, mi señora. Mi vida os pertenece, siempre os ha pertenecido —imploraba el hombre, dolorido. 

    —Vuestra vida es muy valiosa para mí, os necesito vivo para llevar estas tierras a mi lado. 

    —La vida de este hombre está a merced de mi hija. Ella sabrá si merece vivir o no —sentenció el rey. 

    Alejanna retiró la espada cuando el padre del soldado se le acercó y se arrodilló delante de ella. 

    —Gracias, alteza, por no matar a mi hijo. Siempre le estaré agradecido por vuestra benevolencia y bondad. 

    —General, ¿cómo creéis que puedo arrebatarle la vida, si ya se la salvé cuando llegó a mí, moribundo? 

    —Alteza, son las normas del duelo. Está establecido. El duelo es a muerte. 

    —Son las normas de los duelos, pero las normas se pueden cambiar. 

    —Gracias, alteza, gracias. 

    Melcart no se lo podía creer. Allí estaba su padre, después de tanto tiempo podía verlo. Había sobrevivido a la batalla que libraron. Y Alejanna le había perdonado la vida a él mismo. No cabía de gozo. Su padre se le acercó y le dio un abrazo. 

    —¿Cómo os habéis atrevido a luchar con la princesa Alejanna? —le recriminó. 

    —Padre, es largo de contar, no es el momento —le dijo el joven. No quería decirle el porqué de su insensatez. 

    —Estoy enterado de todo por nuestro rey —afirmó el hombre—. Alejanna os curó y os salvó la vida, ¿y vos le pagáis con un duelo? Pedidle perdón. 

    —Estoy avergonzado y he perdido el duelo con una mujer, ya es suficiente humillación para mí. 

    —Sí, debéis avergonzaros: no de perderlo, sino por haber luchado con la hija de nuestro rey. Tenéis que entender que para ella valéis más vivo que muerto. 

    —Me he portado mal con ella. No la he comprendido, le he fallado como soldado —dijo, arrepentido. 

    —Me he dado cuenta de que estáis enamorado de la princesa. Por eso mismo os habéis cegado, ¿verdad? —susurró su padre al oído. 

    —Sí, padre, me he portado mal. He utilizado mi fuerza sin cabeza —respondió el joven. 

    —Decidle que la respetaréis como mujer, demostradle vuestro arrepentimiento. 

    Melcart estaba destrozado, se lamentaba por el ridículo había hecho delante de los soldados y por el mal comportamiento con Alejanna, habiendo usado la fuerza contra ella. 

    El rey Ostad descendió de su carruaje deseando abrazarla, mirando a su hija complacido. Se fundieron en un abrazo en el centro del patio que utilizaban de armas. Le demostró todo su afecto y agradecimiento por los caballos. Se interesó por lo que había construido, tras su partida de palacio.  

    —Bienvenido, padre, a mis tierras. Estoy muy contenta de vuestra llegada.  

    —Yo también lo estoy, tenía ganas de ver estas tierras a las que amas tanto —le dijo mirando a su alrededor—. Ya he visto que no habéis perdido el tiempo, tenéis construido ya un palacete. Habéis pensado hasta en el alojamiento de los soldados.  

    —Sí, padre. Los hombres que trabajan tienen que estar cómodos y bien alimentados, porque rinden mejor así en sus labores.  

    —Veo que cuidáis bien de todos, sabéis cómo hacerlo. Enseñadme todo el recinto para los soldados.  

    Alejanna acompañó a su padre y recorrieron la estancia mostrándole cada detalle. El rey se quedó maravillado, era un recinto muy acogedor, con una mesa larga en el centro de la sala. Le enseñó también la cocina y los aposentos donde tenía los camastros con buenas mantas. Todo estaba en orden. 

    —Muy bien, veo que están todas las estancias separadas. Me parece buena idea la de tener una puerta para poder salir sin tener que pasar por donde se come, habéis sido acertada. Ahora enseñadme vuestra casa, quiero ver a mis nietos. 

    Alejanna llevó a su padre a la casa, el rey entró y vio a sus nietos en la cama. 

    —Aquí están mis hijos, padre. —Alejanna se los mostró, orgullosa. 

    —Mis nietos están muy hermosos. —Sonrió el rey, viendo a los niños dormir. 

    —Hay tres aposentos para dormir, podéis dormir en uno de ellos —le ofreció Alejanna. 

    —No es necesario, hija. Están montando mi tienda. Sabéis que no me gusta dormir en ningún lado, tengo mis propias reglas. 

    —De acuerdo, como gustéis. Este dormitorio es para mí, cerca está el de mis hijos y el de mi doncella. —Alejanna recorrió con su padre todas las estancias de la casa. 

     —Desde aquí hay muy buenas vistas —dijo su padre, desde el salón, mirando al horizonte. 

    —Sí, he puesto la mesa en esa ventana, por si algún día mis hijos se hacen escribanos. El comedor es bastante grande y esa mesa está muy bien. 

    —Hija, me tenéis desconcertado, sí. Pero que muy desconcertado. 

     De repente, se escuchó una voz que la llamaba desde fuera. Alejanna salió deprisa a la puerta de la vivienda de los soldados, y vio a dos emisarios. La joven y su padre se acercaron. Melcart y su padre estaban allí también. 

    —¿Quiénes sois vos?  —preguntó Alejanna, preocupada. 

    —Somos los emisarios del rey Sharaf —respondieron los recién llegados. 

    —¿Qué desea el rey Sharaf de mí?  

    —Mi señor os comunica que tenéis que abandonar estas tierras. 

    —Decidle al rey Sharaf que estas tierras pertenecieron a Midas. Ahora son mías, porque mi esposo me las cedió. Sobre documento escrito, firmado por el rey, estas tierras fueron entregadas a favor de Midas. 

    —Yo soy el rey Ostad y defiendo a mi hija. Si él quiere guerra, pues guerra tendrá. Dadle este mensaje a vuestro rey de mi parte —dijo el monarca, con solemne firmeza. 

    Los emisarios partieron. Melcart había escuchado con gran atención a Alejanna. Sin duda, ella era una gran mujer, enfrentándose al rey Sharaf; así como su padre, el rey Ostad, al que consideró una excelente persona al ver cómo se ofrecía para defender a la joven. 

    —Majestad —el padre de Melcart se dirigió al rey Ostad—, estoy a vuestras órdenes. Si hay guerra con el rey Sharaf, me ofrezco para luchar. 

    —No, general, el rey Sharaf no se atreverá a venir —El rey Ostad consideró su oferta—. Es un cobarde, no piensa nada más que en satisfacer sus instintos sexuales. No hay de qué preocuparse de sus amenazas. Además, vuestro hijo está aquí, él se hará cargo de todo esto, ayudará a mi hija a salir adelante en estas tierras. 
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    Al día siguiente, el rey Ostad se despidió de Alejanna y se marchó con el padre de Melcart. La joven se quedó en la puerta hasta verlo perderse en la llanura. Melcart se le acercó. 

    —Princesa, estoy a vuestras órdenes y quiero pediros perdón por mi mal comportamiento. He comprendido lo que vos intentabais decirme, yo seré lo que vos queráis. 

     —Melcart, no soy como vos habéis pensado, soy diferente —agregó la joven. 

    —Lo sé, mi señora. A partir de ahora intentaré que los recuerdos del pasado se borren y no me hagan más daño. 

    —Dentro de un rato os espero en la cueva —le dijo ella y se alejó, dejando al hombre aturdido. La joven entró en la casa y dio de comer a sus niños, pues ya era la hora, y cuando terminó, la doncella se quedó con ellos. Alejanna salió de la casa en dirección a la cascada y entró en la cueva. Vio a Melcart con la camisa desabrochada. Era un hombre atractivo, con un pecho fuerte y musculoso. Recorrió con su mirada su torso y, con una sonrisa lujuriosa, se le acercó para besarle apasionadamente, sin decir nada. Dejó caer sus manos por el pecho hasta llegar a su virilidad. Melcart suspiraba cuando la joven se subió sobre su regazo. 

     El hombre estaba recostado sobre la roca. Alejanna no pudo más y perdió el control. Aquella postura era su debilidad y lo deseaba ardientemente. Suspiraba y gemía, estaba como poseída por una fuerza sobrenatural. El hombre acariciaba sus glúteos en aquella sinfonía de amor y deseo, mezclándose entre suspiros. No tardaron en llegar a lo máximo. Se quedaron abrazados, sin fuerzas, en la penumbra de la gruta. Él le acarició su espalda, encontrando la piel llena cicatrices, pero no le dijo nada, tenía miedo de su respuesta. Melcart seguía, sin dejar de besarla, abrazándola, sintiendo una emoción que lo embargaba. 

    —Os amo, sois mi vida. Me enamoré de vos nada más veros, aunque no recordara nada. Sé que os amaba desde mucho antes, desde que era un crío, con mi inexperiencia. 

    —Yo también os amo —le respondió ella. Melcart besaba sus pechos haciendo que Alejanna se olvidara de todo y se entregara a él con ternura, acariciándola como un loco. Recorría de nuevo su espalda y esta vez no pudo callarse, quería saber el porqué de sus cicatrices.   

     —¿Qué os ha pasado en la espalda? —preguntó, preocupado. 

    —No quiero hablar de eso ahora, fue una mala época en mi vida. Me gusta que seáis así de tierno —dijo ella cambiando el tema—, de esta manera hacéis que me vuelva loca de placer. 

    Siguieron besándose por mucho tiempo. 

    —Vamos, llevamos mucho tiempo fuera. Nos van a echar en falta. Yo me iré primero, luego vos iréis después. Debéis esperar un poco. 

    Alejanna salió y él se quedó allí un poco, recreándose en aquella fantasía tan maravillosa que había tenido con su princesa. Suspirando, en silencio y relajado, escuchaba la melodía que creaba el agua al caer de la cascada y unirse al estanque. Se sentía feliz.  
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    Aquellos encuentros se fueron repitiendo muy a menudo. Solo con mirarse ya sabían qué tenían que hacer. Él la amaba también desde el silencio de su soledad. Solamente en la cueva daban rienda suelta a sus instintos en sus deseos de amarse. Una mañana, llegó el Abad del monasterio de las montañas, con él venían tres ermitaños más. 

    —Abad, qué alegría de veros. ¿Cómo estáis? Ha pasado mucho tiempo de la última vez que estuvisteis aquí. 

    —Estamos muy bien, gracias. Alejanna, sentimos mucho la muerte de vuestro esposo —dijo el hombre, apenado. 

    —Vos me esposasteis con Midas. ¿Ahora me esposaríais de nuevo? —pidió Alejanna, con una idea en su cabeza. 

    —Sí, se podría. Sois una mujer viuda, libre. Decidme, ¿con quién os esposaréis? 

    —Sería con el hijo de un militar del ejército de mi padre. Quedaos esta noche, mataremos un cordero y haremos una fiesta. 

    En ese momento, llego Melcart. La joven se alegró de verlo. 

    —Melcart, son los monjes del monasterio que hay en las montañas. Le he pedido al Abad que nos espose. ¿Vos estáis de acuerdo? 

    —Sí, ese es mi deseo, porque no puedo estar lejos de Alejanna —se dirigió al Abad, emocionado—, la amo y quiero que sea mi esposa. 

    —Es normal. Sois jóvenes y es lo mejor que podéis hacer, uniros. Mañana os esposaréis. 

    —Es nuestro deseo y será muy bonito. Esta tarde hay mucho que hacer para celebrar la fiesta —anuncio el hombre, feliz. 

    —Nosotros vamos a descansar mientras organizáis la ceremonia, estamos muy cansados del camino.    

    Alejanna mandó hacer una fiesta para pasar felizmente la noche. La noticia fue muy bien recibida por los soldados y braceros. Aquella misma tarde mataron un par de corderos, mientras otros hombres fueron al bosque a coger frutas silvestres. Todos comieron juntos aquella anoche y, cuando se fueron a descansar, Alejanna no pudo dormir de emoción. Se iba a esposar con Melcart. Lo haría al mediodía. Era tanta su emoción que se quedó dormida al amanecer.  

    El día llegó, los páramos se despertaban con un color muy especial. Desde por la mañana todo era un ir y venir de preparativos. Fueron asando al cordero, que comenzó a dorarse muy lentamente para que estuviera listo al mediodía. Dispusieron las mesas fuera, en la explanada delantera de la casa.  Y por fin llegó el momento de la ceremonia. El monje los esposó y la fiesta dio comienzo después, en la que todos comieron, bebieron y se divirtieron a lo grande. La gente bailaba algo ebria con la bebida que fue traída por los monjes, cuyo néctar embriagaba. Tras la comida, los monjes decidieron partir de vuelta a la montaña. Alejanna les dio un generoso donativo y les llenó las albardas de los asnos de víveres, fruta y de todo lo que la joven les pudo dar. 

    —Alejanna, no esperábamos tanta atención por vuestra parte —dijo el Abad, emocionado. 

    —Qué menos que ayudaros, aún no tenemos mucho que ofreceros, porque la cosecha de trigo está por recoger. 

    —Es suficiente con lo que nos habéis dado. Estamos muy agradecidos. Que los dioses os sigan ayudando. 

    —Que los dioses os acompañen —respondió la joven. 

    Los religiosos se marcharon, pero antes bendijeron a los presentes. La fiesta siguió con alegría, Melcart estaba muy contento, ahora su amada y él ya eran esposos. Al llegar la noche, los dos se retiraron a la casa para dormir juntos en la habitación de Alejanna, mientras que los braceros seguían con la celebración, cantando canciones y bailando. 

    Melcart miró a la que ya era su esposa con emoción. La amaría con locura. Su vida y la de ella ya eran una. Era su princesa, sí, su adorada princesa, la más hermosa de todas las mujeres. 

     Le acarició el cabello y la besó en el cuello, sintiendo una hermosa emoción. Ahora estaba en un lecho con sábanas limpias, al calor del hogar. Con suavidad le tocó sus labios y después lo unió a los suyos. Entre los dos se despertó la pasión que llevaban dentro, ese amor que los envolvía y acariciaba en lo más profundo. Se quedaron dormidos saboreando el aroma de su amor, uno junto al otro, con sus cuerpos sudorosos, quedándose unidos. Un dulce sueño los envolvió en una dulce fragancia. Aquella noche Alejanna se durmió plácidamente, como mucho tiempo no lo hacía. 
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    Un nuevo tiempo se avecinaba en los páramos 

      

      

   E l sol estaba muy alto, la siguiente mañana, cuando la doncella llamó a Alejanna con suavidad. 

    —Perdóneme, mi señora, es muy tarde. 

    —¿Qué sucede? —preguntó Alejanna, adormilada. 

     —Mi señora, los niños necesitan alimentarse, tienen mucha hambre, no aguantan más —acotó la doncella. 

    —¿Porqué no me habéis  llamado antes? —susurró Alejanna. 

    —Lo siento, mi señora, no quería molestarla. Como siempre os levantáis pronto, pensé que hoy lo haríais igual. 

    —Mi esposo, ¿dónde está? —preguntó la joven, porque no lo había visto en el lecho. 

    —Señora, salió muy de mañana —respondió la doncella. 

    —Voy enseguida a darles la comida a mis hijos —dijo Alejanna, poniéndose una bata mientras se dirigía a la estancia donde estaban los niños llorando. Se sentó en una silla y les amamantó con toda la leche que pudo salir de sus generosos pechos. 

     —Nur, ya he acabado de darles de comer. Ayudadme con ellos —pidió Alejanna. 

    Su dama acostó a los niños, que se quedaron dormidos de nuevo. Alejanna los miró con una sonrisa entre sus labios. 

    —Mi señora, la comida ya está en la mesa. 

    —Voy enseguida. 

    Alejanna se lavó las manos y se sentó en la mesa, donde su doncella había colocado apetitosos manjares. La joven tenía hambre, estaba deseando probar bocado. Cuando terminó, se sintió satisfecha y salió de la casa a dar un paseo por sus tierras. 

    Una nueva etapa se presentaba para la joven y su esposo. La casa estaba terminada. Los braceros que necesitaban para recoger la cosecha ya habían llegado. Tendrían que guardar después el grano para el tiempo de escasez. El alojamiento para ellos estaba listo y también habían construido una barrera, como una empalizada, para protegerse de los animales salvajes que habitaban en aquellos lugares. Había quedado un patio central, que era el desahogo para animales y hombres. No muy lejos de allí, los bandidos que habitaban en el bosque oscuro estaban vigilando el nuevo el imperio que la joven había creado. 

     Ahora era más difícil de atacar, porque ellos estaban al descubierto y la joven tenía muchos soldados. Pero los bandidos tenían un plan que pensaban que no les iba a fallar. Idearon atacar con flechas ardiendo, para quemar la empalizada y, de esta manera, tendrían el camino libre para robarles todos los animales domésticos. Una noche, al atardecer, un centinela bajó del observatorio y fue a hablar con Alejanna. 

    —Mi señora, deseos hablaros. 

     —¿Qué deseáis, soldado? —preguntó ella, inquieta. 

    —Llevo viendo algunos bandidos que están vigilando nuestras posiciones —comunicó el soldado, preocupado. 

    —¿Estáis seguro de eso? 

    —Sí, mi señora. ¿Cuáles son las órdenes? —preguntó el soldado. 

    —De la única manera que creo que pueden atacarnos, es quemando nuestra empalizada. 

    —Sí, puede que lo hagan. Esa es la posibilidad más certera —respondió el militar.    

    —Tendremos que llevar agua a la empalizada, por si nos atacan con flechas ardiendo. Es el único modo de que los bandidos puedan entrar aquí. 

    —Bien, mi señora. Estaremos atentos a eso. 

    —Daré órdenes a los braceros para que nos ayuden. También le diré a mi esposo que dirija la defensa. 

    —Espero las órdenes, mi señora. 

    El soldado salió y Alejanna fue hablar con Melcart. 

    —Esposo, tenemos problemas. 

     —¿Qué es lo que sucede, esposa? —preguntó el hombre. 

    —Hay bandidos merodeadores y nos van a atacar. Muy posiblemente lo harán con fuego, como la noche que prendieron esta casa cuando nosotros estábamos en la cueva. 

    —Esposa querida, no voy a permitir que destrocen todo esto otra vez. 

    —He ido llevando agua a la empalizada —dijo Alejanna, preocupada. 

    —Es complicado. Si nos atacan con bastantes flechas ardiendo, no vamos a tener suficiente agua para apagar el fuego. 

    —Pero hay que intentarlo. Llenaremos todos los calderos que poseemos, luego haremos una cadena con todos nosotros para seguir apagando las llamas, en caso de que sea cierto que nos atacan con fuego. 

    —Voy a supervisar con los soldados la defensa de nuestra empalizada. 

    Salieron los dos a encontrarse con los soldados en el comedor, donde estaban todos reunidos. 

    —Mi señora, ¿cómo vamos a defender esta posición? —preguntó el miliar de más rango. 

    —Mi esposa ha pensado subir todos los calderos que poseemos a la empalizada, llenos de agua. 

    —No es mala idea, por lo menos lo vamos a intentar. De ello se encargarán los braceros mientras nosotros repelemos el ataque —propuso el militar. 

    —De eso me ocupo yo con los hombres —afirmó Alejanna, con fuerza. 

    —Mi señora, debería dar la orden ya para ir subiendo los calderos, pues no llegaremos a tiempo de evitar el incendio si nos empiezan a atacar ya. 

    —De acuerdo. Lo haremos de inmediato —asintió ella.  

    Alejanna habló con los braceros y estos se pusieron manos a la obra. Hicieron una cadena y fueron llevando todos los calderos disponibles, así como tiestos y vasijas, llenos de agua y los subieron a la empalizada. 

    —Creo que lo mejor es que ahora descansen los hombres, y en caso de que esta noche nos ataquen, los despertamos. 

    —De acuerdo, mi señora. Será como vos ordenéis. 

    Así que los hombres se fueron a dormir, la joven dio de comer a sus niños y la doncella los acostó. Alejanna y Melcart se sentaron después alrededor de la mesa.  

    —Sabíamos que esto sucedería algún día —se lamentó Melcart. 

    —No puedo llevar a la cueva a nadie, pero si no podemos repeler el ataque, los niños deben ser salvados. 

    —Esposa mía, sois la única que lo puede hacer. Debéis llevarlos vos a la cueva, ya os salvó una vez de estos bandidos. 

    —Me apena que vos os quedéis aquí solo, sin mí, frente al peligro. 

    —Esposa mía, sois lo más importante aquí, aparte de vuestros hijos. Tenéis que sobrevivir, y para ello debéis esconderos en la cueva. No miréis atrás si llega a suceder lo inevitable —aconsejó el hombre, apesadumbrado. 

    —Lo haré, pero prometedme que os cuidaréis. 

    —Prometido, lo intentaré. Ahora será mejor dormir, por si dentro de poco nos llaman. 

    Alejanna se acostó, pero no podía dormir. Pensaba en todo. «¿Por qué los bandidos no la dejaban en paz de una vez?» La noche estaba oscura, por lo que los vigías no podían ver a lo lejos. Las primeras escaramuzas comenzaron. Ya se veía el fuego. Estaba decidido, iban a atacar aquella noche. Uno de los soldados llamó a los hombres, avisándoles. Cuando la joven lo sintió, se estremeció, un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. 

    —Melcart, nos están llamando. Van a atacar —bramó Alejanna, que se levantó de un salto. 

    —Voy enseguida —dijo Melcart. 

     El hombre salió deprisa y llegó al patio. Estaban todos los soldados preparados, con las flechas y los arcos, dispuestos para la ocasión. Melcart empezó a dar las órdenes. 

    —Soldados, como no podemos ver a los enemigos, lo que debemos hacer es disparar donde se vea una flecha ardiendo, es la única manera de poder acertar. 

    —De acuerdo —comentaron los soldados, esperando que su precisión diera en el blanco. 

    —¡A vuestras posiciones!, ¡y mantened los ojos bien abiertos! —ordenó Melcart, subiendo a la empalizada. 

    —Señor están muy alejados para atacarlos, deberíamos esperar a que se acerquen un poco más. 

    —Ellos lo tienen mejor que nosotros, porque no tienen que apuntar a ningún objetivo, sino a la empalizada. Nosotros debemos abatirlos antes de que ellos disparen. 

    —Vamos, soldados, estaos atentos y no los perdáis de vista. Parece que hay movimiento y van acercándose —anunció el militar de más rango, que vigilaba la posición de los soldados. Luego, buscó a Melcart y se dirigió a él. 

     —El ataque va a ser inminente, se mueven. 

    —Cierto, los estoy observando y noto sus movimientos. 

    Alejanna subió a la empalizada para ver la situación. En aquel momento estaba intranquila, aquellos malditos bastardos le iban a hacer la vida imposible.  

    —Esposo, ¿cómo lo veis?, ¿serán muchos bandidos? 

    —Es imposible saberlo. La noche está oscura, no hay luna y no se ve mucho. ¿Pero veis allí el fuego? Pero aquí estamos nosotros para estropearles sus planes —afirmó Melcart, preocupado por lo que se le avecinaba. Podían ser muchos y no poder contenerlos. Podían caer en las manos de aquellos malditos violentos, conocía muy bien la hazaña de aquellos malhechores. 

    —Espero que no nos ataquen. Si lo hacen, lucharemos hasta morir —dijo la joven Alejanna. 

    —Me prometisteis que no ibais a luchar, que salvaríais a vuestros hijos. Ellos son lo más importante. ¿Os imagináis los niños en manos de esos salvajes? 

    —Melcart, no puedo evitarlo, porque soy una reina, no puedo permitir la injusticia, no le hemos hecho nada a esos bandidos, para que ellos quieran atacarnos. 

    —Son bandidos, ellos no razonan, solo quieren apoderarse del ganado para comer. 

    —Mientras se llevarán algunos animales, a Midas no le importaba. Hasta que un día cruzaron una raya roja y mataron a mi esposo. El resto ya lo sabéis. 

    —Alejanna, cuidado. Parece que se están moviendo. ¡Poneos a cubierto, rápido! —alertó Melcart, que de inmediato fue dando órdenes a los soldados—. No disparéis hasta que los tengamos a tiro y recordaos de atacar antes de que ellos lancen sus flechas. 

    Todo estaba listo y preparado para el inminente ataque. Los bandidos se fueron acercando, manejando sus flechas para dar de lleno en la empalizada. Los soldados de Alejanna dispararon a su vez, pero los bandidos tenían un as en la manga: detrás de estos salieron más rebeldes, cuyas flechas de fuego dieron en el blanco. Alejanna, entonces, ordenó: 

    —Echemos agua donde haya una flecha ardiendo. 

    Algunas flechas traspasaron el cercado y cayeron al patio impactando con la tierra, sin herir a nadie. Al tener agua de reserva, los braceros fueron apagando las flechas. Los soldados emplearían otra táctica: un grupo dispararía a los primeros y otro lo haría tras ellos. 

    Melcart daba las órdenes mientras Alejanna reponía el agua y de nuevo hubo otra abatida. Se escuchaban en la noche los gritos de los heridos rebeldes que estaban al descubierto. Los ataques se repetían sucesivamente. La empalizada, por algunos lados, ardía más deprisa. Alejanna y los braceros se afanaban echando toda el agua que podían donde había fuego. Los soldados seguían disparando flechas a los que supuestamente portaban las flechas ardiendo. 

    El amanecer llegaba cuando terminó el combate. Melcart ayudó a su esposa a apagar el resto del fuego que quedaba, echando agua sobre la empalizada. El fuego no tardó en extinguirse del todo. 

     El sol llegó con sus rayos tímidos y, poco a poco, se empezó a ver la huella del ataque: cientos de flechas estaban clavadas en la empalizada.  

    —Hay que recoger todas las flechas que hay clavadas en la madera, no sabemos si esta noche tendremos otro ataque. Debemos tomar un control de los heridos, si los hay —dijo Alejanna, preocupada ante un nuevo asalto. 

    —Voy yo, mi señora, veré qué es lo que han dejado los rebeldes.  

    —Que os acompañen los hombres, no vayáis solo —respondió Alejanna, que no quería que sufriera ninguna emboscada 

    —Nosotros conseguiremos todas las flechas que hay clavadas en la empalizada —dijo otro soldado, que se llevó un grupo. Se echarían por lo alto de la valla agarrándose a unas cuerdas, ya que no tenía escaleras tan grandes como para hacerlo por debajo. El grupo de guerreros regresó. 

     —Mi señora, en el lugar que estaban apostados los bandidos solo hay muertos. 

    —Pues cuando esté todo en orden, id a enterrarlos. Se habrán llevado a los heridos, pero han dejado los muertos. 

    —Como ordenéis, mi señora. 

    —Alejanna, habéis estado en alerta, sin parar, y si esta noche es como la que hemos tenido, más vale que guardéis fuerzas y vayáis a dormir —aconsejó Melcart. 

    —No estoy cansada, puedo aguantar —respondió la joven, intentando superar el agotamiento. 

    —Debéis descansar —insistía el hombre. 

    —Haced turnos para que descansen los hombres, hay que racionar el descanso lo mejor posible. 

    —Ordenaré que así se haga, mi señora —respondió el militar. Desde la casa se acercó una de las mujeres que ayudaban a Nur. 

    —Mi señora, los niños están despiertos. 

    —Voy enseguida —respondió la joven, que fue a lavarse las manos a un depósito hecho de madera para después encaminarse a la casa con pasos cansados. Se sentía extenuada. Había luchado contra el fuego, poniendo todos sus sentidos, y hasta su alma, para que no ardiera todo lo que con tanto esfuerzo había conseguido intentando proteger su casa de los bandidos. 

    —Zahira, hacedme algo de comer, estoy desfallecida. 

    —Nur me ha dicho que primero han de comer los niños. Dadles el pecho mientras yo os voy preparando la comida —indicó la doncella. 

    Alejanna entró en la habitación de los pequeños. Nur estaba con ellos, cuidándoles. Mientras la joven a daba de comer a uno, la doncella se ocupaba del otro, y una vez se quedaron los vástagos satisfechos, los dejaron en la cama. Alejanna fue al comedor, se sentó en la mesa y empezó a comer lo que su dama le traía. 

    —Mi señora, tenéis que ir a dormir. Habéis estado toda la noche despierta. Es necesario que descanséis, no será bueno para los niños si vos enfermáis y no los podéis alimentar. 

    —No os preocupéis, no voy a enfermar, dormiré ahora después de comer. Nur, cuidad de mi esposo, está organizando con los soldados el enterramiento de los muertos. 

    —Nos os preocupéis, lo atenderé cuando venga y estaré pendiente de él. 

    Cuando la joven terminó de comer se fue a sus aposentos y se sentó en la cama. Le fue dando vueltas a todo lo que había sucedido aquella noche. Si se repitiese de nuevo, no podría hacerle frente, no tendría fuerzas para seguir luchando. «Pero ¿qué estoy pensando?», se dijo, y siguió hablando consigo misma: «no me voy a rendir tan pronto. Aunque esté tan cansada, me mantendré fuerte ante todos los desafíos que me lleguen; de una manera u otra, no me rendiré». Una vez se autoconvenció de estos pensamientos, se metió en la cama y no tardó en quedarse dormida. 
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    Un nuevo desafío 

      

      

   T ras el ataque, los días fueron pasando con calma y tranquilidad. Alejanna estaba intranquila ante esta extraña situación.  Cuando llegó su esposo, habló con él. 

    —Melcart, llevamos días que no se ven bandidos por la orilla del lago —dijo la joven, preocupada. 

    —Posiblemente tuvieron muchas bajas, porque ya sabéis cuántos cadáveres nos encontramos. Tuvimos que enterrar muchos de sus muertos. Puede que se hayan dado una tregua antes de volver a atacarnos, porque no creo que nos dejen en paz. 

    —Puede ser que sea como vos comentáis. Espero que se lo piensen bien antes de atacarnos de nuevo, habiendo mermado tanto sus filas —afirmó la joven, con la esperanza de que fuera cierto, aunque por dentro pensaba lo contrario. Presentía que aquello aún no había terminado.  

    —Por el momento más vale no preocuparse, ya habrá tiempo para ello si llega el caso. Como veréis, he mandado construir una especie de estanque con agua en lo alto de la empalizada, con lo que será más fácil apagar el fuego —le comunicó Melcart. 

    —Con uno no será suficiente para toda la valla —musitó Alejanna.  

    —Pues tenéis razón, mandaré a que construyan más —replanteó Melcart.  

    —Pero si no nos atacan, no hará falta construir más estanques —respondió Alejanna. 

    —Estar preparado no está de más, hay que ser precavidos. 

    Pero el problema no terminó ahí. Un día se divisó a un grupo de soldado con lanzas y estandartes. Era el Rey Sharaf. Antes del mediodía llegaron a la morada de Alejanna y Melcart. La joven salió deprisa, y tras ella, su esposo. Subieron a la empalizada y esperaron a que el rey llegara. Cuando estuvieron lo suficientemente cerca de la puerta, uno de los soldados se acercó y bramó. 

    —¡Ah de la casa! 

    —¿Qué es lo que deseáis? —se impuso Melcart, a la defensiva. 

    —El rey Sharaf desea hablar con Alejanna. 

    —Lo que le quiera decir a mi esposa, me lo puede decir a mí —contestó Melcart. 

    —No señor, mi rey solo hablará con vuestra esposa, Alejanna de Alejania. 

    En esto, Alejanna, que lo había escuchado todo, dio un paso al frente y se acercó a la empalizada, junto a su esposo. Desde allí pudo ver al despreciable rey Sharaf dentro de su carroza. 

    —Estoy aquí, ¿qué es lo que desea vuestra majestad? —La joven se enfrentó al mensajero, sin ningún miedo. 

    —Mi rey desea las tierras de los páramos, dice que son suyas —afirmó el soldado.  

    —Estas tierras pertenecieron a Midas y después de morir pasaron a ser de sus dos hijos. 

    —Serán expropiadas por el rey, os debéis marchar de este lugar —anunció de nuevo el soldado. 

    —Nada de eso, de aquí no me pueden echar. Poseo un papiro con la firma de vuestro rey, que acredita lo que os he dicho. Mi esposo era un escribano y sabía de leyes. No se fiaba del rey Sharaf, por lo que mandó hacer dos copias. Una la tienen los monjes de la Abadía, y la otra la tengo yo. Así pues, no puede quedarse con estas tierras. 

    —Mi rey dice que el papiro no tiene valor tras la muerte de Midas, que las tierras se la dejó a su hermana. 

    —No es cierto. Las dos firmas que aparecen en los papiros son las del rey y mi difunto esposo Midas. Si se atreve a echarnos de aquí, mi padre, el rey Ostad, y sus aliados le dejarán sin su reino.  

     —Dice mi rey que vos también le pertenecéis, como su esposa. Eso también se apalabró en su día —afirmó el soldado que transmitía los mensajes. 

    —Decidle a vuestro rey que me vendió como esclava a Midas por una yegua blanca de pura sangre, y que hay testigos de ello. Decidle a vuestro monarca que perdió la oportunidad de maltratarme. Ya no le pertenezco, y menos a un rey que pega a mujeres indefensas. 

    Al rey Sharaf se le puso la cara descompuesta. Aquella mujer siempre había sido un problema y seguía representándolo para él. 

    —Hoy mismo mandaré a un emisario con un mensaje para mi padre y sus ejércitos. Si os atrevéis a atacarnos, lo vais a pagar muy caro —amenazó de nuevo Alejanna. 

    —Mi señor me ha dicho que esto no quedará así, que estas tierras son suyas y que las va a recuperar.  

    —Os lo repito: si os atrevéis a atacarnos, sufriréis graves consecuencias. Transmitídselo a vuestro señor.  

    El rey, ante la seria amenaza, dio orden de regresar al castillo, enrabietado por haber firmado con Midas aquel papiro, cuando pudo haber conservado aquellas tierras si no lo hubiera hecho. Además, su furia se incrementó al saber que el esposo de su hermana había podido tener dos hijos con Alejanna, cuando él no podía cumplir su sueño de ser padre. Alejanna pudo librarse de él de nuevo sin someterse a su voluntad. En su interior maldijo al rey Ostad por haberla esposado con él, y por todo lo que sufrió bajo su cruel autoridad. 

     Todos, en la empalizada, vieron partir la comitiva, mientras que Alejanna seguía preocupada por la visita del rey. 

    —¿Vuestro padre os esposó con el rey Sharaf? —preguntó el hombre, aturdido. 

    —Sí, me esposó con él. Fui metida en un harén de mujeres. Unas guardianas evitaban que pudiéramos huir de allí, y tampoco permitían que entraran hombres, tanto criados como militares. 

    —Mi señora, la última vez que fui a por provisiones, me contaron en la posada que el rey Sharaf azota a las mujeres del harén ante de yacer con la esposa favorita —explicó el militar jefe de los soldados.  

    —Puedo decir que en el castillo del rey Sharaf pasan muchas cosas raras que no deberían ocurrir —susurró Alejanna, apenada. 

    —¿Es cierto que el rey os vendió por una yegua, mi señora? —indagó el militar. 

    —Cierto que así lo hizo. Me entregó a Midas, el cual le vendía los caballos, pues era un mercader. Llegué a estas tierras como su esclava. Y ahora nos pertenecen a mí y a mis hijos. No conseguirá quitármelas el rey Sharaf jamás. Mi padre sabe que es un cobarde. No se atreverá a atacarnos, y si así lo hiciera, se atendrá a las consecuencias. 

    —Esperemos que sea como vos pensáis, pues no tenemos bastante con los bandidos, para que ahora el rey Sharaf esté en nuestra contra, amenazándonos. No vamos a poder luchar contra todos. 

    —Veremos lo que pasa en los próximos días, a ver si el rey regresa de nuevo —afirmó Alejanna—. De todas maneras, después del almuerzo mandaré a un mensajero al castillo de mi padre, para que le cuente lo sucedido. Al ir solo, el jinete no será interceptado por los bandidos del bosque oscuro si va con prudencia.  

     —De acuerdo, mi señora. Quizá sea mejor mandarlo mañana al amanecer, de esa manera puede llegar en el mismo día. 

    —Haced como sea más conveniente para el mensajero —afirmó Alejanna. 

    Melcart se había quedado muy callado, tras conocer todo lo que Alejanna había comentado. Aquella noche, cuando estaban acostados, él le habló del rey. 

    —Esposa mía, ¿las cicatrices de la espalda son las huellas del rey Sharaf? —dijo el hombre, demostrando tristeza. 

    —Sí, fui a la primera que pegó, se ensañó conmigo, estuve varios días muy mal. También fui la primera que vendió como si fuera una mercancía sin apenas valor. 

    —¡Maldito rey Sharaf! Ahora comprendo que no me queríais decir lo que os pasó. 

    —Pagué un precio muy alto en la vida por mis errores. Estaba destinada a ser la reina de Alejania, pero perdí mi reino. Por eso mi padre me esposó con Sharaf y me desterró de Alejania, me quitó mi vida, me lo quitó todo. Y luego, en el harén yo era una extraña, no podía soportar lo que allí pasaba y me rebelé contra el rey. El resto ya lo sabéis. 

    —No debéis recordar esos dolorosos recuerdos. Ahora estamos juntos y os cuidaré para siempre. 

    —Gracias esposo. Sois como un sueño para mí. 

    Él la abrazó y se quedaron dormidos. Melcart amaba a la joven con pasión. El hombre estuvo todo el día siguiente pensando en el sufrimiento de su esposa. Aquella noche, cuando la tuvo entre sus brazos, la amó con locura, como si le faltara el tiempo, y ella correspondió de igual manera, sintiendo su ternura y el calor de su cuerpo. Alejanna se quedó a su lado, exhausta de placer. El amor la envolvía en una suave caricia, como una brisa cálida. Cuando estaba al lado de aquel hombre tan fogoso y diferente a Midas, se volvía loca, aunque su primer esposo, siendo más mayor, tenía otra templanza y la hizo muy feliz, pues la respetaba como si ella fuera la flor más hermosa del mundo. En aquel momento evocó el recuerdo de Midas, cuando le trajo aquella flor tan delicada, tan hermosa, escondida para que nadie se la viera. 
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    Por la mañana, antes de que amaneciera, un jinete salió a todo galope hacia el Reino de Alejania. Cabalgó sin detenerse por la llanura, adentrándose en el bosque oscuro. Nadie lo iba a detener. Ya en tierras del rey Ostad, paró en una posada para dar descanso a su caballo y comer un poco. Entró y pidió al posadero un buen caldo, que saboreó con gusto ante la mirada de los curiosos allí presentes. Una vez descansado, montó de nuevo en su caballo y salió disparado hasta llegar al castillo bien entrada la noche. Entonces, pidió audiencia con el rey, y este lo recibió. 

    —¿Qué noticia me trae, soldado? —preguntó el monarca, ansioso. 

    —Majestad, vengo de parte de vuestra hija, la princesa Alejanna —dijo el soldado inclinando la cabeza. 

    —¿Qué le pasa a mi hija?, no debe ser nada bueno cuando  ha mandado un emisario con tanta urgencia. 

    —A vuestra hija no le pasa nada, está bien, solo que hemos tenido la visita de rey Sharaf, que le ha requerido las tierras de los páramos. 

    —¿Qué le ha dicho mi hija? —preguntó el rey ansioso. 

    —Vuestra hija le dijo que tenía un papiro que demuestra que las tierras le pertenecen a ella y a sus hijos, que si la atacaban se las vería con vuestra Majestad y vuestros aliados. 

    —¿Qué hizo el rey Sharaf tras esa advertencia? 

    —Se marchó tras la discusión, ya que vuestra hija le acusó de pegar a mujeres indefensas. 

    —¡¡Es un miserable!! —exclamó el rey, furioso y mandó llamar a su escribano. 

    —Majestad, ¿qué deseáis? —El escribano esperaba sus órdenes. 

    —Necesito que redactéis un mensaje para mandárselo al rey Sharaf. —El rey Ostad ordenó. Después, se dirigió al emisario de su hija—. Soldado, podéis retiraros. Descansad, mañana debéis partir de vuelta a los páramos para comunicar a mi hija que he mandado una advertencia, mediante un emisario, al villano rey Sharaf. No se atreverá a pedir más sus tierras. 

    El soldado se fue a descansar y el escribano se puso a redactar el mensaje para el cruel monarca, en el cual el rey Ostad le amenazaba con vérselas con su ejército si echaba a su hija de aquellas tierras. 

    El emisario y el soldado fueron juntos hasta el bosque oscuro, después se separaron en la bifurcación de los caminos. Cada uno llegó a su destino en solitario. El soldado llegó a las tierras de la joven princesa y, a pesar de ser de noche, solicitó verla.  

    —Mi señora, ya he regresado. Vuestro padre está muy bien, me ha dado saludos para vos. 

    —¿Qué ha decidido mi padre? —preguntó Alejanna. 

    —Vuestro padre le ha hecho llegar un mensaje al rey Sharaf advirtiéndole que no pida estas tierras, sino, se las va a ver con su ejército. El mensaje ya le habrá llegado, el emisario que lo llevaba ha salido esta mañana conmigo, hemos cabalgado juntos hasta el cruce de caminos. 

    —Gracias, soldado. Estaréis muy cansado del viaje, id a descansar —le dijo la joven, suspirando más tranquila. 

    —Gracias, mi señora. 

    —Buenas noches —le deseó la joven, viendo salir al soldado. Y mirando a Melcart, a su lado, le dijo con una sonrisa—: Sabía que mi padre le llamaría al orden. Estas tierras no me las va a quitar, se ponga como se ponga. 

    —No lo va a conseguir, son para los niños. Ya lo veréis. Vamos a luchar por ello, los dos juntos. 

    —Sí, con vuestra ayuda, mi amor —asintió con cariño y le recordó—: ¿Sabéis? Mañana tenemos que ir a ver los caballos, pues tenemos que cumplir el pedido para el mercader. 

    —Iré con unos cuantos hombres y contaremos los caballos que haya.  Espero que sean suficientes para cuando venga el mercader a por ellos —propuso Melcart, amoroso. 

    Melcart reunió a cinco hombres y a la mañana siguiente se despidió de Alejanna antes de ir a resolver el asunto. 

    —Cuidaos, esposo —susurró Alejanna, con mucho cariño. 

    —Tendré en cuenta vuestro ruego. Gracias por preocuparos por mí —le contestó el hombre dando la orden de partir. La joven se quedó allí hasta que la puerta de la empalizada se cerró. Después regresó a la casa, había que cuidar a los niños. 

    —Mi señora, los niños cada vez se despiertan antes —anunció la doncella. 

    —Sí, están creciendo muy rápido, pronto los veremos correr por las tierras —comentó ella, sonriente. 

    —Sí, antes de que nos demos cuenta, estarán correteando —sonrió la mujer viendo aquellos dos pequeños que muy pronto andarían y haría de las suyas.  

    —Ya estoy deseando que mis hijos coman ellos solos, aunque den más trabajo. 

    —Mi señora, no tardarán en hacerlo.  

    —Hay que preparar la comida para cuando venga mi esposo —Alejanna fue a la cocina a organizar un buen banquete que ofrecerle a Melcart. 

    Era medio día cuando uno de los jinetes que habían ido a contar los caballos llegaba cabalgando, bramando como un loco para que le abrieran la puerta. El vigía abrió y el jinete desmontó en el patio. Alejanna, al escuchar las voces, salió corriendo.   

    —¡Mi señora, nos han atacado, nos han atacado! —seguía bramando. 

    Una corriente gélida atravesó el cuerpo de Alejanna al oír esto. 

    —¿Qué ha pasado, que ha pasado? —preguntó la joven, alterada por la agitación de la carrera. 

    —¡Nos han atacado!, nos tendieron una emboscada. ¡Malditos sean los bandidos, mi señora! 

     —¿Ha muerto algún hombre? —preguntó Alejanna. 

    —No lo sé mi señora, no puedo decíroslo con certeza, porque yo estaba en busca de un caballo en el mismo momento del ataque y apenas pude ver nada. Pero se adivinaba que había mayor número de hombres que nosotros. Aproveché la confusión para venir a contároslo. 

    —Tenemos que ir a rescatarlos —ordenó la joven—. Vamos deprisa a ese lugar, hay que ayudarlos. 

    Todos salieron a galope, pero cuando llegaron, allí no había nadie, solo los caballos esparcidos por el prado.   

    —Pero, ¿dónde está mi esposo?, ¿y los demás? —preguntó la joven, aturdida. Miró a un lado y otro y no vio nada, ni rastro de ellos. No sabía qué habría pasado con los hombres; solo estaban sus caballos. Y entonces, se le ocurrió algo—. Puede que estén en la pradera de los caballos salvajes. Vayamos hasta allí. 

      

    —Esperad, mi señora. Estudiemos un plan de actuación. Seguramente los bandidos se han llevado a los hombres a su campamento. Pero no sabemos por dónde habrán ido. 

    —Sin duda los deben de tener en el bosque, porque en esta parte izquierda del lago no está su campamento, sino en el bosque oscuro. 

    —El bosque está muy lejos, habrá que averiguar qué camino han cogido —planteó el militar de más rango, que pensaba cómo se las habría ingeniado los rebeldes para haber pasado cerca de la casa sin ser vistos. 

    —Pero no pueden están en otro sitio. Pero podríamos mandar a dos hombres a que los busquen. Nos encontramos después con ellos a la entrada del bosque —acotó la joven, nerviosa. 

    —No es mala idea. Que se pongan en camino ya; mientras, nos vamos preparando. Cuando se haga de noche, saldremos al rescate. Pero ¿cómo han podido llevárselos sin ser vistos pasando por delante de la casa? —pensaba Alejanna, que por muchas vueltas que le daba al asunto, no entendía nada. 

    —Mi señora, puede que hayan llegado a esta parte en una barcaza. 

    —Debe ser la única manera. Comprobémoslo. 

    Se acercaron a la orilla para despejar sus dudas y vieron las hierbas pisoteadas; también había huellas de pies en el barro. Comprendieron entonces la argucia que emplearon. 

    Tras aclarar ese asunto, se dispusieron a planificar el ataque. Alejanna se vistió de militar, ocultó su cabello en un turbante y envainó su espada. Salió para encontrarse con sus hombres, cuando una idea le vino a su mente. 

    —Esperad un momento. Si nos vamos dejando la propiedad desprotegida, y vienen los bandidos, ¿quién repelerá el ataque? —reflexionó Alejanna, preocupada. 

    —Existe la posibilidad de que así suceda. Es mejor que se queden aquí unos cuantos soldados para que a los bandidos les cueste más poder entrar. 

    —Sin duda, pero nos tenemos que arriesgar, pase lo que pase. Esperad un momento, tengo que darle un recado a mi dama. 

    Cuando Alejanna llegó a la casa, mostró su preocupación a la doncella. 

    —Nur, os tengo que decir algo muy importante: si cuando nosotros estemos lejos de aquí, intentando rescatar a los hombres, y por casualidad los rebeldes atacaran esta posición, coged a mis hijos y, por esta parte que os indico, llegaros hasta la cascada. Veréis unos matorrales junto a unas piedras, y justo ahí hay una abertura. Resguardaos allí dentro hasta que regresemos. 

    —No os preocupéis, mi señora, los cuidaré y me ocultaré allí con ellos si llegara el caso —dijo la mujer. 

    —Sobre todo, mantened lo de la cueva en secreto. No quiero que nadie se entere. Si os pegáis bien a la pared, no os mojaréis. Por favor, cuidad de ellos, no dejéis que les pase nada. 

    —Mi señora, vaya tranquila, su secreto estará bien guardado. Id, que la están esperando, y traed a mi señor sano y salvo. 

    —Regresaré con él, os lo aseguro, lo traeré de vuelta. 

    Alejanna se fue muy apenada por dejar a sus niños, pero, aunque fuera una dura prueba, debía liberar a Melcart. No permitiría que los bandidos le hicieran daño. Montó en su yegua blanca y salieron todos hacia el lugar en el que habían quedado con los dos soldados. Estos habían salido antes para intentar descubrir la guarida de los bandidos. Tenían miedo de que aquello fuera una trampa y todo fuera una estratagema para alejarles de la casa y tener vía libre. Cuando al fin llegaron, estaba oscureciendo. Los soldados que habían mandado esperaban en el punto de encuentro. 

    —¿Qué habéis descubierto? —preguntó la joven, ansiosa. 

    —Hemos descubierto el campamento. No está muy lejos de aquí, solo un poco más adentro. A nuestros hombres los tienen atados a unos postes en el centro de las chozas. 

    —Para desatarles, podríamos acercarnos arrastrándonos por el suelo y así pasar desapercibidos. Intentemos evitar la lucha. Estoy cansada de tanto derramamiento de sangre —espetó Alejanna, agotada. 

    —Son ellos los que atacan, y quienes han salido más perjudicados. Han menguado mucho su fuerza después del último ataque, hace un mes, en el que perdieron muchos hombres. Si nos atacan, podremos vencerles. 

    —Puede que estén más debilitados, pero además debemos hacer que esta noche sea toda una gran confusión, para que los bandidos no sepan por dónde atacarnos ni cuánto somos. 

    —Cierto, mi señora. 

    —A mí lo que me gustaría es no tener que enfrentarnos a ellos —afirmó la joven que intuía que no iba a ser tan fácil, porque estaba en el centro del campamento y no podían cubrirse con nada. 

    —Vamos a tirar flechas ardiendo, para originar un caos —afirmó el militar al mando. 

    —Sí, debemos hacerlo, porque la noche está muy oscura. Ellos tienen grandes hogueras, con las que se ve todo el campamento y nos verán también a nosotros —formuló Alejanna. 

    —Que la noche esté tan oscura no beneficia a ninguno de los dos bandos —dijo el general. 

    —¿Debemos esperar a que se duerman o atacamos cuanto antes? —preguntó Alejanna. 

    —Están bebiendo, pronto se embriagarán. Eso puede servirnos —afirmó el militar. 

    —Pienso en la posibilidad de que todo esto sea una trampa, que estén fingiendo cuando, en realidad, nos están esperando para que caigamos en sus garras. No me gusta nada, puede haber más bandidos escondidos en las chozas —comentó Alejanna. Ella había aprendido todas las técnicas de combate. Su padre la obligó a aprenderlas, como la futura reina que sería. 

    —Mi señora, puede que tengáis razón, es una posibilidad. Pero sabemos cuál será el resultado, tanto como si es una trampa o no. Tenemos que atacar para liberarlos. 

    —Sí, debemos hacerlo lo antes posible —afirmó la joven.  

    —Aquí se quedarán los arqueros, que irán tirando flechas ardiendo mientras nosotros intentaremos ir a por ellos. Vos, mi señora, os quedaréis aquí. 

    —Nada de eso. Yo voy a por mi esposo, puedo luchar y lo haré —afirmó la joven con firmeza. 

    —De acuerdo, será como vos deseéis. —El soldado al mando asintió y fue dando instrucciones a los demás—: Cuando estemos cerca, id lanzando las flechas, tenedlas preparadas. Deberéis hacer fuego donde no os vean. Tenéis que lanzarlas lo más rápido posible. Sois nuestros guardaespaldas, tenéis buena visión desde aquí. 

    —Sí, señor, esta es una buena posición, lo vemos todo muy bien desde aquí —aseguró un hombre. El grupo de soldados se acercaba con Alejanna al campamento, todos agachados entre los árboles. Llegaron al punto, tendrían que esperar a que los arqueros empezaran a lanzar las fechas ardiendo a las chozas. El militar alzó la mano. Entonces, los hombres apuntaron y, con gran precisión, lanzaron, haciendo blanco en las viviendas, y estas empezaron a arder. Una lluvia de flechas se sucedía tras otra. Todos los refugios comenzaron a arder. El caos y la confusión se apoderaron de los bandidos. 

    —¡A las armas, nos atacan! ¡A las armas! 

    Los salvajes creyeron que les estaban atacando desde lejos, y con la confusión, no se dieron cuenta de que estaban desatando a los apresados. Alejanna cortaba las cuerdas de Melcart, pero no le dio tiempo de acabar de hacerlo, porque un bandido se dio cuenta y se lanzó a por la joven. Alejanna tuvo que luchar con uno y con otro, algunas veces con dos a la vez. Las espadas se cruzaron infinidad de veces. El militar fue en su defensa, siendo ayudada. A Melcart le costaba desatarse, la joven no había podido cortarle todas las cuerdas y estaba nervioso, viendo a su esposa luchar, pero al final lo consiguió y pudo liberarse. Tomó la espada de un hombre muerto, tenía que ayudar a su esposa que había venido a por él, poniendo su vida en peligro. Por fin pudo liberarse y llegó a su lado para guardarle las espaldas. 

    —No debíais de haber venido. Esto es una locura, esposa mía —dijo el hombre, nervioso. 

    —Cuidado con ese —le advirtió ella, al ver que le atacaban. 

    —Gracias, mi amor.     

    Melcart luchó junto a su esposa. Las flechas seguían cayendo. Alejanna estaba a punto de ser atacada sin que ella se diera cuenta, cuando una flecha ardiendo dio de lleno en el pecho del rebelde. La joven suspiró ante la sorpresa y siguió luchando mientras el campamento era un caos, todo ardía. Los rebeldes en aquel alboroto corrían de un lado a otro, sin saber por dónde estaban siendo atacados. No sabía si estaban rodeados, y muchos rebeldes corrieron huyendo y se adentraron en el bosque y otros se iban a la orilla del lago. El militar dio la orden de ir replegándose. 

    Melcart tomó de la mano a su esposa y fueron donde el militar había dado las órdenes, mientras los soldados seguían luchando con los últimos rebeldes que quedaban. No tardaron en reagruparse y salieron de allí entre la oscuridad hasta llegar donde estaban los caballos. 

    —Debemos salir de aquí antes de que los bandidos se rearmen —dijo el militar. 

    —Está oscuro, no encontraremos el camino —articuló Alejanna. 

    —Los caballos ven más que nosotros —alegó Melcart.  

     —Llegaremos bien, mi señora —contestó el militar. 

    —Esposa, no os preocupéis, iremos bien. Los caballos conocen el camino. 

    —Eso espero, estoy deseando llegar —respondió la joven. 

    —Subiré contigo.      

    Melcart subió al caballo de Alejanna y los braceros con los soldados salieron del bosque, despacio.  Tuvieron suerte de que la luna estaba apareciendo y la noche se fue aclarando, de esta manera fue más fácil el regreso. La joven tenía miedo de llegar a la casa, por si estuviera siendo atacada, pero respiró más tranquila cuando vio que todo estaba en orden.  La puerta fue abierta, entraron y se dirigieron a la estancia de los soldados, para ver si las heridas eran de consideración. Alejanna tenía un rasguño en el brazo, pero no era grave. Las heridas fueron curadas y el cocinero puso la comida sobre la mesa: unos tazones de sopa y carne seca. Ella comió con sus hombres. Aquella noche habían hecho un esfuerzo por salvarle la vida a Melcart y a los braceros, pero ahora estaba deseando entrar en la casa y ver a sus niños. 

    —Esposo, me voy a la casa, podéis quedaros con los hombres —aconsejó ella, levantándose de la mesa. 

    —Sí, me quedaré un poco más. Tengo mucha hambre —respondió Melcart. Ella se fue y entró en la casa. Todo estaba oscuro, pero Nur salió enseguida en cuanto la sintió entrar. 

    —¿Cómo ha ido, mi señora? —preguntó la mujer. 

    —Bien, todo ha salido bien y hemos liberado a los hombres sin perder a ninguno, solo tenemos heridos. 

    —Vos estáis herida. 

    —Sí, pero ya me han vendado el brazo. Están todos bien. ¿Los niños han comido? 

    —Les he dado leche de cabra y se han quedado muy bien, por el momento. 

    —Mis hijos necesitan más comida, les daremos leche de cabra de ahora en adelante, e intercalaremos la alimentación y veremos qué tal. 

    —Me parece muy bien, mi señora, creo que la leche de cabra los ha dejado muy satisfechos.  

    —Nur, id ya a la cama —le dijo la joven. 

    —No, mi señora, esperaré a vuestro esposo, estará hambriento. 

    —Mi esposo está comiendo con los soldados, podéis ir a descansar —ordenó Alejanna. 

    —Buenas noches, mi señora. 

    La mujer se fue a la cama y Alejanna esperó un poco, porque no tenía gana de dormir. Había sido un día muy intenso. Se sentía muy inquieta y nerviosa tras la batalla; además, el brazo le dolía. Melcart tardaba en llegar, así que se tendió en la cama. Pensó en los bandidos, en aquella batalla. «¿Cuántas bajas habrán tenido?, ¿por qué no dejan de hacer daño? ¿Por qué tengo que estar siempre luchando por mis tierras, por mi vida, por mis hijos? No dejaré que cuatro bandidos de los bosques terminen con lo que he construido», se decía, reafirmándose en que no lo iba a permitir. Y suspiró, con los ojos abiertos en la oscuridad. El sueño la fue acariciando y meciéndola con su sopor, hasta que, sin darse cuenta, cerró los ojos y se quedó dormida plácidamente. 
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    Por la colina va cabalgando una hermosa yeguada 

      

      

   E l sol estaba muy alto cuando Alejanna se despertó. Melcart no estaba a su lado. 

    —Nur, ¿podéis venir? —llamó a su dama. Esta no tardó en llegar. 

    —Buenos días, mi señora.  

    —Buenos días. ¿No ha venido a dormir Melcart esta noche? —preguntó Alejanna. 

    —Sí, mi señora, pero esta mañana se levantó muy pronto y se fue con los hombres. Me dijo que no os despertara, que os dejara descansar. 

    —Me teníais que haber llamado. No puedo dormir tanto, hay mucho por hacer —espetó Alejanna, molesta. 

    —Debéis descansar más. Lleváis mucha responsabilidad sobre vuestros hombros y la crianza de los niños la agotan mucho. 

    —Nur, pero estas tierras hay que cuidarlas para que produzcan, hay que sacarlas hacia delante —dijo la joven, que, muy seria, se vistió y se sentó. Nur le cepilló el cabello. 

    —Mi señora, cuánto habéis cambiado, no os parecéis a la princesa que vivía en palacio —comentó la doncella. 

    —Nur, aquella joven murió, ya no queda nada de ella. Cada vez que pienso en lo que pude ser «y nunca seré, porque no es ese mi deseo», me convenzo aún más de lo que realmente quiero. Y es lo que soy ahora: una mujer esposada con dos hijos fruto de un amor verdadero. 

    —Mi señora, podíais haber sido una buena reina —afirmó Nur, añorando el pasado.  

    —Qué rey me querría. Arash era el mejor candidato, pero no me quiso, eligió a Alohen. 

    —Habría otros candidatos, sin duda —comentó Nur, acariciando el dorado cabello de la joven. 

    —¿Creéis que me hubiera amado más de lo que me amó Midas, o como me ama Melcart? 

    —Puede que no. Vuestro esposo os ama mucho, eso se nota —dijo Nur, convencida. 

    —Nur, no echo de menos esa vida, me he dado cuenta de que un vestido viejo se puede lucir de igual manera que uno lujoso. 

    —No es lo mismo. Mirad vuestras manos, las tenéis ásperas por el duro trabajo —comentó la mujer. 

    —Querida Nur, soy feliz aquí, mucho más que lo que fui en el castillo. Aunque mis manos estén ásperas, no cambiaría nada de lo que tengo ahora por lo que tuve antes.       

    En ese momento, se escucharon las voces de los braceros que se acercaban a la casa y el ruido de unos caballos. 

    —¿Qué sucede, Nur? Mirad por la ventana. 

    —Es vuestro esposo, que trae los caballos. Se fue esta mañana a por ellos —aclaró la doncella. Alejanna se levantó y salió a recibir a su esposo, que llegaba triunfante con medio centenar de bellos corceles. Lo vio meter a los animales en la cerca y, cuando terminó, fue a su encuentro. 

    —Esposa, he encontrado todos los caballos que necesitamos. Al otro lado de la montaña, he encontrado una bella yeguada. Hay muchos más caballos, el lugar no está muy lejos. 

    —Midas me lo dijo. Él sabía que en ese lugar había una gran manada. Debemos criar grano, como hacía él, en la próxima cosecha para alimentarlos. 

    —Sí, tenéis razón. Si tienen una alimentación más completa, estarán más bellos. Venid a verlos, son muy hermosos. 

    Melcart tomó a su esposa por el brazo y la llevó hasta la cerca. Allí estaba los bellos ejemplares de los páramos, habiéndose criado en libertad. Eran unos caballos de pura raza, sin duda. Alejanna estaba contenta, ya tenía los sementales para cuando llegara el mercader. 

    —Melcart, son magníficos, sacaremos unas buenas monedas por ellos —afirmó la joven, llena de gratitud. 

    —Sí, esposa mía. Seguro que sí, que os darán un buen dinero por ellos —afirmó. Miró su brazo y le preguntó—: ¿Cómo está vuestra herida?  

    —No me duele, está bien, no era muy profunda.  

    —Me alegro de que no sea nada grave. 

    —Anoche no pude preguntarte por tu cautiverio —le susurró muy suave, viviendo un momento especial junto a su esposo, mirando los caballos correr y relinchar. 

    —Esos bandidos son unos salvajes. ¿Sabes cómo nos apresaron y cómo llegaron a las tierras sin ser vistos? 

    —No. ¿Cómo lo hicieron? —pidió la joven, escuchando a su esposo. 

    —Cruzaron el lago en unas barcazas. Una vez que nos apresaron, nos metieron en ellas y volvieron de nuevo a cruzarlo, de esa manera llamarían menos la atención; por eso no pasaron cerca de aquí, así nadie sabría por dónde estaba su campamento y cómo se llegaba a él. 

    —Eso nos hace pensar en cómo debemos cubrir el otro flanco. Debemos tener cuidado con los bandidos, estarán ahí siempre para que no podamos vivir en paz —concluyó Alejanna, pensativa. 

    —Estaremos preparados para cualquier ataque. No debemos dejar a los hombres solos cuando vayan a hacer faenas en el campo. 

    —Sí, sin duda hay que protegerlos, pero ahora, después de lo de anoche, se lo pensarán mejor —dijo la joven, y en esto, llegó un soldado. 

    —Mi señora, se acerca una caravana —le anunció el soldado. 

    —Gracias. La esperaremos, estemos atentos —contestó ella. 

    —Esposa, será el mercader, que viene a por los caballos. 

    —Sí, puede ser él, que viene a por ellos, pero se ha adelantado de fecha —respondió Alejanna. 

    No tardaron mucho en llegar. El mercader era un hombre grueso. Llevaba un turbante y una capa cubría su cuerpo. La blancura de su barba contrastaba con la oscuridad de su mirada. 

    —Bienvenido a mi hogar —saludó Alejanna al mercader, que la miraba curioso. 

    —Señora, venimos por los caballos—anunció el mercader seguro de sí, pensando que podía hacer un buen trato con una mujer. 

    —Venid, que os los muestro. Hay cincuenta —afirmó la joven, orgullosa de reunir esos magníficos ejemplares. 

    —Los quiero todos. Espero que me hagáis un buen precio —insinuó el mercader. 

    —Los caballos tienen su precio, ya se lo anuncié a vuestro criado. Ese es el precio y no hay rebaja ninguna. 

    —Me gustaba más negociar con Midas, y no con una mujer. 

    —Si no quiere negociar con una mujer, no hay caballos para vos. Los devolveremos de nuevo a su hábitat —farfulló Melcart con firmeza. 

    —¿Por qué tengo que negociar con una mujer?, ¿no podría ser un con un hombre? —recriminó el mercader. 

    —Estas tierras eran de Midas y ahora son de sus hijos. Yo soy la madre de esos niños, yo cuido de sus intereses, y si no queréis negociar conmigo, no habrá caballos; y si tardáis en elegirlos, van a subir de precio enseguida —afirmó Alejanna, contundente. Aunque fuera una mujer, era la dueña de aquellas tierras y no estaba dispuesta a que un mercader eligiera con quién tenía que negociar. 

    —Ya que no hay más remedio, me los quedo. Pero no me gusta de negociar con una mujer. 

    —Si no queréis negociar con una mujer, os aconsejo que compréis los caballos en otro sitio. Aquí siempre negociaréis conmigo. 

    —De acuerdo. Ya que Midas no está, negociaré con vos —dijo el hombre, resignado. Sacó de su gabán un saco con las monedas que Alejanna recibió y se las guardó. 

    —Gracias. Si quiere nuestros caballos, ya sabe lo que vale cada ejemplar. Solo tenéis que decirlo.   

     El hombre la miró con mirada fulminante y ordenó a su criado que les pusiera las cuerdas a los caballos para ser llevados uno tras otro. 

    Alejanna y Melcart se ocuparon de que todos los caballos vendidos formaran parte de la hilera y estuvieran bien atados para ser conducidos a un nuevo destino. La caravana se fue con ellos y se perdió en la lejanía. 

    —Vamos a casa, estoy cansado —dijo Melcart, tomando a su esposa de la cintura. Cuando entraron, él se sentó en la mesa. 

    —¿Queréis que os ponga la comida? —dijo la joven. 

    —Sí, gracias, tengo hambre —dijo el hombre, mostrando cansancio. Había sido un día agotador, cabalgando tras los caballos.  

    Nur ayudó a Alejanna a preparar la comida. Después, la joven se sentó con su esposo. 

    —Melcart, me siento muy cansada. A veces creo me supera esta lucha continua que vivimos aquí, y me vienen deseos de volver con mi padre 

    —Alejanna, no podéis daros por vencida, mirad lo que habéis construido aquí. No debéis pensar eso, estas son vuestras tierras, y yo estoy a vuestro lado para ayudaros. Los braceros están a gusto, les pagáis bien y eso los tiene contentos. 

    —Pero los pongo en peligro. Cada vez hay más ataques, mirad lo de ayer.  No sé qué era lo que esperabais, podían haberos matado. O querían hacer un intercambio. Quién sabe. 

    —Alejanna, todo salió bien, no debéis preocuparos. Lucharemos los dos por estas tierras, que son las de vuestros hijos, lo haremos por ellos. No lloréis, esposa querida. 

    —Lloro de emoción, porque vos me dais fuerzas para seguir, esposo mío. Gracias por estar a mi lado. 

    —Os debo mi vida, sois la dueña de ella. Me habéis salvado muchas veces. ¿Cuántas, tres? —le dijo él, sonriente. 

    —Os he salvado porque os amo, y no permitiría que nadie os hiciera daño mientras yo pueda. 

    —Voy a dormir un poco —pidió el hombre, sonriendo por las palabras de su esposa. 

    —Descansad mi amor.  

    Melcart se acercó a la joven, le besó el cabello y se fue a sus aposentos. Alejanna se quedó sentada, pensando en lo que habían hablado. Estaba luchando a contracorriente. Quizá ella, por ser mujer, no podía luchar como lo había hecho Midas. Quizá en el calor del castillo estaría segura, a salvo de bandidos y de tener que negociar con mercaderes, pero ella había luchado por ser lo que era. Melcart tenía razón. Le vino a su mente aquella visión que recordaba, veía a sus dos hijos hermosos y sanos, cabalgando por la ladera de la colina, y los ojos se le llenaron de lágrimas. Estaba viviendo bajo una fuerte emoción, y tanta responsabilidad la abrumaba.  

    Alejanna salió de la casa a dar un paseo, necesitaba despejarse de aquella opresión que tenía en su alma. Fue en dirección a la catarata y entró en la cueva. Guardó las monedas en su lugar, luego se sentó en una piedra y se quedó en silencio, escuchando los acordes del agua, cayendo en un foso sin fondo, como si fuera una melodía que se repetía. Aquel sonido la hizo relajarse. No echó cuenta del tiempo que allí pasó, solo necesitaba estar sola y descansar. Sí, estar sola y descansar de todo. Era una necesidad para su tristeza. Estaba tan absorta en sus pensamientos que no escuchó a Melcart, que entraba y se acercaba a ella. 

    —Alejanna, lleváis mucho tiempo aquí, debéis volver. Nur está preocupada por vos —musitó con suave voz. 

    —Necesitaba estar a solas y descansar, alejada de todo —le contestó aturdida, casi adormilada. 

    Melcart se sentó a su lado. No solían estar mucho tiempo en intimidad, así que ese momento se tenía que aprovechar. Le acarició el cabello y le besó el cuello. Entonces, saltó la chispa del deseo, lo cual hizo que se abrazaran con lujuria. 

    Alejanna no tardó en cabalgar sobre su hombre, sintiendo un mundo de sensaciones y placeres, se dejó llevar entre gemidos que no quiso controlar, porque en la cueva no se reprimía y dejaba que explotaran sus ansias, al igual que Melcart, que no quería callar cuando el deleite llegaba y le embriaga de pasión: su cuerpo se estremecía y temblaba.  Se quedó el uno junto al otro, acariciándose, y después sintiendo cómo todos los poros de su piel respiraban amor, deseo y pasión, uniéndolos una vez más. 

    —Debemos repetir esto más a menudo. Me encanta gritar. Lo necesitaba, en la casa no podemos y tenemos que reprimirnos —dijo ella, sonriente. 

    —Me gusta sentiros y que gritéis de placer. Sois mi amor, Alejanna —dijo él, radiante de felicidad. 

    —Aunque… a vos os gusta bramar también. Es un placer sentiros, mi amor —susurró la joven entre sus labios.  

    —La verdad es que sí, mi vida; es algo que necesito hacerlo, y aquí se puede. No me imagino mi vida sin vos. Sentir vuestro amor me hace revivir de nuevo. 

    —¿Os gustaría tener un hijo? —dijo ella, causándole asombro. 

    —No sé, mi amor, me has dejado sorprendido —dijo tartamudeando, tras una pausa—. En el fondo sí que me gustaría, pero vuestros hijos son también míos. Si no los tenemos, no me importa.  

    —De momento no vienen, pero seguro que algún día llegarán, ¿no os parece? 

    —Su pongo que vendrán, pero ya os digo que, si no vienen, no pasa nada; os tengo a vos, que sois lo más importante para mí —espeto él, con cariño. 

    —Sois mi vida, nos tenemos el uno al otro y nuestro amor. Nada cambiará entre nosotros. 

    —Vamos, se hace de noche y Nur está preocupada. 

    —Sí, los niños tienen que comer. 

    Salieron de la caverna cogidos de la mano. Llegaron a la casa y Nur salió alterada. 

    —Mi señora, estaba preocupada. Tendréis que darle de comer a los niños, están inquietos, creo que tienen mucha hambre. 

    —Voy a darles ya. ¿Podéis prepararme un plato de sopa? Es lo que yo quiero esta noche, no me hagáis otra cosa para mí —dijo Alejanna, y se fue a la estancia de los niños, los miró con cariño y se dispuso a darles el alimento.  

    Alejanna dio de comer a los pequeños y los acostó, después fue al comedor. Nurya le tenía la comida preparada. Tras la cena, se acostó; estaba muy cansada. Melcart había ido a controlar a los hombres antes de acostarse. 
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    Una visita inesperada 

      

      

   E l silencio de la noche caía plácidamente en los páramos. Las horas iban pasando lentamente, solo se escuchaba el canto de algún animal nocturno. La mañana llegó radiante y los colores anaranjados empezaban a dibujar en el cielo como una lengua de fuego por el horizonte; este anunciaba un nuevo día. Las tonalidades de rojos hasta el naranja se unían en un bello contraste de luminosidad. Los braceros comenzaron su trabajo, tenían que recoger la cosecha del grano. Alejanna ordenó que dejaran una parte de grano sin recoger, para que los caballos que quisieran pudieran ir a comerlo. Dejaron todo el grano que pegaba a la colina alta.  Estaba oscureciendo, cuando vieron que una pequeña caravana se acercaba. A lo lejos se divisaban los estandartes del rey. 

    —¡¡Es mi padre, viene mi padre!!  —exclamó Alejanna, saliendo a su encuentro. Pero no era su padre el que llegaba. 

    —Madre, ¿qué hacéis vos aquí?, ¿cómo os ha dejado venir mi padre? —le dijo Alejanna toda extrañada, porque su padre no le permitía ver a su madre. Solo pudo verla en pocas ocasiones. La mujer se bajó de la carroza.  

    —Ha sido vuestro padre quien me lo ha permitido, de él ha salido la idea —dijo su madre, que era una mujer muy bella. El cabello dorado y los ojos eran como lo de su hija; Jezabel era alta, y su rica ropa la hacía más joven. 

    —Es que esto no lo esperaba. Venid, madre, os enseñaré todo lo que tengo aquí. 

    Entraron en el patio de armas. 

    —¿Todo esto lo habéis  hecho vos sola, hija mía? —se maravillaba su madre mirando a los alrededores. 

    —Sí, madre. 

    En esto, venía Melcart al encuentro de las dos mujeres. 

    —Melcart, es mi madre. La reina Jezabel. Ha venido a vernos —dijo la joven, que aún no salía de su asombro—. Madre, él es mi esposo. 

    —Mi señora, bienvenida a nuestra morada.  

    —Me alegro mucho de que tengáis un esposo. 

    —Mi señora, se quedará en la casa con nosotros —la invitó Melcart. 

    —No es necesario. Tengo mi jaima, gracias. Me siento más cómoda en ella. La pondremos cerca de la casa. 

    —Madre, de ninguna manera. Que vuestros guardias se queden en la jaima, y vos dentro de mi casa. Tengo un aposento libre. Nur dormirá con mis hijos.   

    —De acuerdo, hija. 

    —Melcart, que den aposento a los soldados de mi madre y su guardia personal que se quede cerca de la casa —ordenó Alejanna, que estaba muy contenta de ver a su madre. Entraron en la casa y la llevó donde estaban sus hijos. 

    —Madre, aquí están vuestros nietos. Están creciendo mucho, pronto estarán correteando en esta casa. 

    —Sí que están muy bellos, no los esperaba tan grandes —dijo Jezabel, sonriendo felizmente—. Hija, ¿cómo se llaman mis nietos? No os lo pegunté en el castillo. 

    —Madre, uno se llama Karim, que significa generoso, noble. Y el otro Hakim, que significa sabio. 

    —Habéis elegido unos nombres muy bonitos. 

    —Madre, sentémonos y cuénteme. ¿Cómo está padre? —se interesó la joven. 

    —Él me ha dado un mensaje para vos. 

    —Madre, decidme lo que mi padre desea de mí. 

    —Me ha dicho que le mandó un mensaje al rey Sharaf, advirtiéndole. Unos días después, este le contestó y prometió que no atacaría vuestras tierras, que podéis quedároslas y que luchéis contra los rebeldes del bosque. 

    —Un problema menos, madre. Hace ya varios días, tuvimos que atacar a los rebeldes, apresaron a Melcart y a cuatro braceros, y se los llevaron a su campamento. 

    —¿Luchasteis para liberarlo? —se preocupó su madre. 

    —Sí, madre. Mi padre me dejó una dotación de soldados, que son los que nos protegen de los bandidos.  

    —Nuestra caravana no ha tenido problemas por el camino, nadie nos ha atacado —aclaró Jezabel. 

    —Se tienen que reorganizar de nuevo, porque tuvieron muchas bajas la noche del ataque. 

    Nur entró en ese momento con una bandeja de fruta y la depositó sobre la mesa. 

    —Mi señora, me alegro mucho de veros —espetó Nur, contenta de ver a su señora. 

    —También yo estoy muy contenta de veros y que estéis aquí con mi hija. Os agradezco que os vinierais, me quedé mucho más tranquila. 

    —No podía dejar que mi señora se viniera sola con dos niños que cuidar —susurró Nur, complacida. 

    —¡Qué fruta tan apetitosa! —dijo la reina, cogiendo una pieza que se llevó después a la boca. Estaba exquisita. 

    —Coma, mi señora. La fruta aquí es muy buena —aconsejó Nur—. El cocinero de los soldados me ha dicho que nos van a cocinar un asado esta noche, para celebrar vuestra llegada. 

    —También he echado de menos a mi cocinero, que también quiso venirse con mi hija. 

    —Me traje lo mejor del castillo, madre. —Soltó la joven una sonora carcajada. 

    —No os riais, hija. Os siguieron las mejores personas del castillo, y yo me siento muy contenta de que así haya sido. 

    —¡Qué contenta estoy de que estéis aquí! Padre no me permitía antes que os viera. ¿Por qué, madre?, ¿por qué mi padre era así? 

    —No os lo toméis a mal. Os educaba para ser una reina. Teníais que aprender y dedicaros todo el tiempo en ese aprendizaje, no había tiempo para que estuviésemos juntas. También quiso haceros dura y que yo no influyera en vos. 

    —Ahora os permite que vengáis a verme, ya que no soy una reina. 

    —Hija querida, vos siempre seréis una reina, la reina de Alejania —afirmó su madre. 

    —No, madre. Reni será la próxima reina —dijo la joven. 

    —Reni se marchó con el escribano al Reino del Agua. El Reino de Alejania no tiene reina, os espera a vos, por ser la primogénita. 

    —Pero padre es egoísta, caí en desgracia con él y me esposó con el rey Sharaf. Me desterró y lo odié por todo lo que me pasó. Lo odié, madre, sí que odié a mi padre con toda mi alma, por haberme esposado. Pero todos esos acontecimientos me trajeron a este lugar, y he tenido a mis hijos. Me esposé con Midas, y hace unos meses me esposé con Melcart. No quiero el Reino de Alejania. 

    —Debéis tener en cuenta que aquí no estáis segura, siempre pesará sobre vos el miedo de que os ataquen los bandidos. 

    —Estoy pensando que no habéis venido por voluntad propia. Habéis venido para que regrese, y os lo ha ordenado mi padre —dedujo la joven pensando que aquello era cosa de su padre y que su madre había tenido que obedecer a su esposo. 

    —No, hija. Vuestro padre no me ha pedido eso. Solo me dijo que, si quería venir a veros, él me dejaba viajar, y que os dijera lo del rey Sharaf. Vuestro padre no me ha dicho que os persuada de que regreséis. Eso os lo he pedido yo, porque quiero teneros segura en el castillo. 

    —Madre, no puedo volver. Esta es mi vida, mi casa, el futuro de mis hijos. No puedo dejarlo todo a merced del rey Sharaf. Midas jamás me lo perdonaría, porque estas son las tierras de sus hijos —afirmó Alejanna con decisión. Se levantó, tomo una jarra de agua y bebió, se le había quedado la boca seca. 

    —Como vos queráis, hija, es vuestra decisión, pero pensadlo bien —aconsejó la madre, que sabía que su hija había madurado, ya no era la princesa caprichosa. Ahora era una mujer responsable. Su padre no se había equivocado cuando le dijo que Alejanna ya no era una jovencita antojadiza e intransigente y de corazón duro como el de una piedra. 

    —Lo tengo pensado, madre. No me puedo marchar de aquí por nada, aunque eso me cueste la vida. 

    —¡Cómo habéis cambiado, hija!, ¡dónde se ha quedado vuestro orgullo! Ahora despreciáis la buena vida, los vestidos lujosos, la buena comida, el calor de la protección. Miraos la ropa que lleváis puesta —señaló su madre, observando el gran cambio en su hija. 

    —Nada de lo que me digáis me convencerá. Ser una reina lleva mucha responsabilidad, me tendría que deber a mis súbitos.  En estos años de destierro he comprendido muchas cosas: lo primero es que me he esposado con dos hombres por mi propia voluntad, y no porque el reino imponga desposarme con alguien a quien no amo, porque una reina se ha de unir con un rey. 

    —Veo que lo tenéis claro, que no hay nada que pueda haceros volver —susurró su madre, desganada. 

    —No, madre, no lo hay. Ni vos ni mi padre podéis cambiarme. De aquí no me voy, ya os lo he dicho, que este es mi reino. 

    En aquel momento, Melcart entró en la casa y se sentó con las mujeres. 

    —El cocinero me ha dicho que os preparéis para esta noche. Están asando un cordero en honor de vos, mi señora. 

    En esto, se escucharon unos golpes en la puerta. La llamaban. Ella se levantó y abrió. 

    —¿Qué sucede, soldado? —preguntó la joven. 

    —Mi señora, vienen los monjes. Salid a recibirlos —le anunció un joven soldado. 

    —Gracias, salgo ahora mismo. 

    Desde que se esposaron, los monjes no habían vuelto a bajar. Parecía que sabían cuándo se hacía una fiesta en su casa. Entró de nuevo en la sala y se puso un manto sobre la cabeza. 

    —Madre, tengo que salir a recibirlos. 

    —Alejanna, ¿puedo salir con vos? Quiero conocerlos —pidió su madre. 

    —Sí, madre, podéis venir conmigo. 

    —Voy con vosotras también —dijo Melcart poniéndose de pie, y salió tras las mujeres hasta el patio, donde la joven esperó a que llegara el grupo de monjes. 

    —Seáis bienvenidos todos. 

    —Bien hallados, mi señora. Veo que tenéis una visita muy importante —observó el monje, que nunca había visto personas allí tan bien vestidas. 

    —Es mi madre, que ha venido a verme desde Alejania. 

    —Mi señora, es una bendición para nosotros conocerla.  

    —Estoy contenta de que mi hija tenga vuestras bendiciones —dijo Jezabel, agradecida. 

    —Siempre la tenemos bajo nuestras plegarias, pero es ella la que nos ayuda a sobrevivir. 

    —¿Cómo que os ayuda? —preguntó la mujer, curiosa. 

    —Es nuestra benefactora. Primero, su esposo; y después, ella. Nos da grano para todo el año y carne seca. 

    —Me alegro mucho de que así sea. Esta noche damos una fiesta, si sois tan amables de acompañarnos… 

    —Por supuesto, mi señora. Así haremos, muchas gracias —aceptó el monje, sonriente.  

    —Pues no se hable más. Seréis bien recibidos —respondió la mujer. 

    —Alejanna, veo que no tenéis buena cara. ¿Qué os sucede, hija? —le preguntó el monje. 

    —No es nada, solo la responsabilidad de llevar las tierras de Midas. Son muchas para mí sola. 

    —Tenéis a vuestro esposo, que os ayuda. No debéis preocuparos tanto. 

    —No tengo queja de mi esposo. No es por él, sino por toda la presión que supone tener cerca a los bandidos del bosque oscuro. 

    —Cierto, ellos son salvajes. No respetan nada. Hace unas semanas, atacaron una caravana de mercaderes, les robaron todo lo que llevaban. 

    —Ahora comprendo por qué se comportaron de aquella manera la noche en que estaba apresado —dijo Melcart.  

    —¿Qué ocurrió en el campamento?, ¿qué fue lo que pasó allí? Contadnos, muchacho. 

    —Nos atacaron en una emboscada y nos llevaron a su campamento. Mi esposa y los soldados llegaron para rescatarnos. Los rebeldes tenían una fiesta, estaban todos bebidos. 

    —Sí, precisamente esa era la mercancía que llevaban los mercaderes. Sin duda lo estaba celebrando. Lo extraño es que os dejaran vivo. 

    —Ya pasó, vamos a comer algo antes de que empiece la fiesta —ordenó Melcart.  

    —No os voy a decir que no, después de la caminata estamos cansados y hambrientos. 

    El grupo rio con alegría y se reunió con los hombres, que preparaban las mesas con las doncellas de la reina, las cuales se disponían para tocar música. Una de ellas tenía un Rabel[2], que sería el deleite de los presentes. Poco a poco todo fue puesto en orden y colocado. La comida empezó a llegar en la mesa principal, donde estaba la reina junto a Alejanna y Melcart, además del monje mayor. La comida fue servida por los criados y, cuando estaban todos sentados comiendo, el cocinero se levantó. 

    —Esta fiesta es en honor a la reina que ha venido de Alejania para ver a su hija. ¡Por mi señora! —Todos aplaudieron en honor a la reina 

    —Gracias por vuestra bienvenida, estoy muy contenta de estar con todos vosotros, que habéis sido parte de mi servicio en el castillo. 

    —Todos os aman mucho, mi señora —dijo Melcart. 

    —Sí, estas personas han pertenecido a mi servicio personal, casi todas han seguido a mi hija. Hoy estoy muy contenta de estar aquí con vosotros, sobre todo con mi hija. Ahora vamos a comer —anunció la reina, emocionada.  

    —Pasadme esa fruta, esposo —pidió Alejanna. 

    —¿Queréis  este trozo de carne? —le preguntó Melcart. 

    —No, tengo suficiente con esta. 

    Cuando aún no habían terminado, la joven doncella empezó a tocar su instrumento, el Rabel. Ofreció sus primeras notas y de sus cuerdas nacía una música maravillosa que llegó a los corazones de los presentes, y no tardaron los hombres en cantar y bailar. La fiesta comenzó con alegría. Los braceros se divertían los unos con los otros, la risa sonaba en el comedor de los soldados. 

    Una llamada de alerta dejo a todos los presentes fríos. Un soldado bramaba desde su puesto de vigilancia. 

     —¡¡Nos atacan!!, ¡¡a las armas!!, ¡¡nos atacaaaan!! 

    Un soldado llegó al salón donde se celebraba la fiesta, dando voz de alarma. 

    —Melcart, llevad a mi madre y a mis hijos donde ya sabéis. Rápido, lleváosla de aquí —ordenaba la joven, que iba a por su espada. 

    —No puedo dejaros, no me pidáis eso, comprendedlo. 

    —Haced lo que os digo. Ellos deben vivir y vos sois el único que sabe salir de aquí, si esta noche es la última.  

    Se besaron antes de que Alejanna cogiera la espada. Melcart se llevó a su madre y a sus damas. Con el ruido de la fiesta no habían escuchado nada, ni se habían dado cuenta de que habían roto las tablas de la zona más alejada de los centinelas. Los rebeldes habían entrado en el patio. Las antorchas daban luz suficiente para luchar. La luna llena ya estaba en lo alto del cielo, alumbrando, la noche estaba muy clara, Alejanna salía delante de sus hombres y luchaba con su espada; los braceros, con palos. A ellos se les unieron los soldados de la reina.  Los rebeldes los superaban en número, pero la furia de la joven hacía que los soldados y los braceros fueran aún más tenaces, y todos juntos, orgullosos de ver a su señora, luchaba con todas sus fuerzas, incluso contra dos bandidos al mismo tiempo.  Hasta los monjes golpeaban a los rebeldes que andaban despistados. Dos de ellos se habían montado en una carreta, y desde allí podían golpearlos, ayudando a los braceros. Cada vez que un bandido se acercaba huyendo de las espadas, los monjes, con un palo, le daban en la cabeza. 

    —Gracias, hermano, por vuestra ayuda —dijo un bracero, y se fue a por otro. 

    —Buen golpe, hermano —dijo el monje. 

    —Tampoco el vuestro ha estado nada mal. 

    —Cuidado con ese, que trae una espada —anunció Habib. 

    —Oíd, venid aquí —llamó a un rebelde que venía tambaleándose—. Ahora os toca, hermano. Arreadle bien fuerte. 

    El hombre venía con la espada en alto en busca del monje, pero el otro le dio un buen golpe dejándole sin conocimiento. 

    —¿Qué os ha parecido, hermano?, y que los dioses me perdonen —dijo, encomendándose a las deidades. 

    —Hermano, preparaos, que vienen más. 

    —Que vengan, que se van a llevar su merecido. Salvajes, venid aquí. 

    Los monjes veían cómo Alejanna peleaba y golpeaba como una fiera, deshaciéndose de uno y de otro. Mientras, el recinto se iba llenando de cadáveres, la sangre corría por la tierra; los braceros caían en manos de los rebeldes, pero los soldados seguían avanzando entre ellos. En ese momento, llegó Melcart para ayudarles. 

    —¿Qué hacéis vos  aquí? Os dije que pusierais a salvo a mis hijos y a mi madre. 

    —¡Cuidado, a vuestra espalda! —le avisó él—. Vuestra madre no ha querido. Dice que no se va, quiere estar a vuestro lado. 

    —¡Cuidado, Melcart, con ese, que viene a por vos! 

    —Gracias, amor. Le he dicho a vuestra madre que, en caso de que perdamos la batalla, que se vayan a la gruta, y Nur me lo ha confirmado. 

    —Espero que cuiden de mis hijos —respondió la joven. 

    —Terminemos con esto y hablaremos después. ¡Cuidado con ese! 

    Los dos luchaban cuerpo a cuerpo, con fuerza. Cada vez había más cadáveres, y estos se iban amontonando. Hasta que los pocos bandidos que quedaban huyeron, y solo quedaron los heridos y los muertos. Alejanna estaba exhausta, su cara estaba manchada de sangre. Cuando vio tal montón de cadáveres que había por el suelo, sintió un estremecimiento enorme, que recorrió todo su cuerpo, y su corazón sangró por tanto dolor. Muchos de sus braceros habían perecido. 

    —Los muertos, a un lado; y los heridos, a curarlos. Aunque sean rebeldes. Hermano, ¿y ese montón que tenéis hay?, ¿están muertos? —preguntó la joven. 

    —No, mi señora. Estos solo están dormidos, nada más —dijo el monje, sonriendo, y bajó del carro.   

    —Uno de vosotros, atadlos, antes de que se despierten. 

    Desde la casa, su madre vio que la lucha se había terminado. Poco apoco llegó el amanecer con la cruda realidad, los charcos de sangre fueron consumidos por la tierra y los cadáveres se iban amontonando. Los heridos estaban siendo curados con la ayuda de los monjes, que habían improvisado camastros para tenerlos controlado a todos. 

    Alejanna miraba aquella matanza y se preguntaba por qué tenía que ser así, por qué aquellos bandidos tenían que atacarla constantemente. La joven, Junto a Melcart, fue a hablar con los hombres que estaban atados en sendos postes del patio. 

    —Os vamos a dejar libres, para que le llevéis un mensaje a vuestro jefe. 

    —No, mi señora, no nos dejen libres, no queremos morir —interrumpió uno de los hombres, asustado. 

    —¿Quién es vuestro jefe? —Alejanna preguntó, mirando a aquellos hombres espantados.  

    —Es un sanguinario. Nos matará, no tiene piedad con nadie. Cuando él sepa que estamos vivos y hemos sido apresados, no tendrá piedad ni compasión, mi señora. 

    —Si no queréis estar con él, ¿por qué lo estáis? ¿Por qué no habéis huido?, nadie os obliga a estar con el sanguinario. 

    —No podemos irnos de sus filas, porque nos mataría. Siempre sabría a dónde iríamos. Con él no hay escapatoria, siempre tendrá hombres que luchen con él. Por ello, si nos deja ir, aunque le demos vuestro mensaje, no tendrá piedad de todos nosotros. 

    —Es cierto, mi señora, lo hará. Solo podremos vivir siempre que para él estemos muertos. 

    —Mi señora, no puede hacerles caso. Es una trampa. Si los ayudáis, ellos nos traicionarán —dijo el militar, que llegaba. 

    —No, jamás os traicionaremos. Estamos con él, porque en nuestro poblado nos hizo prisioneros. No tenemos opción, no teníamos dónde ir. 

    —Si os dejo estar en esta casa, trabajaréis para mí, como lo hacen mis hombres. 

    —Sí, mi señora, todo nos portaremos bien —afirmó el hombre, incrédulo, sin comprender por qué aquella mujer les quería ayudar y salvar sus vidas, después de las veces que habían venido a atacarla.   

    —Esposa, no podemos fiarnos de ellos, nos atacarán desde dentro —acotó Melcart.  

    —Todos tenemos derecho a una segunda oportunidad. Para comprobar que lo que dicen es cierto, están los soldados, los vigilarán. Nadie sabrá que estos hombres están vivos, y vestirán con las ropas de los braceros. 

    —Los haremos, mi señora. Trabajaremos para vos y, si uno de estos hombres se porta mal, yo mismo le mataré —dijo el mayor de los apresados. 

    —Sabed que aquí hay que trabajar mucho, pero a cambio recibiréis unas monedas por hacerlo, aquí nadie trabajará sin salario. 

    —No la defraudaremos, mi señora. Os agradecemos que confíe en nosotros. Os lo juro, nos vamos a portar bien, no tendrá queja de nosotros.  

    —De momento, debéis estar atados hasta que deliberemos qué hacer con vosotros —afirmó la joven. 

    Tras hablar con los hombres, se fue con Melcart. Una vez apartaron los rebeldes, el general no pudo más. 

    —Mi señora, no nos podemos fiar de ellos, a la primera de cambio nos traicionarán —agregó el hombre, en desacuerdo en liberarlos. 

    —Puede que tengáis razón, pero han muerto algunos braceros y los necesitamos, nos tenemos que arriesgar —susurró, suspirando. 

    —Yo no puedo deciros nada. Sin duda es un riesgo que tenemos que correr, pero, es cierto, necesitamos mano de obra. Ellos pueden ser los nuevos braceros —espetó Melcart.  

    —Los vamos a dejar libres y que ayuden a enterrar a los muertos, siempre bajo vigilancia —agregó la joven, agotada. 

    —Creo que deberíamos quemar los cuerpos. Demasiados muertos para la tierra —aconsejó el militar. 

    —Haced lo que mejor veáis con los cuerpos. En el asunto de los rebeldes: hay que vigilarlos. 

    —Sí, mi señora, será como vos deseéis, esperemos no tener que arrepentirnos de esa decisión —afirmó el militar, desganado.  

    —Yo no sé qué es lo mejor: si dejarlos ir, o tenerlos aquí, seguros, con buena comida y ganando algunas monedas para su futuro. Pero creo que lo mejor es probar a que trabajen con nosotros, y si se porta mal, ellos saben los que haremos. Y no será nada bueno… Melcart, si vos veis que lo mejor es quemar los cuerpos, pues llevaos a los rebeldes y que vayan quemando los muertos. 

    —De acuerdo, esposa, eso es lo primero. 

    Melcart desató a los rebeldes, que se mostraron sumisos ante la nueva orden que iban a recibir. Unos fueron a cortar leña, y otros arrastraron los cadáveres hasta el lugar donde serían quemados. Cuando el fuego estaba bien prendido, echaron los cuerpos y la leña al mismo tiempo. Los hombres se afanaban en que el fuego no dejara de arder hasta que el último cadáver se extinguiera entre las llamas. Alejanna, después de supervisarlo, se fue a su casa. Estaba agotada. Se sentó en la mesa y suspiró con un hondo suspiro, su madre se sentó a su lado. 

    —Hija, ¿cómo habéis podido permitir que vuestro esposo se quedara aquí sin luchar, mientras vos os enfrentabais al peligro?  

    —Madre, lo hice porque él sabe salir de los páramos —respondió la joven. 

    —Vos también sabéis salir de este lugar, ya lo habéis hecho otra vez. No habéis pensado bien. Si os matan, dejaríais a vuestros hijos sin madre —bramó Jezabel, alzando la voz, amonestando a su hija. 

    —No teníais que haberle dicho a mi esposo que fuese a ayudarme, madre. No os metáis en mi vida, sé lo que me hago.  

    —Habéis sido siempre una mujer cabezota, y no debéis actuar así. Algún día perderéis la vida, porque sois una mujer. Se os enseñó a luchar, pero no para ir a la guerra. 

    —Madre, estoy cansada, no quiero escucharos más, por favor. 

    —Estoy enfadada con vos, hija. No comprendo por qué os portáis así —replicó la reina, enfadada. 

    —Nur, preparadme el baño —cortó Alejanna a su madre, cansada de escucharla. 

    —Bien, mi señora, ahora mismo —dijo la mujer, que estaba en una de las habitaciones. No tardó mucho en prepararle la tina. Alejanna estuvo metida por un buen tiempo, hasta que el agua se puso fría. Luego se secó y se puso ropa limpia. Salió para ver cómo iban con los muertos. Y comprobó que ya estaba todo limpio de cadáveres. Los monjes se tenían que ir, porque el sol estaba bien alto. Ella fue a supervisar lo que se tenían que llevar. 

    —Mi señora, nos vamos. Queremos llegar antes de que se haga de noche, y estamos cansados. 

    —Llevad buen viaje de regreso. 

    —Sentimos mucho esta matanza. No es justo que os ataquen, pero tenéis buena gente a vuestro lado, y lo que habéis pensado con esos pobres bandidos os honra. 

     Los monjes partieron y Alejanna se quedó pensando, viéndolos partir. Cuando llegó la noche, Alejanna estaba con Melcart, el cual parecía que había tomado el mando de los rebeldes. El pequeño grupo se acercó a la joven. 

    —Mi señora, queríamos pedirle que nos aten esta noche, para que todos estén más tranquilos —dijo el hombre, que habló en el nombre de todos. 

    —No es necesario, porque si intentáis huir o hacer algo, hay guardias. Vosotros mismos tenéis que comportaros bien. Seréis respetados, si vosotros mismos os respetáis. 

    —Demostraremos nuestra lealtad a vos y a esta casa —dijo el hombre que se había puesto al mando.  

    —Eso espero, por vuestro bien. 

     —También deseamos que confíe en nosotros, porque no somos unos salvajes, aunque hayamos estado con los bandidos. 

    —Bien, descansad ahora —ordenó Alejanna. 

    —Gracias, mi señora. 

       En los días sucesivos, Alejanna vigilaba a los hombres, pero ellos se estaban portando bien y obedecían en todo. Los soldados entendieron que aquellos hombres habían empezado a vivir de nuevo. Comenzaban a sonreír, y se estaban haciendo amigos de los braceros, que los enseñaban a trabajar. 
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    Una despedida al amanecer 

      

      

   L a semana pasó demasiado rápida para Alejanna. Llegó el día que su madre tenía que viajar. Cuando todo estaba dispuesto para partir, lo hicieron por la mañana, con la intención de pasar la noche en la posada. 

    —Madre, tened cuidado con los rebeldes. 

    —Hija, no os preocupéis. Mis soldados me cuidarán. Además, haremos noche en la posada. Llegaremos mañana al mediodía. 

    —Madre, ha sido una alegría para mí teneros estos días en mi casa. Espero que vengáis más a menudo. 

    —Eso espero yo también. Cuidad de mis nietos. Solo os pido que reconsideréis lo que os he dicho, de que os vengáis al castillo. 

    —Sabéis que no lo haré, este es mi lugar —reafirmó la joven. 

    —Lo sé, pero no me resigno. Quiero que lo hagáis —dijo su madre, mirándola. Le dio un abrazo y se subió a su carroza. A Alejanna se le salieron las lágrimas de los ojos cuando ella la saludó con la mano y, en ese momento, se puso el cortejo en marcha. Jezabel volvió la vista atrás y vio a su hija, que aún seguía allí viéndola partir. Suspiró con un hondo suspiro. «¡Qué testaruda es mi hija!», pensó. 

    —Mi señora, habéis hecho lo posible, no os sintáis triste —dijo Najya, una de sus damas. 

    —Siento que he fracasado. No he podido convencerla de que deje estas tierras y regrese al castillo. Tengo miedo, porque aquí está en peligro. 

    —No se preocupe por ella, mi señora, sabe cuidarse y también tiene quien le ayude. 

    —Eso lo sé, sabe cuidarse, pero un día no podrá hacerlo y temo por su vida —susurró la mujer, inquieta y dolorida. 

    —No debe pensar en eso, mi señora. Todo le va a ir bien, ya lo verá. 

    La carroza real pasaba por el bosque oscuro sin que nadie los asaltara. Llegó el momento de hacer el descanso para comer. Después del almuerzo, sin demora, reanudaron la marcha; querían llegar cuanto antes a la posada. 

    —Mi señora, un soldado de los nuestros partió, por órdenes mías, esta mañana hacia la posada. Llegará allí antes que nosotros para que el posadero tenga listos vuestros aposentos. Pasaremos allí la noche. 

    —Sí, porque me encuentro muy cansada. Llevamos muchas horas viajando —afirmó Jezabel, cansada del viaje. 

    No tardaron en llegar a la posada. La comitiva se paró y el posadero le mostró los aposentos a la mujer. 

    —Gracias, posadero, por vuestra amabilidad. 

    —De nada, mi señora. Es un honor tenerla en mi humilde posada—dijo el posadero agradecido, porque no era normal que la esposa del rey se hospedara en sus alojamientos. 

    —Arida, Por favor, traedme la cena a mis aposentos, no quiero bajar al comedor —pidió la reina. 

    —Enseguida, mi señora. Se la subo cuando esté preparada —dijo su dama, que salió y no tardó en regresar con una bandeja con las viandas encargadas. Tras la comida, la reina ordenó: 

    —Llevaos las vasijas y dejadme sola. Quiero dormir, estoy muy cansada. Decidle al jefe de la guardia que quiero salir muy pronto por la mañana, deseo llegar al castillo lo antes posible. 

    —Como vos deseéis, mi señora. Se lo comunico y todo estará listo de madrugada. Buenas noches, majestad. 

    La dama salió de la estancia. Jezabel se quedó sola, se tendió en la cama y pensó en el viaje que había realizado, el cual no había sido productivo. El rey se iba a molestar con ella; pensaría que había fracasado. Pensando en eso, sin darse cuenta, se quedó dormida, cuando unos golpes la despertaron. 

    —Mi señora, despertad, es la hora de salir, todo está preparado para la partida —dijo la dama tras la puerta. 

    —Salgo de momento —afirmó la mujer, levantándose. 

     —Mi señora, ¿puedo entrar a ayudarla?  

    —No es necesario —respondió Jezabel, que ya estaba vistiéndose. Recogió el manto y se lo puso sobre su cabeza, abrió la puerta y salió de su estancia. Después bajó a la posada. Su dama la siguió, había esperado fuera del aposento. 

    —¿Desea comer antes de salir? —preguntó su dama. 

    —No, quiero salir ya. Cuanto antes, mejor.  

    —Como ordene, mi señora —respondió Najya. 

    —Buenos días, majestad —dijo el guardia tomando a la mujer de la mano para ayudarla a subir a la carroza. 

    —Buenos días.         

    Jezabel fue ayudada por el militar a subir, y enseguida se encaminaron hacia el Reino de Alejania. Estaba deseando llegar, y cuando vio las torres del castillo suspiró con un hondo suspiro de alivio. Ahora tenía que vérselas con su esposo, el cual la estaba esperando en el patio. Fue anunciada la llegada de su esposa. La reina bajó de la carroza y vio que el rey se acercaba. 

    —¿Qué os ha dicho mi hija? —El rey no esperó ni un segundo, estaba ansioso por saber la respuesta.  Ni se preocupó de saludar a su esposa. 

    —¿Cómo estáis tan impaciente? Ni siquiera me habéis esperado en mis aposentos. Estoy muy cansada y primero voy a darme un baño. 

    —¿Cómo vais a daros un baño?, quiero saber qué ha sucedido —exigió el rey. 

    —Pues si queréis saberlo, acompañadme —respondió ella. No estaba dispuesta a hablar allí en medio del patio. El rey, desganado la siguió. Una vez en su cuarto, insistió: 

    —Me tenéis en vilo, decidme de una vez lo que os ha dicho Alejanna —farfulló el rey. 

    —Ella no quiere saber nada del castillo ni de su reinado. Ha despreciado vuestro ofrecimiento, aunque no se lo he dicho directamente, pero ella lo ha intuido. 

    —¡Cómo ha podido negarse! No lo comprendo, aquí estaría bien cuidada —respondió el rey, incrédulo. 

    —¿Acaso esperabais otra cosa? Alejanna no es la misma mujer que vos educasteis para ser reina, ahora es una mujer sencilla, con un esposo que amar y unos hijos que criar. 

    —¡No lo puedo creer! ¿Cómo ha podido despreciar este reino? —se cuestionó el rey. 

    —La criasteis para ser reina y la hicisteis dura como una piedra, sin sentimientos, orgullosa y sin miramientos. Y cuando os hizo algo que no os gustó, la esposasteis con un miserable, la desterrasteis. ¿Creéis que ella os lo va a perdonar? ¿No tuvisteis bastante con apartarla de mi lado? Según vos, yo la iba a influenciar negativamente. Todo fue por no tener un varón. Si queréis uno, tendréis que esperar a vuestros nietos. 

    —¡Cómo os atrevéis a hablarme así, mujer!, ¡soy vuestro rey! —farfulló nervioso. Jamás pensó que Jezabel podría hablarle así—. Vaya genio que habéis sacado, Alejanna ha tenido a quién salir. 

    —No he sido vuestra esposa favorita, porque no di a luz a un barón. Si  queréis un rey para este reino, tendríais que ir a por uno de vuestros nietos, o el de Reni, cuando lo tenga. 

    Lo que le dijo su esposa le entró en su cabeza como un rayo. La miró y, sin pensarlo, la interrogó. 

    —¿Qué has dicho?, repítemelo —preguntó el rey. 

    —Si queréis un rey para este reino, tendríais que ir a por uno de vuestros nietos, o el de Reni, cuando lo tenga. Eso es lo que os he dicho —repitió de nuevo la mujer, firme. 

     El rey dio media vuelta y salió de los aposentos de Jezabel, dejando a la mujer extrañada por el comportamiento de su esposo. La mujer pidió que le prepararan el baño porque estaba muy cansada del viaje y necesitaba refrescarse. 
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    El rey llegó a la sala del trono y se sentó, estuvo un buen rato meditando, triturando las palabras de su esposa. Tras un momento en su deliberación, llamó a un soldado. Cuando este estaba en su presencia preparó en su mente lo que le tenía que ordenar. 

    —Majestad, ¿qué deseáis? —dijo el hombre, inclinando la cabeza. 

    —Quiero que mañana, antes del amanecer, cojas el caballo más veloz que haya en la cuadra y le lleves un mensaje a mi hija, la princesa Alejanna, que vive en los páramos de la gran laguna. Debéis hacer el viaje en un día, descansar a la noche allí y regresar dos días después por la tarde. No debéis parar, solo lo que el caballo necesite —ordenó el rey. 

    —Así lo haré, majestad —respondió el soldado. 

    El hombre salió con el mensaje para su hija. El rey suspiró, tenía que intentar hacer lo posible por mantenerse sereno. Las horas pasaban lentamente y el rey estaba impaciente. Los dos días se le iban a hacer eternos, así que al alba del segundo llamó a su esposa. La respuesta la sabría a la noche. Cuando llegó Jezabel a la sala del trono, observó que estaba inquieto.  

    —Majestad, ¿qué os sucede?, os noto nervioso —preguntó Jezabel. 

    —Antes de la noche lo vais a saber. ¿Por qué estoy así? He pensado en lo que me dijisteis y he hecho una prueba. 

    —Me tenéis intrigada, ¿qué se os ha ocurrido, mi señor? —preguntó la mujer, paciente. Llevaba muchos años siendo una de sus esposas y se había mantenido callada, sin protestar, aceptando todas las decisiones de su esposo, aunque estas no hubiesen sido de su agrado.  

    —Ya que vos fracasasteis, he pensado en algo para saber cómo responde nuestra hija —afirmó el rey. 

    —Lo que intuyo no es nada bueno para mi hija —objetó la mujer, molesta con su esposo. 

    —Quiero que este reino tenga una reina —afirmó, tajante. 

    —Reni puede ser buena reina para este reino. Si no, ¿por qué desterrasteis a mi hija? —protestó Jezabel, desganada. Ella jamás comprendió por qué Alejanna, que había sido su ojito derecho, de la noche a la mañana fue despreciada por él sin contemplaciones. 

    —Podéis retiraros, esta noche os llamo cuando tenga el resultado de lo que he pensado. 

    —Bien, mi señor, esperaré vuestra llamada. 

    La mujer se fue para sus aposentos. El comportamiento de su esposo no le gustó nada, porque no sabía qué era lo que tramaba. Las horas pasaban y Jezabel no dejaba de pensar en lo que el rey le había comunicado. 

    El monarca contaba las horas para que llegara el mensajero con la respuesta antes de que llegara la noche. Ya temía que le hubiera pasado algo por el camino, porque no aparecía. Pero al fin llegó, más tarde de lo previsto. Una vez en palacio, el jinete desmontó, y un criado se llevó el caballo a las cuadras mientras él se dirigía a su rey. 

    —Majestad, acabo de llegar —dijo el soldado inclinando la cabeza. 

    —Esperad un momento —El rey mandó a llamar a su esposa, la cual no tardó en llegar, y se sentó a su lado. 

    —Soldado, ahora podéis decirme el mensaje que os ha transmitido mi hija. 

    —Majestad, la princesa Alejanna me ha comunicado que está de acuerdo con vuestra petición —respondió el hombre, muy serio. 

    —Sabía que no me iba a defraudar —dijo, satisfecho, interrumpiendo al soldado. 

     —Majestad, hay algo más. La princesa pone una condición —afirmó el soldado, dejando al rey extrañado. 

    —Decidme, ¿qué condición pone? —preguntó el rey, intrigado, pues no se lo esperaba. 

    —Vuestra hija dice que sí, uno de sus hijos será el próximo rey, pero ella elegirá cuál entre los dos, y su educación será supervisada por ella. Solo así aceptará, siendo uno de sus hijos príncipe. 

    —Podéis retiraros, soldado, id a descansar —espetó el rey. 

    —Gracias, majestad —dijo el soldado, que salió de la sala de audiencia. Jezabel miró a su esposo. 

    —¿Me podéis decir qué es lo que habéis pretendido hacerle a mi hija? —farfulló Jezabel, nerviosa. 

    —Solo quería que me diera uno de sus hijos —respondió el rey, frío como la nieve. 

    —¿Cómo se os ha ocurrido eso?, ¿qué es lo que pretendíais?, quitarle un hijo para hacerlo un desgraciado, como hicisteis con ella? 

    —No me habléis en ese tono, mujer, solo quiero un rey para este reino antes de que yo muera, y ahora ella me dará al más débil, el que se parezca al escribano. 

    —Ella es inteligente y os dará el rey que necesita Alejania, no el que a vos os guste.  Ella hace muy bien en supervisar su educación. 

    —¿Estáis de acuerdo con ella? —farfulló, mirando a su esposa, con mirada fulminante. 

    —Sí que lo estoy. Ella no cometerá vuestro mismo error. Vos no malcriaréis a un hijo de Alejanna. 

    —Me estáis cansando, mujer —amenazó el rey con una mirada dura. 

    —Dejadme ir con mi hija, no os hago falta. Vos nunca me habéis amado, me trajisteis de mi país por mi belleza. ¿Y de qué me ha servido? Cuando nació mi hija me dejasteis de un lado, me repudiasteis. 

    —Basta ya de estupideces y no protestéis más. Sois mi esposa y, como tal, os debéis de comportar —afirmó el rey con tono áspero. 

    —Creo que no habéis tenido queja de mi comportamiento, os he respetado siempre, me disteis una hija y como me la disteis me la arrebatasteis, ahora queréis hacer lo mismo con uno de mis nietos, espero que mi hija no acceda nunca a vuestras pretensiones. 

    —No deseo escucharos más, podéis retiraros —sentenció el monarca con voz de mando. 

    —Lo siento mucho, mi señor, no he querido contradeciros, pero no permitiré que sigáis jugando con Alejanna y que la hagáis sufrir más. Si ella no quiere ser reina de Alejania, respetadla. 

    —Marchaos —le ordenó el rey. La mujer se marchó y el monarca se quedó solo, triturando todas las palabras que le había dicho su esposa. Jamás se había impuesto a él, ahora lo hacía, pensó que todo se le estaba poniendo en contra. Pero él tenía que dejar el reino bien asegurado, no escucharía Jezabel, quién mejor que un hijo de Alejanna para ser el príncipe de Alejania y asegurar su legado, sí, tenía que ser su hijo, y el más fuerte.   
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    Pensativa ante la puesta de sol 

      

      

   M uy lejos de Alejania, en la casa de los páramos, Alejanna miraba la puesta de sol, observando cómo las montañas ardían con los últimos rayos solares. El cielo lucía un color anaranjado y púrpura. La joven tenía un pensamiento fijo: debía pensar detenidamente. Estaba agotada, aquella situación la estaba poniendo nerviosa. Melcart llegó, la tomó por la cintura y la besó en la mejilla. 

    —¿Qué pensáis, amada mía?, estáis muy pensativa —dijo, muy cariñoso. 

    —Pienso en mi padre —le respondió ella, abnegada. 

    —Sé que lo que os ha dicho el mensajero que ha venido desde palacio os ha puesto triste. No me gusta veros tan preocupada. ¿Qué os ha dicho?, habladme y suavizad esa preocupación. 

    —No me pasa nada, son cosas mías —respondió ella. 

    —Si no queréis contármelo, os respetaré, pero estoy a vuestro lado para daros fuerzas —le susurró el hombre acariciándole el brazo. 

    —No es eso, es que mi padre está siempre metiéndose en mi vida, estoy cansada de él —espetó Alejanna, muy seria. 

    —Es vuestro padre y le debéis respeto —dijo Melcart, preocupado, porque no la veía bien. Alejanna llevaba días que no era la misma, estaba ausente. Ya lo estaba antes de hablar con el hombre que había traído el mensaje. 

    —Pienso en lo que mi padre quiere y eso me hace sufrir, yo no sé qué voy a hacer, porque me gustaría decirle que no, pero después lo pienso y cambio de opinión. 

     —Yo estoy a vuestro lado, si queréis podéis decírmelo y desahogaros. Contadme qué os preocupa —dijo Melcart, apoyando su cabeza en la de la joven. Ella lo rodeó por la cintura. 

    —Mi padre me ha pedido uno de mis hijos para que sea el próximo rey de Alejania —susurró ella, aturdida. 

    —¡Pero eso es muy importante para vos, que uno de vuestros hijos sea rey de Alejania! —exclamó Melcart, contento. 

    —No lo es para mí, de hecho, no me gustaría que ninguno de mis hijos fuera rey, solo deseo que ellos vivan aquí en estas tierras, que cabalguen por la colina los dos juntos y que el viento le acaricie su rostro. 

    —No lo comprendo, Alejanna —respondió el hombre, sin entender muy bien por qué la joven no quería que uno de sus hijos fuera el príncipe. 

    —Lo que no quiero es que mi hijo se críe con mi padre, porque lo malcriaría. Tengo que esperar a que ellos sean mayores para ver cuál tiene más posibilidad de ser rey, y el que tenga más potencial para llevar estas tierras. Solo lo decidiré entonces. 

    —Decidáis lo que decidáis, yo os ayudaré en todo con vuestros hijos. Los cuidaré y los amaré como si fueran míos —susurró, con cariño. 

    —Eso lo sé, mi amor, no tengo queja de vos, pero esto es una lucha con mi padre, y no se va a salir con la suya. Ha mandado a mi madre a convencerme, porque quiere llevarme al castillo. 

    —¿Por qué no lo hacéis?, en el castillo estaréis más protegida, no estaréis  a merced de los bandidos. 

    —No quiero irme, os lo he dicho ya alguna vez. No, querido esposo, no quiero estar con mi padre. Este es mi sitio. Educaré a uno de mis hijos para que sea el próximo rey. 

    —No sé, pero os siento tan triste… ¿Qué os sucede? No es solo por lo de vuestro padre, siento que hay algo más que os inquieta. 

    —No os preocupéis por mí, se me pasará, solo estoy cansada, nada más —respondió ella, para que él se quedara tranquilo.  

    Melcart la atrajo hacia sí, y la abrazó y besó su frente. En el horizonte, el color púrpura había desaparecido y la oscuridad llegó devorando la claridad del día, como si fuera magia que hacía desaparecer la luz a pasos agigantados. 

    —Es tarde, entremos en casa —dijo él con cariño, y ella se dejó llevar sintiéndose agotada. No entendía por qué estaba tan cansada. 

    —Sí, vamos, pero antes de ir a la casa, quiero darle el recado al mensajero —dijo la joven a su esposo, y se dirigió al hombre. Tras la conversación, se reunió con su esposo en la casa.  

    —¿Le has dado el mensaje? —preguntó el hombre. 

    —Sí, ya lo he decidido, y he aceptado a sus pretensiones  —espetó la joven, sentándose en una silla y suspirando. 

    —¡¡Dejaréis que se lleve un niño!! —exclamó, lleno de sorpresa. 

    — No lo hará, porque le he puesto mis condiciones. Le he dicho que estoy de acuerdo en que uno de mis hijos sea el próximo rey, pero que yo decidiré cuál de los dos será, y su educación será cosa mía. Solo así aceptaré que uno de mis hijos sea el príncipe de Alejania. Ya está dicho. Mañana mi padre sabrá mi respuesta. 

    —Lo que has decidido está muy bien, así vuestro hijo estará con vos hasta que llegue el momento de reinar. 

    —Así será, si él acepta mis condiciones. Y, si no las acepta, que busque un sucesor de alguna manera; no me prestaré al juego con mi padre. 

    —Estoy seguro de que lo aceptará —afirmó el hombre, convencido. 

    —Me gustaría que no lo hiciera, no conoces a mi padre, es un prepotente y tiene mucho dominio. 

    —No le deis más vueltas. Vamos a la cama, mañana será otro día agotador. 

    —Sí, esposo querido, ya está bien por hoy. Me siento muy cansada. 

     Aquella noche, Alejanna se abrazó a su esposo y se quedó dormida en sus brazos. Él velaba sus sueños, seguía acariciándola con suavidad. Algo tenía su amada que no la dejaba tranquila, algo más le pasaba, no era solo el mensaje de su padre, intuía que era algo diferente. El cansancio no era normal en ella. Con la cabeza de la joven en su pecho se quedó dormido.  
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    Llegó la madrugada, un jinete salió a todo galope en dirección al Reino de Alejania. Melcart sintió el galope del caballo perdiéndose en la lejanía, hasta que se dejó de escuchar. Con cuidado se levantó, para que Alejanna no se despertara, y fue a la cocina; allí estaba Nur. 

    —Buenos días, mi señor, ¿le pongo algo caliente? 

    —Un cocimiento de hierbas me iría bien —dijo el hombre, sentándose en una silla. 

    —Enseguida se lo preparo, mi señor. 

    —Nur, quiero que deje dormir a mi esposa, llevo días que no la veo bien, temo por ella, puede que esté enferma. 

    —Yo estoy preocupada, la noto extraña y debería de estar mejor, porque los niños ya no le dan tanto trabajo. No les da de mamar, los pequeños toman leche de cabra —contestó la mujer, que también se había dado cuenta de que Alejanna no estaba bien de salud. 

    —Sí que es extraño. Hay que cuidarla, no podemos dejar que se ponga enferma —susurró el hombre, preocupado. 

    —Hablaré con ella, intentaré saber qué es lo que le pasa —anunció la mujer. 

    —Gracias, Nur, espero que descubra lo de su tristeza, porque si ella enferma, no sé qué va a ser de esta casa. 

    —No debéis pensar en lo malo, se le pasará, será algo pasajero —dijo la mujer restándole importancia. 

    —Me voy, hay que ir al campo con los braceros. No la dejéis ir a ningún sitio —aconsejó Melcart. 

    —Vaya tranquilo, estará bien cuidada.  

    —Gracias, Nur.  

    Se puso de pie y salió. Nur se quedó en la cocina pensando en lo que había hablado con su señor, llevaba varios días observando a Alejanna, la notaba como si estuviera ausente. Llevaba tiempo en la cocina cuando llegó Alejanna. 

    —Nur, ¿por qué no me habéis llamado? ¿Dónde está mi esposo? —preguntó la joven. 

    —Vuestro esposo me ha dicho que os dejara dormir. Yo también lo he creído conveniente, porque llevo varios días notando que no os encontráis bien. ¿Qué es lo que los sucede, mi señora? 

    —Solo estoy cansada. No me pasa nada, no estoy enferma ni me duele nada —aseguró Alejanna. 

    —Creo que mi señora se equivoca, su cuerpo dice lo contrario. Estáis muy pálida, tenéis grandes ojeras, y se le nota mucho su cansancio. Yo creo saber lo que os pasa, puede ser que vais a ser mamá de nuevo. 

    —¡¡Madre no, otra vez no!! —exclamó Alejanna, que no quería creerlo. 

    —Mi señora, vive con un hombre, y eso es lo más normal que puede pasar, así que desde este momento tenéis que cuidaros. Nada de hacer mucho esfuerzo, y tomarse el trabajo con más calma. 

    —No puede pasar, Nur. Tengo dos niños, ¡otro más! Esto no puede estar pasando. 

    Se lamentaba la joven aturdida, no se lo podía creer; cada vez que pensaba se sentía mal, pero ella era una mujer fuerte, podría con eso y con más. Para Melcart sería una alegría, sin duda, su corazón latía apresuradamente. 

    —Mi señora, coma algo para tomar fuerzas, y hoy debe descansar y pasear.  

    —Sí, voy a pasear, lo necesito, tengo que pensar en esto. 

    —Por favor, no tardéis en regresar —aconsejó Nur. 

    —No os preocupéis, volveré pronto. 

    Alejanna salió de la casa y se dirigió a las colinas de los páramos. Tenía que pensar. Caminó por la ladera, estaba cansada y se sentó bajo un árbol. Pensó en todo lo que había sucedido desde que salió del castillo, cuando fue desterrada… Cuántas cosas le habían pasado, y ahora tendría un hijo otra vez. Suspiró. Estaba tan cansada que, sin darse cuenta, se quedó dormida. 

      

    [image: pergamino] 

    En casa, Nur estaba muy preocupada. Se alegró cuando vio llegar a Melcart. El hombre, lo primero que hizo, fue preguntar por Alejanna. 

    —Nur, ¿cómo está mi esposa? —preguntó el hombre, preocupado. 

    —Mi señor, salió antes del mediodía y aún no ha regresado. Ella me dijo que regresaría pronto, que solo quería dar un paseo, pero no es normal esta tardanza. Espero que no le haya pasado nada, estoy muy preocupada.  

    —Voy a buscarla. 

    Melcart salió en silencio y montó en su caballo. No sabía qué dirección tomar, pensó que podía estar en la cueva, pero rechazó esa idea por el momento, porque la gruta no era un lugar para estar tanto tiempo sola. Espoleó su caballo y cabalgó mirando de un lado a otro. ¿Dónde podría estar?  ¿Por qué Alejanna se portaba así? No era propio de ella. Siempre razonaba como una mujer madura. Alejarse de la casa y estar tanto tiempo fuera no era normal en ella. Ella no pensaba en los demás ahora. ¿Dónde estaba su esposa? Cabalgó por la ladera y le pareció verla debajo de un árbol. Dio un golpe de tacón al animal para llegar lo antes posible, bajó del caballo apresurado y se hincó de rodillas junto a ella. 

    —Alejanna, mi amor, ¿qué es lo que os sucede? —le decía, despertándola. La tomó por la espalda rodeándola con su brazo—. Vamos, despertad. 

    Alejanna abrió los ojos, adormilada. 

    —¿Qué sucede? Me he dormido sin darme cuenta —susurró la joven, mirándolo. 

    —No me hagáis esto más, estaba muy preocupado por vos. No fui a la cueva porque algo me decía que no estabais allí. 

    —Solo quería pasear, pero me sentía cansada y me senté bajo este árbol —espetó la joven, abatida. 

     —No sabéis cómo sufro de veros así tan decaída, mi amor —le decía casi llorando. 

    —No lloréis por mí, no me pasa nada, es normal en mi estado. 

    —¿En qué estado, mi señora? —preguntó, alterado, sin comprender. 

    —Creo que vas a ser padre —le dijo, casi temblándole los labios. 

    —¿Yo, padre? ¡Eso no me lo puedo creer! ¿Es cierto, esposa mía? —respondió incrédulo. Estaba tan emocionado que no sabía qué decir. 

    —Sí, seguro. Será por eso lo de mi cansancio, pues no puede ser por otra cosa. Lo que necesito es descansar. 

    No la dejó terminar. La besó apasionadamente, la atrajo contra su pecho y luego se puso de pie, atrayéndola. Los dos se fundieron en un abrazo. Melcart estaba temblando, aquella noticia le había dejado sin fuerzas, su amada esposa le iba a darle un hijo de ellos dos. 

    —Mi señora, vayamos a casa, nuestros hijos están solos. 

    —¿Amarás a mis hijos igual que al tuyo? —dijo ella seria, y eso él no lo esperaba. 

    —Os amo, mi señora, y amo a vuestros hijos porque ellos serán hermanos de mi hijo. Vos seréis su madre, nunca os dejaré de amar, sois toda mi familia. 

    —Eso espero, que todos seamos una familia. 

    —Vamos, esposa, os ayudaré a subir al caballo —musitó contento. Aquella noticia era para él como un sueño. 

    —Sí, vamos. Esposo. He estado mucho tiempo durmiendo. 

    Melcart la ayudó a subir a su caballo y se dirigieron a la casa. En el patio todos los estaban esperando. Cuando llegó ante los hombres, Melcart se apeó del caballo y ayudó a bajar a Alejanna. 

    —Mi señora, estábamos muy preocupados por vos —acotó el general. 

    —No le pasa nada, solo que se ha quedado dormida —respondió Melcart. 

    —No me di cuenta, estaba muy cansada y me dormí. Siento todo esto, no volverá a suceder. Podéis iros a descansar —ordenó la joven. Melcart y Alejanna se fueron y entraron en su casa. 

    —Mi señora, qué preocupada me ha tenido todo el día —dijo Nur cuando estaba delante de ella. 

    —Lo siento, Nur, no pasará otra vez. ¿Cómo están mis hijos? —preguntó Alejanna. 

    —Están dormidos, acabo de darles de comer y ahora descansan —respondió la mujer. 

    —Voy a verlos —dijo la joven. 

    —¿Le preparo la cena? 

    —Sí, por favor, vuelvo enseguida.  

    Alejanna fue a ver a sus hijos, que estaban ya dormidos. Se estaban haciendo grandes. Sonrió de verlos y pensó cuál de los dos sería el príncipe de Alejania y cuál sería príncipe de aquellas tierras. Aún no sabía quién de los dos lo sería. Cuál de los dos podía tener más potencial. El que fuera más fuerte sería príncipe de los páramos; y el más sensible sería el rey de Alejania, aún era pronto para decidirlo. En esos momentos pensó en su nuevo estado y en que si fuera una niña, sería su princesa. Se acarició la panza y sonrió, luego se fue a cenar. 
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    Un nuevo tiempo llega para Alejanna 

      

      

   L os meses pasaban en los páramos y los ataques de los bandidos dejaron de producirse. No se sabía si la banda se había disuelto o no, pues no se sabía lo que había sucedido con los rebeldes. Alejanna se puso mejor y hacía su vida normal. Los hombres que había apresado se portaban muy bien y estaban muy contentos cuando cada mes Alejanna les pagaba su salario. Alguno pudo traerse a sus esposas, el que la tenía. Así crearon una gran familia. La joven estaba aceptando su gestación ya con más ilusión. La ayuda de Melcart era vital, el hombre se había hecho cargo de todo lo que en los páramos se producía. 

    Cada tarde, Melcart hacía que Alejanna diera su paseo, porque sabía que le gustaban mucho aquellas puestas de sol en los páramos, cuando el cielo se transformaba en un manto rojizo al atardecer, y la luz del sol chocaba con la atmósfera, haciendo que los diferentes elementos que conformaban los rayos dispersaran los colores. Aquel día descubrió otra tonalidad diferente; el sol estaba entre las nubes y dos colores predominaban con fuerza: uno era el anaranjado, y sobre los nubarrones, un nimbo de rayos azul fuerte y celeste, que se transformaban en una espléndida corona. Era un bello espectáculo para sus ojos y allí se quedaba hasta que desapareció, con la oscuridad de la noche.  

    —Melcart, qué bonito, nunca había visto este contraste, qué colores más hermosos.  

    —Esposa querida, sois la mujer más hermosa del mundo, os amo con locura —le decía, feliz. 

    —Gracias por acompañarme a ver mi espectáculo favorito, os amo —respondió, rodeando su cuello con sus brazos, dejándose llevar por sus suaves caricias. 

    —Mañana vienen a por los caballos —dijo el hombre. 

    —Sí, debéis negociar el precio, no os dejéis convencer por el mercader, él querrá que se los bajéis, pero por nada debéis hacerlo. No creáis que no se los va a llevar, eso lo hace para probar. 

    —Esposa, me dejáis negociar, cuando siempre lo habéis hecho vos, y por cierto, muy bien. ¿Por qué lo hacéis? —preguntó el hombre, extrañado. 

    —Quiero que lo hagáis porque sé que puedo confiar en vos, seguro que lo haréis muy bien. A partir de ahora quiero que ocupéis mi puesto, los hombres os respetarán más, y ha llegado el momento que llevéis todo esto. 

    —Gracias, esposa, por confiar en mí. No os defraudaré, lo haré lo mejor que pueda. 

    —Vamos a dormir, que mañana será un día importante. Vendrá el mercader, vos debéis venderle los caballos. 

    Así fue cómo Alejanna dio el permiso a Melcart para que ocupara su puesto. Él estaba emocionado, así que, cuando llegó el mercader, Melcart negoció mientras Alejanna se mantenía a una distancia prudencial, en un segundo plano, supervisándolo todo. 

    —Con vosotros dos no puedo, no rebajáis nada el precio. Lo mismo da negociar con una mujer que con un hombre —acusó el mercader. 

    —No es cuestión de rebajar o no. Sabéis que estos caballos son los mejores, no encontraréis otros iguales, y por eso tendréis que pagar el precio, si no, no hay caballos —afirmó Melcart, firme. Alejanna sonrió. 

    —No se hable más, porque no voy a conseguir nada. Me los llevo todos. 

    El mercader mandó a los criados que apresaran los caballos, y con unas cuerdas los ataron los unos a los otros y salieron de la hacienda. El mercader, antes de partir, se volvió donde estaban los esposos. 

    —¿Para la próxima luna, puedo venir por más caballos? —preguntó el mercader acariciando su barba blanca. 

    —Sí, seguro que habrá suficientes, tenemos una manada de potrillos que se harán adultos muy pronto. 

    Pues hasta las próximas lunas, que llegaré a por ellos. 

    El mercader salió tras sus hombres, que ya llevaban una buena delantera. Cuando desapareció, Melcart abrazó a su esposa. 

    —¿Lo he hecho bien, esposa? —susurró sonriente. 

    —Lo has hecho muy bien, ya no me necesitáis —respondió la mujer dándole un beso en los labios. 

    —No digáis eso, yo os necesitaré siempre. Sin vos no podría hacerlo, sois la luz que me guía. 

    —Vamos a comer, tengo hambre —dijo Alejanna, contenta con la bolsa de monedas en su bolsillo. Con la venta de los caballos tenía dinero suficiente para pagar a todas las personas que dependían de ella. 

    —Yo también tengo hambre, negociando me ha entrado gana. 

    Los dos, abrazados, entraron en la casa, riendo. Los niños estaban en una manta en el suelo. Tras la comida, Alejanna se quedó con sus niños y Melcart se fue con los braceros. Los días pasaban y, con la ayuda de todos, ella se quedaba en casa cuidando a sus niños y descansando. Su mejoría iba en progreso, preparándose para el alumbramiento. Estaba emocionada por tantas muestras de cariño.  

    Una tarde, Melcart llegó con los braceros y le traía una canasta de flores, como aquella que un día le trajo Midas a escondida, pero esta vez todos los braceros habían colaborado en cogerla. Cuando él llegó tan contento con el regalo, ella se quedó emocionada y de sus ojos brotaron lágrimas de felicidad. 

    —Esposa, mirad el regalo que os han cogido los hombres y yo mismo para la madre más bella —dijo Melcart, ilusionado. 

    —Muchas gracias por tan bello presente, son flores que me gustan mucho. Gracias a vosotros, que sois tan buenos conmigo. 

    —Todo os lo merecéis, mi señora —dijo el jefe de los soldados. 
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    —Solo quiero que todos seamos una gran familia y creo que lo conseguiremos —anunció ella, emocionada. 

    —De eso no hay duda, mi señora, estamos muy contentos de estar aquí a vuestro servicio.  

    —Gracias a todos. Ahora iros a descansar, sin duda os lo tenéis merecido. 

    Alejanna entró en la casa con su cesto de flores de los páramos y dijo con voz temblorosa: 

    —Gracias por pensar en mí. Me siento muy halagada, me encantan estas flores, son las más hermosas que se ven por esta zona. 

    —Os lo merecéis, esposa, todos colaboraron en recogerlas. Se ofrecieron a buscar las flores más hermosas para reunir un bonito ramo para vos, y sin que nadie se lo ordenara. Estaban tan contentos… 

    —Me hacéis llorar al saberlo. 

    —Mi señora, qué flores más bonitas —agregó Nur, que llegaba de la cocina. 

    —Me las han traído los braceros de los pantanos —susurró Alejanna, emocionada.  

    —Dejad de llorar, me siento el causante de vuestras lágrimas. 

    —No digáis eso, mis lágrimas son de alegría, porque todos estáis pendientes de mí y no estoy acostumbrada a esto. 

    —Pues acostumbraos, porque todos os aman de verdad —dijo Melcart. 

    —Gracias, amor, por hacerme tan feliz.  

      

    [image: pergamino] 

      

      

    La voz se fue corriendo por los reinos. Se decía que, en los páramos de Midas, la princesa de Alejania había construido un pequeño reino, donde la gente vivía feliz y eran libres. Todos los que escuchaban la historia soñaban con un lugar así. 

    En aquellas tierras todos estaban contentos, porque su señora pronto daría a luz a su niño y estaban preparando la celebración. Llegó tan deseado momento. Los braceros habían hecho una hoguera en el patio, habían cazado un ciervo y lo tenían asándose. Se preparaban para pasar la noche de fiesta, viendo a las mujeres ir y venir de un lado para otro. Bebieron del vino que habían traído los monjes, eso les iba alegrando para ponerse a bailar alrededor de la hoguera. Entonces, no tardaron en escuchar el llanto de un niño y todos se fueron a la puerta de la casa a esperar y saber. 

    Dentro de la casa, Melcart se puso nervioso cuando escuchó el llanto, y tras unos minutos le dieron que conocería a su primer hijo. Vio que era una niña. Por un momento, se le aguaron los ojos. Sería su niña tan bella como su madre. Emocionado, salió a la puerta y mostró la niña a sus hombres. 

    —¡¡Es una niña!! 

    —¡¡Bieeeeenn!! —bramaron los hombres. 

    —Se llamará Mahtab, que significa "luz de luna". 

    —¡¡Bieeenn!! 

    Después de presentar a su hija, Melcart entró en la casa. Los braceros siguieron bebiendo y bailando hasta el amanecer, quedaron saciados de diversión. Melcart les había dado el día libre a los hombres, y estos se pusieron muy contentos; podían estar todo el día sin hacer nada. Cada uno pasó el día como quiso: algunos salieron a pescar y otros a cazar, y aportaron la comida al cocinero, que se encargó aquella noche de hacer una cena especial, dentro del cobertizo, que se hizo de comedor. Ellos sabían que al día siguiente tendrían que volver al trabajo, pero aquel día lo disfrutaron saboreando el descanso. En la casa, Melcart estaba feliz de estar con Alejanna.  

    —Esposa, estoy muy feliz con nuestra hija. Algún día lucirá vuestra belleza y será nuestra princesa. 

    —Sí, estoy feliz de que vos lo estéis —dijo Alejanna. 

    —Voy a decirle a Nur que os traiga la cena.  

     El hombre se fue a la cocina. Alejanna se quedó en el lecho. Nur había hecho un buen caldo para su señora. No tardó en llevarle un cuenco con el líquido caliente, y entró en el aposento. 

    —Mi señora, tomadlo todo, os reanimará. 

    —Gracias, Nur, no sé qué haría sin vos. 

    —Mi señora, os crie de pequeña, no imagino una vida sin vos. 

    Alejanna se tomó el caldo y la doncella salió con el tazón vacío. Alejanna miró a su pequeña estando a su lado; estaba feliz de tener una niña. En un futuro no estaría sola. Sonrió. «El futuro, ¿cómo sería?», se preguntaba, pero no quería pensar en eso ahora, solo quería disfrutar el momento presente. Se quedó dormida. Melcart, cuando entró en la estancia, vio a Alejanna dormir plácidamente. Se sentía muy dichoso, no cabía en sí de gozo. Salió después y fue a la estancia de los niños, estos dormían tranquilos. 

    —Señor, no os preocupéis, los niños están bien cuidados a mi lado —afirmó Nur. 

    —No lo dudo, Nur, sé que hacéis un buen trabajo. Ahora necesitaréis más ayuda, le diremos a algunas mujeres que trabajen para vos. 

    —No, mi señor, puedo hacerlo sola, no es necesario, aunque las mujeres están siempre dispuestas a ayudar. 

    —Tenéis el permiso para pedir ayuda —respondió el hombre. 

    —Gracias, mi señor. En caso de que la necesite, lo pediré  —contestó la mujer, agradecida. 

    —Voy a acostarme, que mañana hay que ir a las tierras más altas. 

    —Buenas noches. 

    Melcart se fue a descansar, porque al día siguiente tenía que levantarse muy pronto para ir con los braceros. 

     Los días pasaban llenos de felicidad. Alejanna y Melcart iban cada tarde a ver la puesta de sol. Era la parte del día que los dos necesitaban para estar juntos en silencio, viendo cómo el sol se ponía tras las montañas y el color púrpura desaparecía, y la noche llegaba consumiendo toda la claridad. 

    —Otro día más ha terminado, mi amor —dijo Melcart, acariciando a su esposa. 

    —Sí, y otra noche más que llega, esposo querido. 

    —Es el momento de regresar con nuestros hijos —espetó Alejanna, tomando por la cintura a su esposo, de regreso a su casa. 

    —Mañana veremos otro atardecer más en nuestras vidas. 

    —Sí, mi amor, otro día lleno de felicidad. 

    Los dos, abrazados, entraron en la casa, rodeados de aquel páramo que los unió aquel día en el que llegó un jinete malherido, en un caballo negro, sin saber de dónde había salido, pero que, al llegar, se quedó con ella para toda la vida.  

      

      

      

    Fin 

    «Continuará» 

  


 
   
      

    LOS ESCRIBANOS 

    IV 

    Las Ghawazi y el escribano. 

      

      

    Sinopsis 

      

    A la orilla de un río, cuatro jóvenes se bañaban, jugando unas con otras. Su alocada risa rompía el silencio de aquella apacible y calurosa mañana, y no se dieron cuenta de que eran observadas por un hombre moreno, de ojos oscuros, el cual tenía los vestidos de las jóvenes en la mano, por lo que ellas no podrían salir del agua, al estar desnudas. ¿Quién era aquel hombre que las miraba con aquella sonrisa burlona? Las jóvenes sintieron mucho miedo, porque temían que aquel hombre fuera un salteador de los caminos.  

  


 
   
    Nota al lector 

      

    Queridos lectores@: Como soy una escritora de brújula, me dejo llevar por mi creatividad y mis personajes.  

     La idea de escribir este libro me surgió por varios factores. Una persona me conto una historia sobre un escribano, el cual tuvo dos hijos, en un tiempo de escasez y miseria.  Empecé a escribí esta novela, allá por el año 2014, me la imaginaba muy cómoda escribiéndola. Estaba en un error, me di cuenta de que no era así para nada. La tuve que posponer varios años por falta de información, aun-que sea una novela de ficción histórica, pensaba que era más fácil, pero me sentía que no estaba a la altura de escribirla. Me propuse el recto de terminarla, aquí está el resultado. He de decir que ha sido difícil, he intentado que sea lo más parecido al lugar  elegido.  

    El mes de noviembre del 2019, hice el reto del  NaNoWriMo  y conseguí terminar esta tercera parte de la de la serie Los escribanos “Alejanna, princesa de Alejania” 

    Una vez terminadas la primera, segunda y tercera parte, voy preparando la siguiente: Los escribanos IV, “Las Ghawazi y el escribano”.  En ella, narro un viaje por el mundo de la música de la época, con las  Ghawazi, que eran grupos de bailarinas ambulantes, las cuales vestían con camisas de seda y chaleco encima, y debajo un pantalón bombacho. En la cabeza llevaban pañuelos confeccionados con hilos dorados. Normalmente iban muy adornadas (con joyas como pulseras y aretes) y tatuajes en las manos y en los  

  


 
   
    pies.  Se dedicaban al baile, al canto y a la música (darbuka, rabel y crótalos), y se trasladaban de un punto a otro cantando por los pueblos y tocando a las puertas de las casas para conseguir dinero o alimentos.  

    »Espero que sea de vuestro agrado, y que esta novela os llene de emociones, espero que hagáis un viaje inolvidable al centro del mundo antiguo, que disfrutéis leyéndola tanto como yo he disfrutado mientras la estaba escribiendo. Gracias por darle una oportunidad a esta novela, si dejases tu valoración me haría una inmensa ilusión. 

  


 
   
      

    Biografía de la autora 

      

    María González Pineda nació en Badolatosa (Sevilla) en 1955. Comenzó a trabajar a una edad muy temprana, trasladándose muy joven a Barcelona. Al poco tiempo de casarse emigró a Suiza donde nació su única hija. En 1992 regresó a España y se instaló en Coín, donde reside actualmente. En 1998 se trasladó a una casa en el campo, donde la monotonía del lugar la sumió en una gran tristeza y soledad hasta que descubrió la escritura, encontrando la motivación necesaria para huir de estos sentimientos que desaparecieron entre las letras. 

    Obras publicadas 

    “Luz del río “Biografía” 23–3-2014  

    “Con el corazón de Eva” primera edición julio 2013 -segunda edición septiembre 2014. Tercera edición abril 2019 Drama, basado en hecho reales. 

    “Mi secreto es mi condena” Romántica,” 31-10-2013 

    “Susurros en el acantilado” I Primera edición 1-9-2017 segunda edición 13-11-2019 Y II parte Romántico paranormal. 13-11-2019 

    “El amargo sabor de los recuerdos” 15-2 -2018 “Romántico erótico.  

  


 
   
    “R.R.R. y la decisión de Elsa” Drama romántico 2-7-2018  

    “La Harley del diablo” Suspense erótica 3-10-2018 

    “Hojas rotas de un diario en Nueva York” 3-7-2019 

    “El color oscuro de las violetas” 1-5-2020 

    “Dos días y tres noches” relatos eróticos 5-10-2015 segunda edición 1-7-2017 

    “Saga Bruma Oscura” cinco tomos de Misterio policial. Año 2017 al 2019  

    Juvenil 

    “Cuentos y relatos” 15-9-2012, “El mundo secreto de Tobías” Primera edición 15 -9-2012 Segunda edición 28-10-2014 tercera edición 10-7-2017, 10-10-2018, y “Saga tierra y fuego” La guerrera de bosque” 29-4-2019 

    Cuentos infantiles 

    “El águila de los sueños” 10-11-2014 Segunda edición 4-3-2020  

    “Los cuentos de Eloína la bailarina” 3-4-2015 

    “Marina la estrella aventurera” 2-9-2017  

    “El sueño de David” 6-7-2018 

    Poemario “En el atardecer de mis poemas” primera edición 27-11-2019 

  


 
   
      

    Premios obtenidos: 

      

    1º Premio de poesía Conversando, en el mes de Abril 2.014. 

    2º Premio en el XVI Concurso de relatos cortos dirigidos a los colegios de Educación Permanente de Málaga con “El teléfono del amor” en el mes de Junio de 2.013. 

    1º Premio en el IV Certamen de cuentos no sexistas, de la asociación Amatistas de Coín. Con el relato “Un viaje para Lucía”, en el mes de Marzo 2.012. 

    1º Premio de dibujo y poesía en el día internacional contra la violencia de género, 25 de noviembre de 2.011 en la localidad de Coín. 

  


 
   
      

  

  

   
    [1] Vestidura talar antigua, especie de túnica, que usaban los hombres. 

  

   
    [2]El rabel es un instrumento de cuerda frotada similar al violín, que está formado por un número variable de cuerdas, entre 1 y 5. El sonido se obtiene frotando las cuerdas con un arco mientras el instrumento se apoya en el hombro-pecho. 
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